
14

CONFERENCIA

EPISCOPAL
ESPAÑOLA

X L V I  A S A M B L E A  P L E N A R IA

PLAN PASTORAL DE LA CONFERENCIA

ACUERDOS IGLESIA-ESTADO Y GOBIERNOS 
AUTONOMICOS SOBRE PATRIMONIO 
HISTORICO ARTISTICO

ABRIL- JUNIO 87



CONFERENCIA  EPISCOPAL ESPAÑOLA
BOLETIN OFICIAL AÑO 4 / N° 14 / ABRIL -  JUNIO 1987

I N D I C E

Págs.

X LV I ASAMBLEA PLENARIA

Organos de la Conferencia Episcopal Española (1987- 
1990)............................................................................. 47

Discurso de apertu ra ........................................................  53

Palabras del Sr. Nuncio de Su Santidad....................... 60

Telegrama al Santo Padre.................................................  63

Telegrama al Presidente de la Conferencia..................... 63

Temario de la XLVI Asamblea.........................................  64

Mensaje de los Obispos sobre los nuevos Catecismos. . 65

Mensaje de los Obispos al término de su Asamblea 
Plenaria..........................................................................  66

Plan de Acción Pastoral de la Conferencia para el 
Trienio 1987-1990........................................................  67

Mensaje del Comité Ejecutivo con motivo de la beati­
ficación de cinco españoles.........................................  83

N O M B R A M IEN TO S............................................................  84

Págs.

ACUERDOS IG LESIA-ESTADO  Y GOBIERNOS 
AUTONOMICOS SOBRE PATRIMONIO HISTO­
R IC O -A R TISTIC O

Presentación..................................................................... 85

/. Comisión Mixta Iglesia-Estado sobre Patrimonio 
Histórico-Artístico:

1. Documento relativo al marco ju ríd ic o ...............  86

2. Normas para la realización del inventario..........  87

//. Acuerdos con los Gobiernos Autonómicos:

1. Comunidad Autónoma de Cataluña............  88
2. Comunidad Autónoma de Castilla y León . . .  89
3. Comunidad Autónoma de Aragón............... 90
4. Comunidad Autónoma de Galicia............... 92
5. Comunidad Autónoma de las Islas Baleares. . . 94
6. Comunidad Autónoma de Murcia...............  96
7. Comunidad Autónoma de Andalucía..........  98
8. Comunidad Autónoma de Cantabria..........  101
9. Comunidad Autónoma del País Vasco.......  103

10. Comunidad Autónoma de La Rioja............  104
11. Comunidad Autónoma de Castilla-La Mancha . 105
12. Comunidad Foral de Navarra......................  107
13. Comunidad Autónoma del Principado de

Asturias........................................................ 109
14. Comunidad Autónoma de Madrid...............  111
15. Comunidad Autónoma de Canarias............  114

Secretariado General de la Conferencia Episcopal Española

Añastro, 1 - 28033-MADRID



PRECIO DE SUSCRIPCION 
(4 números al año)

España .............
Portugal.............
Europa .............
Resto del mundo 
N° suelto..........

1.500 pts.
1.500 pts.
2.000 pts.
16 $ USA
400 pts.

PEDIDOS

Editorial EDICE 
c/ Tomás Redondo s/n 

Edificio Luarca 
Apdo. Correos 47090 

28080-MADRID

Edita y distribuye: Editorial EDICE
c/ Tomás Redondo s/n
Edificio Luarca - 28033-MADRID

Deposito Legal: M-5937-1984
Imprime: Orinoco Artes Gráficas S.A. • Telfs.: 675 14 33 - 675 17 98 

c/ Caucho, 9 - Torrejón de Ardoz (MADRID)



XLVI ASAMBLEA PLENARIA
DELA

CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA
Madrid, 23-28 de febrero de 1987

Composición de los 
ORGANOS DE LA CONFERENCIA  

EPISCOPAL ESPAÑOLA 
para el trienio 1987-1990

Según las elecciones realizadas en la Asamblea Plenaria

PRESIDENTE DE LA CONFERENCIA
Emmo. Sr. Cardenal D. Angel Suquía Goicoechea, Arzobispo de Madrid-Alcalá

VICEPRESIDENTE DE LA CONFERENCIA
Excmo. Sr. D. Elias Vanes Alvarez, Arzobispo de Zaragoza

CONSEJO DE PRESIDENCIA
Emmo. Sr. Cardenal D. Marcelo González Martín, Arzobispo de Toledo 
Emmo. Sr. Cardenal D. Narciso Jubany Arnau, Arzobispo de Barcelona 
Emmo. Sr. Cardenal D. Angel Suquía Goicoechea, Arzobispo de Madrid-Alcalá

SECRETARIO GENERAL DE LA CONFERENCIA
Excmo. Sr. D. Fernando Sebastián Aguilar, Obispo

COMITE EJECUTIVO
Emmo. Sr. Cardenal D. Angel Suquía Goicoechea, Arzobispo de Madrid-Alcalá
Excmo. Sr. D. Elias Yanes Alvarez, Arzobispo de Zaragoza
Excmo. Sr. D. Gabino Díaz Merchán, Arzobispo de Oviedo
Excmo. Sr. D. Miguel Roca Cabanellas, Arzobispo de Valencia
Excmo. Sr. D. Ramón Torrella Cascante, Arzobispo de Tarragona
Excmo. Sr. D. José María Setién Alberro, Obispo de San Sebastián
Excmo. Sr. D. Femando Sebastián Aguilar, Obispo-Secretario General

COMISION PERMANENTE
1. Emmo. Sr. Cardenal D. Angel Suquía Goicoechea, Arzobispo de Madrid-Alcalá 

Presidente
2. Excmo. Sr. D. Elias Yanes Alvarez, Arzobispo de Zaragoza 

Vicepresidente
3. Emmo. Sr. Cardenal D. Marcelo González Martín, Arzobispo de Toledo 

Presidente de la C.E. de Liturgia

47



4. Excmo. Sr. D. Gabino Díaz Merchán, Arzobispo de Oviedo 
Miembro del Comité Ejecutivo

5. Excmo. Sr. D. José Méndez Asensio, Arzobispo de Granada 
Representante de la Provincia Eclesiástica de Granada

6. Excmo. Sr. D. José Delicado Baeza, Arzobispo de Valladolid 
Presidente de la C.E. de Enseñanza y Catequesis

7. Excmo. Sr. D. Carlos Amigo Vallejo, Arzobispo de Sevilla
Presidente de la C.E. para el V Centenario del Descubrimiento y Evangelización de América

8. Excmo. Sr. D. Miguel Roca Cabanellas, Arzobispo de Valencia 
Miembro del Comité Ejecutivo

9. Excmo. Sr. D. Ramón Torrella Cascante, Arzobispo de Tarragona 
Miembro del Comité Ejecutivo

10. Excmo. Sr. D. Teodoro Cardenal Fernández, Arzobispo de Burgos 
Representante de la Provincia Eclesiástica de Burgos

11. Excmo. Sr. D. Antonio M.a Rouco Varela, Arzobispo de Santiago 
Representante de la Provincia Eclesiástica de Santiago de Compostela

12. Excmo. Sr. D. José Antonio Infantes Florido, Obispo de Córdoba 
Presidente de la C.E. de Relaciones Interconfesionales

13. Excmo. Sr. D. José Capmany Casamitjana, Obispo Director OO.MM.PP.
Presidente de la C.E. de Misiones y Coop. entre las Iglesias

14. Excmo. Sr. D. Ricardo María Caries Gordo, Obispo de Tortosa 
Presidente de la C.E. de Seminarios y Universidades

15. Excmo. Sr. D. Javier Osés Flamarique, Obispo de Huesca 
Presidente de la C.E. de Pastoral

16. Excmo. Sr. D. Ramón Echarren Ystúriz, Obispo de Canarias 
Presidente de la C.E. de Pastoral Social

17. Excmo. Sr. D. Antonio Palenzuela Velázquez, Obispo de Segovia 
Presidente de la C.E. para la Doctrina de la Fe

18. Excmo. Sr. D. Antonio Dorado Soto, Obispo de Cádiz y Ceuta 
Presidente de la C.E. del Clero

19. Excmo. Sr. D. Damián Iguacen Borau, Obispo de Tenerife 
Presidente de la C.E. para el Patrimonio Cultural

20. Excmo. Sr. D. Juan Martí Alanis, Obispo de Urgel 
Presidente de la C.E. de Medios de Comunicación Social

21. Excmo. Sr. D. Alberto Iniesta Jiménez, Obispo Aux. de Madrid-­Alcalá 
Presidente de la C.E. de Migración

22. Excmo. Sr. D. José M.a Setién Alberro, Obispo de San Sebastián 
Miembro del Comité Ejecutivo

23. Excmo. Sr. D. Francisco Alvarez Martínez, Obispo de Calahorra-La Calzada-Logroño 
Presidente de la Comisión Mixta de Obispos y Superiores Mayores

24., Excmo. Sr. D. Felipe Fernández García, Obispo de Avila 
Presidente de la C.E. de Apostolado Seglar

25. Excmo. Sr. D. Fernando Sebastián Aguilar 
Obispo-Secretario General

1. C.E. DE APOSTOLADO SEGLAR 

Presidente:

Excmo. Sr. D. Felipe Fernández García, Obispo de Avila 

Vocales:

Excmo. Sr. D. Miguel Moncadas Noguera, Obispo de Solsona 
Excmo. Sr. D. Javier Azagra Labiano, Obispo de Cartagena-Murcia 
Excmo. Sr. D. Victorio Oliver Domingo, Obispo de Albacete 
Excmo. Sr. D. Rafael Bellido Caro, Obispo de Jerez de la Frontera 
Excmo. Sr. D. Jesús Domínguez Gómez, Obispo de Coria-Cáceres

48



2. C.E. DEL CLERO

Presidente:
Excmo. Sr. D. Antonio Dorado Soto, Obispo de Cádiz y Ceuta

Vocales:

Excmo. Sr. 
Excmo. Sr. 
Excmo. Sr. 
Excmo. Sr. 
Excmo. Sr. 
Excmo. Sr.

D. José Méndez Asensio, Arzobispo de Granada 
D. Rafael Torija de la Fuente, Obispo de Ciudad Real 
D. Ramón Buxarrais Ventura, Obispo de Málaga 
D. Jaime Camprodrón Rovira, Obispo de Gerona 
D. José Vilaplana Blasco, Obispo Aux. de Valencia
D. Francisco José Pérez y Fernández Golfín, Obispo Auxiliar de Madrid-Alcalá

3. C.E. PARA LA DOCTRINA DE LA FE

Presidente:

Excmo. Sr. D. Antonio Palenzuela Velázquez, Obispo de Segovia

Vocales:
Excmo. Sr. 
Excmo. Sr. 
Excmo. Sr. 
Excmo. Sr. 
Excmo. Sr.

D. Angel Temiño Sáiz, Obispo de Orense
D. Antonio Briva Mirabent, Obispo de Astorga
D. Antonio Vilaplana Molina, Obispo de León
D. Fernando Sebastián Aguilar, Obispo-Secretario
D. Francisco Javier Martínez Fernández, Obispo Aux. de Madrid-Alcalá

4. C.E. DE ENSEÑANZA Y CATEQUESIS

Presidente:

Excmo. Sr. D. José Delicado Baeza, Arzobispo de Valladolid

Vicepresidente:

Excmo. Sr. D. José Manuel Estepa Llaurens, Arzobispo Castrense

Vocales:
Excmo. Sr. 
Excmo. Sr. 
Excmo. Sr. 
Excmo. Sr. 
Excmo. Sr.

D. Antonio M.a Rouco Varela, Arzobispo de Santiago de C. 
D. Antonio Vilaplana Molina, Obispo de León 
D. Ramón Búa Otero, Obispo de Tarazona 
D. Agustín García-Gaseo y Vicente, Obispo Aux. Madrid 
D. Francisco Javier Martínez Fernández, Obispo Aux. Madrid

5. C.E. DE LITURGIA

Presidente:

Emmo. Sr. Cardenal D. Marcelo González Martín, Arzobispo de Toledo, Primado de España

Vocales:

Excmo. Sr. 
Excmo. Sr. 
Excmo. Sr. 
Excmo. Sr. 
Excmo. Sr.

D. Teodoro Cardenal Fernández, Arzobispo de Burgos 
D. Ramón Daumal Serra, Obispo Aux. de Barcelona 
D. Miguel Peinado Peinado, Obispo de Jaén 
D. José M.a Guix Ferreres, Obispo de Vic 
D. Rosendo Alvarez Gastón, Obispo de Jaca

49



6. C.E. DE MEDIOS DE COMUNICACION SOCIAL

Presidente:
Excmo. Sr. D. Juan Martí Alanis, Obispo de Urgel

Vocales:
Excmo. Sr. D. José M.‘ Cirarda Lachiondo, Arzobispo de Pamplona 
Excmo. Sr. D. Antonio Montero Moreno, Obispo de Badajoz 
Excmo. Sr. D. Teodoro Ubeda Gramaje, Obispo de Mallorca

7. C.E. DE MIGRACION

Presidente:
Excmo. Sr. D. Alberto Iniesta Jiménez, Obispo Aux. de Madrid-Alcalá 

Vocales:
Excmo. Sr. D. José María Larraurl Lafuente, Obispo de Vitoria 
Excmo. Sr. D. Jaime Camprodón Rovira, Obispo de Gerona 
Excmo. Sr. D. Ignacio Noguer Carmona, Obispo de Guadix y Baza 
Excmo. Sr. D. José Sánchez González, Obispo Oviedo

8. C.E. DE MISIONES Y COOPERACION ENTRE LAS IGLESIAS

Presidente:
Excmo. Sr. D. José Capmany Casamitjana, Obispo Director OO.MM.PP. 

Vocales:
Excmo. Sr. D. Pablo Barrachina Estevan, Obispo de Orihuela-Alicante 
Excmo. Sr. D. José Cerviño, Obispo de Tuy-Vigo 
Excmo. Sr. D. José Cases Deordal, Obispo de Segorbe-Castellón 
Excmo. Sr. D. José Diéguez Reboredo, Obispo de Osma-Soria

9. C.E. DE PASTORAL

Presidente:
Excmo. Sr. D. Javier Osés Flamarique, Obispo de Huesca

Vocales:

Excmo. Sr. 
Excmo. Sr. 
Excmo. Sr. 
Excmo. Sr.

D. Teodoro Ubeda Gramaje, Obispo de Mallorca 
D. Antonio Deig Clotet, Obispo de Menorca 
D. Rosendo Alvarez Gastón, Obispo de Jaca 
D. Santiago García Aracil, Obispo Aux. de Valencia

10. C.E. DE PASTORAL SOCIAL

Presidente:

Excmo. Sr. D. Ramón Echarren Ystúriz, Obispo de Canarias 

Vocales:

Excmo. Sr. D. Rafael González Moralejo, Obispo de Huelva 
Excmo. Sr. D. Mauro Rubio Repullés, Obispo de Salamanca 
Excmo. Sr. D. Ambrosio Echebarría Arroita, Obispo de Barbastro 
Excmo. Sr. D. Antonio Algora Hernando, Obispo de Teruel y Albarracín



11. C.E. PARA EL PATRIMONIO CULTURAL
Presidente:

Excmo. Sr. D. Damián Iguacen Borau, Obispo de Tenerife

Vocales:

Excmo. Sr. 
Excmo. Sr. 
Excmo. Sr. 
Excmo. Sr. 
Excmo. Sr.

D. Demetrio Mansilla Reoyo, Obispo de Ciudad Rodrigo 
D. José Guerra Campos, Obispo de Cuenca 
D. José María Guix Ferreres, Obispo de Vic 
D. José María Larrauri Lafuente, Obispo de Vitoria 
D. Manuel Casares Hervás, Obispo de Almería

12. C.E. DE RELACIONES INTERCONFESIONALES

Presidente:
Excmo. Sr. D. José Antonio Infantes Florido, Obispo de Córdoba 

Vocales:
Excmo. Sr. D. Antonio Briva Mirabent, Obispo de Astorga 
Excmo. Sr. D. Ambrosio Echebarría Arroita, Obispo de Barbastro 
Excmo. Sr. D. Santiago García Aracil, Obispo Aux. de Valencia

13. C.E. DE SEMINARIOS Y UNIVERSIDADES
Presidente:

Excmo. Sr. D. Ricardo M.a Caries Gordo, Obispo de Tortosa

Vicepresidente:

Excmo. Sr. D. Luis M.a de Larrea y Legarreta, Obispo de Bilbao

Vocales:

Excmo. Sr. 
Excmo. Sr. 
Excmo. Sr. 
Excmo. Sr. 
Excmo. Sr.

D. Jesús Plá Gandía, Obispo de Sigüenza-Guadalajara 
D. Juan M.a Uñarte Goiricelaya, Obispo Aux. de Bilbao 
D. Eduardo Poveda Rodríguez, Obispo de Zamora 
D. Nicolás Castellanos Franco, Obispo de Palencia
D. Francisco José Pérez y Fernández-Golfín, Obispo Auxiliar de Madrld-Alcalá

14. COMISION MIXTA DE OBISPOS Y SUPERIORES MAYORES
Presidente:

Excmo. Sr. D. Francisco Alvarez Martínez, Obispo de Calahorra-La Calzada-Logroño

Vocales:

Excmo. Sr. 
Excmo. Sr. 
Excmo. Sr. 
Excmo. Sr.

D. Ramón Malla Cali, Obispo de Lérida 
D. Juan Antonio del Val Gallo, Obispo de Santander 
D. José Gea Escolano, Obispo de Ibiza 
D. Ramón Búa Otero, Obispo de Tarazona

15. C.E. PARA EL V CENTENARIO DEL DESCUBRIMIENTO Y 
EVANGELIZACION DE AMERICA

Presidente:
Excmo. Sr. D. Carlos Amigo Vallejo, Arzobispo de Sevilla 

Vocales:
Emmo. Sr. Cardenal de Toledo 
Excmo. Sr. Arzobispo de Granada 
Excmo. Sr. Arzobispo Castrense 
Excmo. Sr. Obispo de Huelva 
Excmo. Sr. Obispo de Salamanca



Excmo. Sr. Obispo de Vitoria
Excmo. Sr. Un Obispo de Extremadura
Excmo. Sr. Obispo Presidente de la C.E. de Misiones
Excmo. Sr. Obispo Secretario General

16. JUNTA EPISCOPAL DE ASUNTOS JURIDICOS

Presidente:
Excmo. Sr. D. Antonio M.a Rouco Varela, Arzobispo de Santiago de Compostela 

Vocales:
Excmo. Sr. D. José Gómez González, Obispo de Lugo 
Excmo. Sr. D. Juan Angel Belda Dardiña', Obispo Dim. de León

17. CONSEJO DE ECONOMIA

Presidente:
Emmo. Sr. Cardenal D. Angel Suquía Goicoechea, Arzobispo de Madrid-Alcalá

Vocales:

Excmo. Sr. 
Excmo. Sr. 
Excmo. Sr. 
Excmo. Sr. 
Excmo. Sr.

D. Rafael González Moralejo, Obispo de Huelva
D. Ramón Malla Cali, Obispo de Lérida
D. Antonio Deig Clotet, Obispo de Menorca
D. Fernando Sebastián Aguilar, Obispo Secretario
D. Bernardo Herráez Rubio, Vicesecretario para Asuntos Económicos

18. COMISION CENTRAL DE LIMITES

Presidente:

Excmo. Sr. D. Jesús Plá Gandía, Obispo de Sigüenza-Guadalajara 

Vocales:

Excmo. Sr. D. Nicolás Castellanos Franco, Obispo de Palencia 
P. E. de Burgos

Excmo. Sr. D. Ramón Buxarrais Ventura, Obispo de Málaga 
P.E. de Granada

Excmo. Sr. D. José Sánchez González, Obispo Aux. de Oviedo 
P.E. de Oviedo

Excmo. Sr. D. José M.a Setién Alberro, Obispo de San Sebastián 
P.E. de Pamplona

Excmo. Sr. D. José Cerviño Cerviño, Obispo de Tuy-Vigo 
P.E. de Santiago de Compostela

Excmo. Sr. D. Rafael Bellido Caro, Obispo de Jerez 
P.E. de Sevilla

Excmo. Sr. D. Juan Martí Alanis, Obispo de Urgel 
P.E. de Tarragona

Excmo. Sr. D. Teodoro Ubeda Gramaje, Obispo de Mallorca 
P.E. de Valencia

Excmo. Sr. D. Demetrio Mansilla Reoyo, Obispo de Ciudad Rodrigo 
P.E. de Valladolid

Excmo. Sr. D. Elias Yanes Alvarez, Arzobispo de Zaragoza 
P.E. de Zaragoza

Excmo. Sr. D. Ramón Daumal Serra, Obispo Aux. de Barcelona 
P.E. de Barcelona

Vacante el representante de la P.E. de Toledo, por traslado de Mons. Antonio Vilaplana Molina
a la diócesis de León
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SESION WA UGURAL 
de la XLVI Asamblea Plenaria

Madrid, 23-28 de febrero de 1987

DISCURSO DE APERTURA
por el

Excmo, y Revdmo. Mons. Gabino Díaz Merchán 
Arzobispo de Oviedo

Presidente de la Conferencia Episcopal Española

Eminentísimos Señores Cardenales, 
Excelentísimo Señor Nuncio Apostólico, 
Hermanos 
Señoras y Señores:

La renovación de los cargos de nuestra Conferencia Episcopal nos ha 
convocado a esta Asamblea Plenaria 46a.

En los veintiún años de su existencia la CEE ha sido convocada ya por ocho 
veces para elegir a los obispos que van a asumir los cargos representativos y la 
responsabilidad de dirigir nuestro trabajo conjunto.

Tenemos, pues, suficiente experiencia, y todo nos induce a pensar que esta vez 
el clima de nuestro encuentro tendrá también el carácter de responsabilidad, de 
sencillez y de fraternal colaboración, que preside siempre nuestras reuniones y 
manifiesta como un signo inequívoco que Jesucristo, el Buen Pastor de la Iglesia, 
está entre nosotros conforme a su promesa (Cfr. Mt 28,20).

Sin embargo, somos conscientes también de nuestra pequeñez e impotencia 
para realizar la misión apostólica que Jesús nos ha confiado en su Iglesia. 
Necesitamos de la luz del Espíritu Santo para acertar en la designación de los 
Hermanos, para descubrir lo que el pueblo cristiano necesita de nuestro ministerio 
y para decidirnos a tomar las resoluciones que la misión apostólica requiera de 
nosotros, sin movernos por acepción de personas, ni por intereses de este mundo.

Por ello, dedicaremos en la presente Asamblea un amplio espacio a la oración 
y a la reflexión ante el Señor, para implorar de su divina bondad que nos descubra 
sus designios sobre nuestras Iglesias y, en particular, sobre nuestro trabajo 
comunitario realizado en esta Conferencia Episcopal.

Esta Asamblea Plenaria, aunque se ocupe de algún asunto particular más 
urgente y concreto —que nunca faltan en nuestra agenda—, está dedicada a la 
elección de los cargos y en función de esta finalidad ha de otear el horizonte de 
nuestro trabajo comunitario con la perspectiva temporal de los dos trienios.
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Es como si hiciéramos un alto en el camino para mirar a los tres años 
transcurridos, revisar lo que hicimos y proyectar en el próximo trienio lo que 
podemos y debemos hacer juntos al servicio de la Iglesia en España.

1. VALOR ECLESIAL DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL

En primer lugar es conveniente que reafirmemos nuestra convicción en el valor 
eclesial de la Conferencia Episcopal.

Con el paso del tiempo la Conferencia Episcopal se manifiesta, cada vez con 
mayor claridad, como un instrumento providencial, como una de las más 
importantes instituciones establecidas con carácter general para toda la Iglesia 
por el Concilio Vaticano II.

La Const. Lumen gentium al tratar de la colegialidad episcopal, como 
recordáis, afirmó la utilidad de las Conferencias Episcopales, ya ensayadas en 
algunos países:

“Hoy en día pueden desarrollar una obra múltiple y fecunda a fin de que el afecto 
episcopal tenga una aplicación concreta" (n. 23).

Y el Decreto Christus Dominus decidía su implantación en toda la Iglesia:

"Señaladamente en los tiempos modernos no es raro que los obispos no puedan 
cumplir debida y fructuosamente su cargo si no unen cada dia más estrechamente 
con otros obispos su trabajo concorde y mejor trabado" (n. 37).

“Conviene en gran manera que en toda la tierra los obispos de la misma nación o 
región se agrupen en junta única, reuniéndose en fechas determinadas a fin de 
comunicarse las luces de la prudencia y experiencia, deliberar entre si y formar una 
santa conspiración de fuerzas para bien de común de las Iglesias" (Ibíd.).

Y a continuación establecía las líneas fundamentales sobre la naturaleza y 
funciones de las Conferencias, que han sido llevadas oportunamente el nuevo 
Código de Derecho Canónico recientemente promulgado (n. 38; CIC 
cc. 447-459).

Las Conferencias están prestando un gran servicio a la comunión de las 
Iglesias y al ministerio episcopal, que, como sabemos, tiene naturaleza colegial y 
está al servicio no sólo de las Iglesias diocesanas que cada uno presidimos, sino al 
de toda la Iglesia universal, bajo la autoridad del Romano Pontífice, que es nuestra 
Cabeza, principio visible de unidad y garantía de auténtica comunión católica.

El Sínodo Extraordinario último, en octubre de 1985, hizo público el testimonio 
unánime de los Padres sinodales acerca del valor de las Conferencias, como 
instituciones al servicio del “afecto colegial” , que une a los obispos de un mismo 
territorio o nación.

Dentro de la eclesiología de comunión en la que hay que situar la colegialidad 
del episcopado en el sentido estricto (Cfr. LG 22, y la Nota explicativa previa), la 
realización práctica del “afecto colegial” de los obispos ha encontrado un cauce 
de expresión y de vida en las Conferencias, felizmente ya establecidas en toda la 
Iglesia.

Dice el Sínodo:

“El afecto colegial es más amplio que la colegialidad efectiva entendida de manera 
meramente jurídica. El afecto colegial es el alma de la colaboración entre los obispos, 
sea en el campo regional, sea en el nacional o internacional" (RF II,C,4).

“Por las Conferencias Episcopales el afecto colegial es llevado a aplicación 
concreta (Cfr. LG 23).Nadie duda de su utilidad pastoral, más aún de su necesidad 
en las circunstancias actuales. En las Conferencias Episcopales los obispos de la 
misma naciOn o territorio ejercen unidos su oficio pastoral" (Cfr. CD 38; CIC 
c. 447)" (RF II,C,5).

“En ei modo ae proceder de las Conferencias Episcopales —añade— téngase 
presente el bien de la Iglesia, o sea el servicio a la unidad, y  la responsabilidad 
inalienable de cada obispo hacia la Iglesia universal y  la suya particular" (RF II,C,5).



Por el trabajo conjunto que realizamos en la Conferencia procuramos el bien 
común de la Iglesia en nuestra nación y de la Iglesia universal, en comunión con 
todos los obispos del mundo, unidos en amor y obediencia al Papa, sucesor de 
Pedro en el gobierno pastoral de toda la Iglesia.

Del diálogo y de las decisiones que adoptamos en la Conferencia, se benefician, 
sobre todo, cada una de nuestras Diócesis en las que tenemos una responsabili­
dad personal indeclinable (1).

La Conferencia Episcopal ejerce una importante misión al servicio de la 
comunión católica y al servicio del “afecto colegial” de todos los obispos. Es, por 
consiguiente, una institución que debemos fortalecer y perfeccionar para el bien 
común de la Iglesia, aunque ello suponga para nosotros un esfuerzo nuevo, que 
viene a sumarse a nuestro agobiante trabajo diocesano.

Al mismo tiempo, hemos de ser conscientes del servicio que la Conferencia 
Episcopal presta también a nuestras Iglesias particulares y a nuestro ministerio en 
ellas. De ahí la necesidad, por una parte, de hacer que la Conferencia responda 
cada día con mayor perfección a las necesidades pastorales de nuestras diócesis; 
y, por la otra, el cuidado que hemos de tener para que no se transforme en una 
superestructura eclesial, en un centro de gobierno pastoral de la Iglesia de nuestro 
territorio, privando de esta suerte a los obispos y a las diócesis de su responsabili­
dad y de su carácter de Iglesias locales.

2. LA PERSPECTIVA DE LOS TRES AÑOS ULTIMOS

Durante el trienio que ahora se cumple, los obispos españoles hemos trabajado 
intensamente en y desde la Conferencia. Los programas trienales elaborados por 
la C. Permanente y por las Comisiones Episcopales se han cumplido en gran 
medida (2).

En los documentos nos hemos ocupado de temas importantes, tanto por su 
incidencia en la misión apostólica de la Iglesia, como por su relevancia para 
orientar a los fieles en los asuntos de mayor trascendencia en la vida social 
española de nuestros días (3).

Nuestro trabajo pastoral se polarizó, como nos habíamos propuesto, en torno al 
objetivo preferencial de nuestro Plan Pastoral: "Al servicio de la Fe de nuestro 
pueblo."

(1) La naturaleza del trabajo sinodal, que realizamos los Obispos en las Conferencias Episcopales, 
necesita de mayor clarificación teológica. El Sínodo sugirió que se acometiera un estudio sobre el 
estatuto teológico de las Conferencias, especialmente para: "Explicar más clara y profundamente su 
autoridad doctrinal", teniendo en cuenta las enseñanzas del Concilio y lo legislado en el actual CIC. 
(Cfr. CD n. 38, y CIC cc. 447 y 753).

El Santo Padre Juan Pablo II en su alocución al final de las sesiones sinodales asumía con decisión 
el deseo del Sínodo... "extollere voto. ... desiderium exercendi studium de natura Conferentiarum 
Episcopalium, quae hac aetate ad vitam Ecclesiae pleclaram operam conferunt". (Joannis Pauli II, 
Syn. Epis. Allocutio sub fine secundi extraordinarii Synodi ... n. 6. pág. 14).

La CEE deberla por su parte estimular e incluso invitar a nuestros teólogos a un estudio serio y 
profundo de este capítulo de la Eclesiología, que podría ser muy beneficioso para toda la Iglesia.

(2) Los programas trienales de las Comisiones Episcopales (Cfr. Boletín CEE, nn. 4, 5 y 6) se han 
llevado a efecto. La Asamblea Plenaria se reunió seis veces, aprobando 11 documentos de especial 
relevancia; la Comisión Permanente celebró 16 reuniones en las que trabajó intensamente en múltiples 
y variados remas, aprobando cinco documentos doctrinales; el Comité Ejecutivo tuvo 30 sesiones y las 
Comisiones Episcopales trabajaron intensamente con reuniones muy frecuentes, para seguir al día los 
asuntos de su competencia y publicar 24 documentos, sin contar las exhortaciones anuales en la 
celebración de Jornadas.

Se han realizado cuatro Congresos de ámbito nacional, los de Evangelización, Catequesis, Margina­
ción en la juventud y de Enseñantes Católicos.

(3) Con frecuencia se nos echa en cara la obsesión de insistir machaconamente sólo en algunos 
temas, pero si se contempla el enunciado de los numerosos documentos que hemos publicado, 
podremos comprobar que fueron muchos y muy variados los asuntos tratados, aunque de algunos de 
ellos no se hayan hecho eco los medios de comunicación social. Además de los temas de enseñanza y 
del aborto, hemos hablado del testimonio de los cristianos en la sociedad, de la paz, de cuestiones 
candentes contempladas desde su vertiente moral, como el paro, la crisis económica, las elecciones, la 
situación de las cárceles españolas, la donación de órganos, la eutanasia, las migraciones, etc.



Lo que hemos realizado juntos en el trienio para servir a la fe de nuestro pueblo, 
arroja un balance positivo sin lugar a dudas.

Es un motivo de esperanza comprobar la buena acogida que han tenido los 
documentos doctrinales últimos, Testigos del Dios vivo, Constructores de la Paz y 
Presencia de los Católicos en la vida pública, en muy diversos ambientes y 
sectores de la sociedad española.

Nos ha llenado de alegría, por lo que eclesialmente significa, que el mismo 
Santo Padre, Juan Pablo II, los haya citado en sus discursos a las Provincias 
Eclesiásticas de España, con motivo de nuestra reciente visita "ad limina" en 
Roma.

Nuestro deber, no obstante, será sopesar lo realizado, evaluarlo y reflexionar 
sinceramente sobre nuestra actividad teniendo en cuenta la crítica que se nos hace 
dentro y fuera de la Iglesia, para llegar a conclusiones justas y objetivas sobre la 
oportunidad y la utilidad de nuestros esfuerzos.

A la hora de hacer una evaluación del trienio pasado, merece también la pena 
que pongamos de relieve el valor eclesial de nuestro estilo de trabajo en el que 
hemos vivido una experiencia intensa y gratificante del “afecto colegial” al que 
aludíamos al principio.

Al terminar mi mandato como presidente, doy fe de que en nuestro trabajo 
hemos procedido siempre con gran espíritu de unión y de concordia, frater­
nalmente. Nos hemos sentido profundamente unidos en los temas doctrinales 
importantes. Hemos gozado de libertad y de independencia para decir lo que en 
conciencia debíamos decir. No tenemos afortunadamente ningún contencioso que 
nos divida, aunque como es natural tengamos nuestras propias ideas y las 
hagamos valer en los debates. Hemos seguido avanzado en el clima de amor 
fraterno, normal en nuestros encuentros, puesto que hemos sabido escucharnos, y 
con frecuencia hasta hemos corregido nuestros puntos de vista particulares para 
aceptar las razones de los demás.

3. MEJORAR EL SERVICIO DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA

Los obispos somos conscientes de que nuestro trabajo conjunto en la 
Conferencia y en sus órganos puede mejorar.

Nos hemos examinado con frecuencia y hemos corregido sobre la marcha lo 
que veíamos con claridad y estaba a nuestro alcance. Destacaría como aspecto 
interesante a este respecto cómo las encuestas realizadas con los obispos al 
término de cada Asamblea Plenaria nos han servido para mejorar en no pocos 
aspectos.

Sin embargo, no estamos satisfechos. Hemos buscado el modo de hacer una 
reforma estructural y funcional de la Conferencia, pero nos detuvimos en el intento 
por no haber visto lo que era más conveniente con la suficiente claridad.

Aprovecho para dejar constancia de que no es cierto que por fallar en el intento 
hayamos quedado divididos.

Siempre podemos mejorar y será para nosotros un objetivo permanente buscar 
el modo de superar nuestras deficiencias.

•  Podemos hacer más operativa la unión con nuestras Iglesias diocesanas en el 
trabajo conjunto asumido por la Conferencia.

•  Podemos examinarnos nosotros mismos, para ver en qué medida hemos 
traído aquí los problemas reales de nuestros diocesanos, sus preocupaciones y 
sus necesidades más apremiantes, sobre todo cuando pueden ser coincidentes 
con los de las otras Iglesias de nuestro territorio.

•  Podemos seguir examinándonos sobre cómo llegan nuestros documentos-a! 
pueblo cristiano, cómo son asumidos por nuestros colaboradores sacerdotes, 
religiosos, religiosas y militantes, y cómo les ayudan en la pastoral concreta que 
están realizando en la base de la Iglesia.



•  El Congreso sobre la Evangelización logró una amplia colaboración de las 
Diócesis. Podemos preguntarnos cómo lo hemos tenido en cuenta en nuestros 
trabajos de Conferencia.

•  Las Asambleas Plenarias, en las que todos los Obispos podemos intervenir, 
son el momento culminante de nuestra colaboración conjunta. En ellas deben 
tomarse las decisiones que orienten toda nuestra labor conjunta, concreten las 
normas directivas y autoricen los cauces y los órganos, que hayan de realizarlas. Y 
no al contrario.

Pero, ¿cómo hacerlo? ¿Cómo desembarazar a las Asambleas Plenarias de 
asuntos menos importantes (sobre los que en todo caso se debe facilitar completa 
información) y cómo organizarías para que sin ser excesivamente frecuentes y 
largas —que todos estamos de acuerdo en esto—, se centren en los asuntos de 
verdadera importancia y podamos colectivamente orientar mejor a la Iglesia en 
España?

¿Cómo podríamos, en fin, lograr que disminuyeran los papeles y no aumentara 
la burocracia, de suerte que por nuestras reuniones circule con mayor intensidad y 
cercanía la savia vital de la comunión de toda la Iglesia?

•  ¿Cómo podríamos lograr mejorar nuestras relaciones con otras Conferen­
cias, especialmente con las europeas y con las americanas, para enriquecernos 
con las experiencias y aportaciones de otros episcopados más afines a nosotros?

Estas o parecidas preguntas nos hemos hecho los obispos muchas veces a lo 
largo de estos años, y por ello me ha parecido oportuno recordarlas en esta 
circunstancia.

4. PLAN PASTORAL PARA LOS TRES AÑOS PROXIMOS

Para otear el horizonte del futuro de nuestra acción pastoral conjunta vamos a 
deliberar sobre el Plan de Acción Pastoral de los tres años próximos. El Secretario 
General nos presenta un proyecto que se basa en las opciones previamente 
aprobadas por la Asamblea Plenaria en su anterior sesión.

Nuestro objetivo pastoral se orienta hacia la profundización de las mismas 
líneas preferentes del Plan trazado en 1984, que se ha demostrado muy fecundo y 
de permanente actualidad.

El “Servicio a la fe de nuestro Pueblo” se concreta para el nuevo trienio en: 

“SER TESTIGOS DE JESUCRISTO AQUI Y AHORA”

— Profundizando en las "raíces de la vida cristiana",

— fortaleciendo la “comunión eclesial",

— promoviendo la “participación y el apostolado de los laicos" en la misión de 
la Iglesia y

— mostrando una clara “opción preferente por la evangelización desde una 
firme solidaridad con los pobres”.

Estas formulaciones todavía muy genéricas habrán de concretarse en ini­
ciativas concretas y en programas de acción de todos los órganos de nuestra 
Conferencia, de manera parecida a como hicimos en el anterior trienio con gran 
utilidad para todos.

Es, por tanto, previsible que no podamos concretar en todos los detalles y 
pormenores el Plan Pastoral en la presente reunión. Sin embargo, en una 
Asamblea Plenaria de renovación de cargos es muy conveniente que se tenga en 
cuenta la línea pastoral que vamos a asumir en el nuevo trienio, a la hora de 
designar a las personas. Por este motivo la C. Permanente dispuso que en esta 
Plenaria fuera presentado el Plan de Acción Pastoral en una nueva redacción, que 
podría ser la definitiva, si merece vuestra aprobación.



El nuevo Plan Pastoral de la Conferencia se propone intensificar la evangeli- 
zación de España con sentido misionero. A ello nos mueve la convicción de que 
nuestro pueblo necesita personalizar la fe en Jesucristo, nuestro divino salvador, y 
formarse adecuadamente en las enseñanzas de la religión de cara a los problemas 
con los que ha de enfrentarse en la vida contemporánea.

Nos estimula a seguir en esta dirección con frecuencia también la oportuna 
palabra del Papa Juan Pablo II, que no cesa de invitar a las Iglesias de mayor 
solera cristiana a emprender una nueva evangelización. El Papa nos alentó a 
proseguir en la línea evangelizadora cuando en la visita “ad limina” del pasado año 
nos recordaba el Plan Pastoral de nuestra Conferencia.

Las características culturales y sociales de España en el momento presente 
hacen sentir la necesidad de una nueva evangelización.

Necesitamos presentar a Jesucristo de nuevo a muchos hermanos para quienes 
la religión ha quedado reducida a un barniz cultural y folklórico, heredado y no 
asumido responsablemente.

Para los cristianos con fe personalizada, que afortunadamente abundan, el 
compromiso de ser testigos del “Dios vivo” en la sociedad contemporánea entraña 
dificultades especiales, que exigen formación, acompañamiento, estímulo y el 
apoyo de toda la comunidad eclesial.

El Plan Pastoral no puede desligarse de la situación concreta que atraviesa 
nuestro pueblo, de sus angustias y de sus esperanzas. Como enseñó el Concilio, la 
misión de la Iglesia es de orden religioso, pero ha de realizarse en constante y 
recíproca relación con las realidades temporales de este mundo en las que vivimos 
los creyentes y de las que somos responsables como ciudadanos.

Nuestro pueblo atraviesa un momento difícil y complejo, aunque lo contempla­
mos con esperanza.

Instaurada la democracia en las leyes, el pueblo está falto de experiencia y de 
maduración político-social. Nos preocupa el vacio de instituciones sociales 
operativas en nuestra sociedad.

El pueblo español corre el riesgo de convertirse en masa fácilmente manipula- 
ble sin capacidad crítica. Desgajado de su conciencia cristiana por la propaganda 
de pautas culturales “ paganas” , que por mil medios se insinúan, nuestro pueblo 
entra peligrosamente en el camino del vacio moral, sin más estímulos que el 
egoísmo y el placer inmediato.

La democracia corre peligro de reducirse a caricatura, reducida a las vota­
ciones periódicas y a la dejación de las responsabilidades cívico-sociales en 
manos exclusivamente de los líderes políticos.

La libertad es entendida como la facultad de hacer cada uno lo que quiera, sin 
admitir las reglas necesarias para una convivencia civilizada. Y ello conduce 
fatalmente al miedo y a reacciones autoritarias.

La revolución tecnológica agudiza el problema del paro entre nosotros en 
proporciones alarmantes. Los jóvenes se sienten cada día más defraudados de la 
sociedad del consumo y del bienestar, que no es capaz de abrirles un horizonte de 
trabajo. Las fuerzas sociales parecen agotar sus esfuerzos en reivindicaciones, 
para asegurar el nivel adquisitivo de los que tienen empleo, mientras la suerte de 
los tres millones de parados se hace cada día más insegura e incierta.

Mientras se dibuja en la sociedad este sombrío paisaje, ¿qué fórmulas se 
ofrecen a los españoles de hoy para hacer realidad la renovación profunda que 
nuestra sociedad necesita?



La respuesta son fórmulas arcaicas sociales y culturales, que se presentan co­
mo signos de “modernidad” : el individualismo exarcerbado, el sexo elevado a 
categoría de fin, el aborto, la eutanasia, el lujo y la vida concebida como diversión, 
etcétera.

Estos son los ideales “progresistas” , que se proponen y se inculcan hoy hasta el 
hastío. Se adormece a los ciudadanos con el antiguo método del “pan y circo” , 
subsidios y fiestas, mientras la descomposición social avanza sin que nadie se 
atreva a proponer metas sociales que inviten al sacrificio de todos en favor de una 
sociedad mejor, más justa, más fraterna, más participativa y cooperadora para 
resolver los grandes problemas que tenemos pendientes y que son ineludibles 
para construir una sociedad moderna.

Dejando definitivamente la concepción paternalista de la sociedad a la que 
somos tan propensos: dejando, por consiguiente, de echar la culpa en exclusiva a 
las autoridades de turno, los españoles a mi parecer estamos ante el desafío, que 
nos ofrece la situación de España en los momentos presentes: trabajar juntos por 
el bien común, sumar esfuerzos y distribuir mejor el trabajo y sus beneficios con 
sentido de equidad.

En este esfuerzo los cristianos estamos obligados a colaborar con la sociedad 
por imperativo de nuestra conciencia.

La fe nos apremia y nos impulsa a considerar al hombre como hermano, creado 
a la imagen y semejanza de Dios, y por ende dotado de una dignidad inalienable. 
La sociedad ha de estar al servicio y en función del bien de las personas con 
respeto a su dignidad y facilitando la cooperación para lograr el bien común 
posible en cada momento, en paz y en concordia.

El Concilio Vaticano II estimulaba a los católicos a hacerse presentes en el 
mundo, no para restaurar fórmulas arcaicas, sino para ayudar a encontrar las 
nuevas en conformidad con la naturaleza del hombre y los designios de Dios 
nuestro Padre común.

Esta debe ser la meta de la presencia de los católicos en la sociedad española.

Contra el egoísmo y la falta de solidaridad, característicos de la sociedad en 
que vivimos, el cristiano tiene que ser testigo del amor fraterno, que le lleva a 
compartir los bienes, a ser fiel a la verdad y a comprometerse en favor de 
relaciones humanas de mayor justicia y equidad.

La Iglesia en España y los católicos como miembros de la Iglesia tienen en el 
campo social una tarea apasionante y apremiante (4).

PERSPECTIVAS DE ESPERANZA

Estamos viviendo un momento decisivo para la Iglesia en España. Deseamos 
que sea un momento histórico de inserción de los católicos en sus responsabili­
dades ciudadanas por medio del testimonio y actuando como fermento en favor de 
una sociedad más justa, más fraterna y más respetuosa con todos.

El potencial de nuestra Iglesia, manifestado tantas veces en obras de apostola­
do y en personas santas, que sobresalieron en la historia de la Iglesia, nos hace

(4) El mandamiento supremo del amor conduce al pleno reconocimiento de la dignidad de todo
hombre, creado a imagen dé Dios. De esta dignidad derivan unos derechos y unos deberes
inalienables. A la luz del hombre como “ imagen de Dios", se comprende cómo la libertad es prerrogati­
va esencial de la persona humana y se puede vislumbrar todo el alcance de esta prerrogativa 
fundamental. Las personas somos sujetos responsables de la vida social, no objetos que se manipulan y 
dirigen desde fuera por recursos masificadores.

A dicho fundamento, que es la dignidad del hombre, están íntimamente ligados el "principio de 
solidaridad y el principio de subsidiaridad", que constituyen los ejes de la doctrina social de la Iglesia.
(Cfr. Instrucción sobre libertad cristiana y liberación, de la Congreg. para la Doctrina de la Fe. 1986, 
parte 2.*, Cap. V, n.4 * * * 8 73, pág. 43.)



concebir también la esperanza de que no han de faltar iniciativas ni personas 
entregadas para realizar la misión evangelizadora de la Iglesia en la España de hoy.

Nos sirve de estímulo la cercanía del nuevo milenio, que invita a nuestra 
imaginación a proponerse metas de renovación acordes con la novedad de los 
tiempos, pero enraizadas en el valor eterno del Evangelio.

El nuevo milenio llegará a nuestro calendario pocos años después de haber 
celebrado el V Centenario del Descubrimiento y de la Evangelización de América, 
obra principalmente de nuestros predecesores.

Como recordó el Papa Juan Pablo II cuando tuvo la gentileza de visitar nueva­
mente nuestra nación en Zaragoza, en octubre de 1984, la obra ingente de la 
evangelización realizada por España y por Portugal en las tierras nuevas descu­
biertas, es un ejemplo de cómo podemos y debemos encontrar fórmulas de 
evangelizar en los tiempos nuevos.

El V Centenario es para las Iglesias hermanas de América, de España y de 
Portugal, una ocasión de repensar caminos de evangelización para el occidente 
cristiano.

Este año 1987 nos ofrece finalmente dos poderosos alicientes para avanzar en 
el Plan de Acción Pastoral: el Sínodo de los laicos y el Año Mariano.

La obra misionera de la Iglesia tiene que ser hecha con los seglares y por los 
seglares, porque son miembros vivos de la Iglesia, y porque la evangelización de 
testimonio necesita especialmente de la presencia de los seglares cristianos en el 
mundo en el que han de ser fermento del Evangelio.

María es para la religiosidad de nuestro pueblo un sello de garantía en la 
eficacia y en la autenticidad. Agradecemos al Papa la próxima declaración de un 
Año Mariano, que hará vibrar a nuestro pueblo en nuevos fervores de amor a María 
Santísima. Esperamos de esta celebración mariana experimentar de nuevo cómo 
la Santísima Virgen está siempre como Madre cerca del pueblo cristiano.

He dicho.

PALABRAS DEL SR. NUNCIO DE SU SANTIDAD
Excmo, y Revdmo. Sr. D. Mario Tagliaferri

Eminencias, Excelencias, queridos hermanos en el Señor:

Os acompaño, agradecido por vuestra cordial invitación, en la apertura de esta 
Asamblea Plenaria, como muestra de mi comunión con la Iglesia en España, a 
cuyo servicio estoy, y del interés que el Santo Padre tiene por vuestra labor 
colegial. Mi oración os acompañará de manera especial durante estos densos dias 
de reunión, para que el Espíritu de Jesucristo resucitado conduzca vuestras 
deliberaciones y las bendiga con una abundante y renovada fecundidad apos­
tólica.

Esta Asamblea Plenaria se celebra después de concluidas las visitas "ad Iimina" 
del Episcopado Español durante el año 1986. Ellas fueron, como lo formulaba la 
II Asamblea Extraordinaria del Sínodo de los Obispos de 1985, insigne muestra de 
"afecto colegial” (Cfr. RF II,C,4). Tuvisteis ocasión de comunicar al Santo Padre 
vuestros logros, vuestras dificultades, vuestras preocupaciones. Por su parte, el 
Papa tuvo una oportunidad privilegiada de cumplir el encargo del Señor: “confirma 
a tus hermanos (Le 22,32). Estas breves palabras y reflexiones no pretenden



ser otra cosa que eco de las sugerencias del Papa, del que soy humilde 
representante en España.

El Santo Padre se ha dirigido durante vuestras visitas “ad limina Apostolorum”, 
a las diversas Provincias Eclesiásticas. Las visitas “ad limina" han sido explícita­
mente señaladas en el Sínodo Extraordinario entre las “diversas realizaciones 
parciales que son verdaderamente signo e instrumento de afecto colegial” (RF II, 
C,4). Una puesta en común de las palabras del Papa, Cabeza del Colegio Episcopal 
(Cfr. LG 22), será seguramente de suma utilidad para revivir este momento 
privilegiado, con vistas a enriquecer ulteriormente el Plan pastoral de la Confe­
rencia para el próximo trienio, que os proponéis estudiar.

El punto de partida realista debe ser el pensamiento del Santo Padre: la toma de 
conciencia de un preocupante progreso del secularismo. “Vosotros mismos no 
habéis dejado de manifestar vuestra preocupación ante actitudes secularistas que 
ponen en entredicho valores irrenunciables en el ámbito de la fe de vuestro pueblo 
y que pretenden arrinconar el mensaje evangélico o amortiguar su influjo, de 
manera que no ejerza su función iluminadora en medio de la sociedad." El 
fenómeno llega a percibirse como "un cierto eclipse del sentido religioso" 
(Ecclesia, n. 2.299, 27 dic. 1986, pág. 30).

Sin embargo, este avance del secularismo no puede, en modo alguno, llevarnos 
al desaliento. Nuestro deber de pastores no nos permite dar entrada en nuestros 
corazones a tales sentimientos. Por el contrario, las dificultades son un reto a 
nuestro celo. “Las nuevas situaciones están reclamando una renovada acción 
evangelizadora que estimule actitudes cristianas de mayor autenticidad personal y 
social" (Ecclesia, n. 2.294, 22 nov. 1986, pág. 23). Este esfuerzo puede contar con 
una base esperanzadora. En España, como lo detectaba el último Sínodo Extraor­
dinario a nivel mundial, “existen también signos de una vuelta a lo sagrado. Hoy 
hay signos de una nueva hambre y una nueva sed hacia las cosas transcendentes y 
divinas" (RF II, A,1). Las brasas siguen encendidas, aunque aparentemente ocultas 
bajo las cenizas. Hay que reavivarlas.

Para que ello siga con eficacia, se requiere “que participen todos los miembros 
de las comunidades eclesiales: sacerdotes, religiosos, religiosas y laicos” en un 
común esfuerzo evangelizador (Ecclesia, n. 2.294, 22 nov. 2986, pág. 23). Esta 
magna acción unitaria debe poseer claridad de objetivos, como también convic­
ciones firmes sobre las condiciones mismas de su actuación.

Sin una firma cohesión, es decir, sin una nítida conciencia de comunión 
eclesial, de posesión de unos bienes comunes “de fe, de sacramentos y de unidad 
jerárquica, especialmente en el centro de la unidad, que nos ha sido dado por 
Cristo en el servicio de Pedro" (RF II,C,2), todo concluiría en una dispersión estéril.

Necesitamos abundantemente agentes de pastoral, ante todo sacerdotes, a 
quienes el Vaticano II llama “próvidos cooperadores del Orden episcopal" 
(LG 28,2). Son motivo de esperanza las estadísticas que demuestran un aumento 
de vocaciones sacerdotales en los últimos años, aunque no se puede afirmar lo 
mismo acerca de las vocaciones a las Congregaciones religiosas. Merece todo 
elogio vuestra preocupación por desarrollar más y más una pastoral vocacional. 
Me alegra constatar que el Seminario representa la preocupación primaria en cada 
diócesis. No obstante los muchos logros que se han alcanzado en los últimos años, 
las necesidades del mundo y las exigencias de la Iglesia particular y universal nos 
obligan a continuar con renovado esfuerzo y entusiasmo en la obra emprendida. 
Hemos de cuidar, además, con todo esmero el estilo de los Seminarios para que 
sean el hogar común de la formación adecuada de todos los candidatos al 
sacerdocio, el lugar privilegiado donde se preparen a la futura actividad pastoral. 
Sólo un árbol con hondas raíces puede producir frutos copiosos. Demos tiempo 
reposado a los seminaristas para que en el Seminario puedan fortalecer sus raíces 
humanas, espirituales y doctrinales. Según el último Sínodo, "hay que establecer 
la formación de manera que los candidatos no sólo sean educados intelectual, sino
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espiritualmente; deben ser seriamente introducidos en la vida espiritual cotidiana 
(oración, meditación, lectura espiritual, sacramentos de la Penitencia y de la 
Eucaristía)” (RF II,A,5). En un proyecto de pastoral de la santidad, como el que 
adoptó el último Sínodo (Cfr. RF II,A,4), es indispensable formar pastores que sean 
capaces de orientar a los fieles en la vida espiritual (Cfr. RF II,A ,5). Precisamente 
porque las fuerzas sacerdotales son escasas, urge, incluso por razones coyuntura- 
les, además de las razones doctrinales de respeto a la vocación de cada uno (Cfr. 
LG 31,2), que se concentren en sus funciones propias sin invadir las funciones de los 
seglares.

La colaboración de los religiosos y religiosas continúa siendo de un inaprecia­
ble valor. Habrá que fomentar el sentido de unión, existente con vigor, pero 
siempre susceptible de ser potenciado; de colaboración y generosa entrega a Dios 
y a los hermanos, de manera particular a los más necesitados.

“Desde el Concilio Vaticano II hay felizmente —en todas partes y también en 
España— un nuevo estilo de colaboración en la Iglesia entre seglares y clérigos. El 
espíritu de disponibilidad con que muchísimos seglares se ofrecen al servicio de la 
Iglesia debe concretarse entre los mejores frutos del Concilio. En esto hay una 
nueva experiencia de que todos somos Iglesia' (RF ll,C ,6 ).£ / futuro Sínodo nos 
ofrecerá, sin duda, nueva luz para fomentar esta colaboración sin la que una 
reevangelización de España no sería posible. Los seglares son la mayoría de la 
Iglesia y sus fuerzas no pueden ser desaprovechadas.

En la línea de objetivos urge, en primer lugar, fomentar más y más una cultura 
penetrada y animada por los valores cristianos. A esta obra urgente y vital todos 
estamos llamados, según la responsabilidad de cada uno. Cualquier intento de 
presentación simple y vital de la fe y de la práctica cristiana, destinado a clarificar 
la identidad de los fieles cristianos, pata que sean promotores activos del diálogo 
entre la fe y la cultura, merece todo aplauso. Urge que los miembros activos del 
Pueblo de Dios vivan una vida sacramental frecuente y robusta, con una práctica 
individual de la confesión y una recepción consciente de la Eucaristía. El fomento 
de la religiosidad popular, bien cuidada, apoyará su fe con vigor (Cfr. RF 11,A,4). 
Desde estas bases, los fieles tendrán una presencia en todas las manifestaciones 
de la vida pública, como verdaderos “testigos del Dios vivo”. Su fe integra encon­
trará unos justos cauces para expresar su viva sensibilidad de los problemas 
relacionados con la justicia y la pobreza. Corroborados por el conocimiento de la 
auténtica doctrina católica sobre la dignidad y los derechos de la persona humana, 
llegarán a ser en la sociedad promotores de la convivencia de la paz. de una cultura 
de la Vida y de una civilización del amor.

Meditando las palabras conclusivas del discurso del Santo Padre a esta 
Conferencia Episcopal, durante su viaje a España, tenemos que ser optimistas ante 
el futuro: “Una Iglesia que es capaz de ofrecer al mundo una historia como la 
vuestra y la canonización —en el mismo día— de hijos tan singulares y universales 
como Teresa de Jesús, Ignacio de Loyola y Francisco Javier (con otros tantos 
antes y después), no ha podido agotar su riqueza espiritual y eclesial". Si entonces 
el Santo Padre señalaba la próxima beatificación de Sor Angela de la Cruz como 
prueba de que esa vitalidad permanecía aún vigorosa, otro tanto podemos decir 
hoy ante la cercana beatificación de cinco españoles —Cardenal Spinola, D. Ma­
nuel Domingo y Sol, y las tres Carmelitas Descalzas, Hna. Teresa. Hna. María Pilar 
y Hna. Maria Angeles— casi contemporáneos nuestros.

El Papa continuaba: “Motivo particular de esperanza es para mí la sólida 
devoción que este pueblo, con sus pastores al frente, profesa, privada y 
públicamente, a la Madre de Dios y Madre nuestra". Pienso que precisamente el 
próximo Año Mariano nos ofrece una gran ocasión pastoral para rejuvenecer esta 
nota que siempre ha distinguido al catolicismo español, de modo que España siga 
siendo, según la expresión con que popularmente se la conoce, “la tierra de Maria 
Santísima”. En todo caso, como concluía el Santo Padre, no debemos olvidar 
nunca este rasgo de nuestra religiosidad. “Mientras sea éste vuestro distintivo, 
estáis en buenas manos. No habéis de temer".



TELEGRAMAS

Del Presidente de la Conferencia al Santo Padre

SECRETARIA GENERAL DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA 

MADRID, 2h de febrero 1987’

ELEGIDO PRESIDENTE CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA NOMBRE PROPIO 
Y ASAMBLEA PLENARIA OBISPOS ESPAÑOLES EXPRESO INTIMA ADHESION 
SEDE APOSTOLICA PIDO BENDICION APOSTOLICA .
CONFERENCIA EPISCOPAL Y ENTERA IGLESIA ESPAÑOLA

ANGEL SUQUIA , CARDENAL

De la Santa Sede al Presidente de la Conferencia

NUNIiÜS MADRID
PREGO TRaSHETTERE SEGÜENTE MESSAGGIO:

SEÑOR CARDENAL ANGEL SUQUIA 6C1COECHEA PRESIDENTE CONFERENCIA 
EPISCOPAL ESPAÑOLA

santo padre vivamente agradecido for atento mensaje adhesión enviado
POR USTED AL SER ELEGIDO PRESIDENTE CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA Y 
EN NOMBRE TAMBIEN SUS HERMANOS EPISCOPADO PIDE ALTISIMO DERRAME 
SOBRE USTED Y HERMANOS EPISCOPADO EN ESPAÑA ABUNTANTES GRACIAS QUE 
SEAN AYUDA CONSTANTE EN SU MINISTERIO MIENTRAS IMPARTELES CON AFECTO 
BENDICION APOSTOLICA 

CARDENAL CftSAROLI
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TEMARIO DE LA XLVI ASAMBLEA
1. Renovación de los cargos de la

Conferencia para el trienio 1987-1990

La Asamblea dedicó una gran parte del tiem­
po a la renovación de los cargos de la Con­
ferencia (todos menos el de Secretario Gene­
ral) para el trienio 1987-1990 (ver pág. 47).

A propuesta del señor Cardenal-Presidente 
de la Conferencia, la Asamblea aprobó que 
fuese elevada la Junta del V Centenario del 
Descubrimiento y Evangelización de América a 
rango de Comisión Episcopal con representa­
ción en la Comisión Permanente hasta que 
termine su trabajo.

2. Evaluación y memoria de la actividad de la 
Conferencia en el trienio 1984-1987

Se presentó en Asamblea la Memoria del 
trienio pasado, en la cual se refleja entre otros 
temas el movimiento de los señores Obispos; 
los documentos, notas y comunicados de la 
Conferencia, y las actividades pastorales de la 
Conferencia y de cada una de las Comisiones 
Episcopales. El debate previsto sobre la evalua­
ción del trienio que termina, dada la íntima 
conexión existente con el Plan Pastoral pro­
puesto para el trienio que comienza, se pospuso 
para estudiar conjuntamente los dos temas.

3. Plan acción pastoral para el trienio 
1987-1990

La Asamblea estudió el Plan Pastoral para el 
Trienio 1987-1990, presentado de acuerdo con 
el documento-base aprobado por la asamblea 
celebrada en el mes de noviembre pasado. 
Después de la incorporación al texto de las 
sugerencias y enmiendas presentadas en el 
debate fue sometido a votación resultando apro- 
vado (ver el texto en pág. 67).

4. Segunda edición del ritual de exequias
La Comisión de Liturgia presentó a la Asam­

blea el texto preparado para la segunda edición 
del Ritual de Exequias, el cual presenta una 
nueva ordenación de los textos ya existentes en 
la primera edición e introduce algunos formula­
rios nuevos. Después de un breve diálogo fue 
sometido a votación y aprobado.
5. Fondo de ayuda a las diócesis más pobres 

de España
La Asamblea aceptó unos criterios para hacer 

efectiva la aportación voluntaria de los Prelados 
al "Fondo de Ayuda a las Diócesis más Pobres de 
España" creado en la Asamblea Plenaria an­
terior.

6. Problemas de enseñanza
La Comisión Episcopal de Enseñanza presentó 

a la Asamblea un borrador de acuerdo prepa­
ratorio para una Orden Ministerial reguladora de 
la retribución de Profesores de Religión de EGBy

Preescolar. El Pleno estudió el texto-borrador sin 
tomar ninguna decisión sobre el mismo, pare- 
ciéndole bien que la Comisión Episcopal de 
Enseñanza, con la supervisión de la Junta de 
Asuntos Jurídicos, estudie este asunto y lo 
presente al Comité Ejecutivo que decidirá lo que 
haya que hacer.

Se examinaron, también, otros temas de 
enseñanza, como la "enseñanza de la religión en 
los Centros experimentales" y los "conflictos 
estudiantiles y de los trabajadores de Enseñanza 
Privada".

7. Criterios concordados para la absolución 
sacramental colectiva

Se presentó y estudió en la Asamblea el tema 
sobre criterios concordados para la Absolución 
Sacramental Colectiva. Después de ser some­
tido a debate se consideró necesario seguir 
estudiando este tema y se propuso que la Junta 
de Asuntos Jurídicos lo siga estudiando y lo 
lleve a la Asamblea Plenaria del próximo no­
viembre, una vez que el Comité Ejecutivo y la 
Comisión Permanente lo hayan supervisado y 
acordado que puede presentarse en la Asam­
blea.

8. Información sobre el V Centenario del 
Descubrimiento y Evangelización de América

La Asamblea recibió un amplio informe acer­
ca de las actividades y proyectos de la Junta 
(elevada a Comisión Episcopal) para el V Cente­
nario del Descubrimiento y Evangelización de 
América.

9. Asociación de carácter nacional

Se aprobaron los estatutos de la asociación 
"Grupo de Oración y Amistad" y se le concede 
personalidad jurídica privada.

10. Dos mensajes

Dada la gran importancia de la publicación del 
Catecismo III de la Comunidad Cristiana, y la 
coincidencia de esta publicación con la Asam­
blea, a propuestas del Presidente de la Comi­
sión Episcopal de Enseñanza y Catequesis, se 
acordó la publicación de un Mensaje de los 
Obispos sobre los Nuevos Catecismos (ver el 
texto en la página 65).

A petición de un Prelado, la Asamblea re­
flexionó sobre el contenido de un posible comu­
nicado o mensaje sobre la Cuaresma. Con las 
sugerencias expuestas en el Pleno por los 
Obispos, se elaboró un texto que presentado a la 
Asamblea fue aprobado bajo el título Mensaje de 
los Obispos al terminar la Asamblea Plenaria 
(ver el texto en la pág. 66).
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MENSAJE DE LOS OBIPOS SOBRE LOS 
NUEVOS CATECISMOS

1. Los obispos queremos dirigirnos a los católicos 
de España con ocasión de hacer público el Catecismo 
oficial titulado: “Esta es nuestra fe. Esta es la fe de la 
Iglesia".

Los obispos, primeros catequistas

2. Como Pastores del Pueblo de Dios somos los 
primeros responsables de la catequesis. El ejercicio de 
esta responsabilidad nos ha sido particularmente urgi­
do por el Concilio Vaticano II y por todos los Papas de 
este siglo. Tenemos, por tanto, una misión irrenun­
ciable: transmitir con fidelidad, y de manera ade­
cuada a cada cultura, la fe que, desde los Apóstoles, 
recibimos en la Iglesia. Dentro de esa misión, una de 
las tareas más importantes en nuestro tiempo es la 
preparación de Catecismos que expresen en su inte­
gridad el contenido fundamental de la Revelación 
cristiana con una formulación renovada conforme al 
pensamiento y al lenguaje del Concilio Vaticano II, 
para educar en una fe viva y firme a las nuevas genera­
ciones cristianas.

Los Catecismos y la catequesis

3. Los Catecismos formulan las verdades fundamen­
tales de la fe y salvaguardan la transmisión de lo que 
Dios quiso e hizo por nosotros los hombres y por 
nuestra salvación. Desde hace siglos, los obispos han 
ofrecido a los fieles los Catecismos como instrumento 
básico y orientación fundamental de la catequesis.

4. Los Catecismos son en efecto instrumentos al 
servicio de la catequesis. Cumplen una función im­
prescindible a lo largo de la iniciación cristiana, que 
capacita básicamente a los creyentes para compren­
der, celebrar y vivir el Evangelio al que han dado su 
adhesión, y participar activamente en la vida de la 
Iglesia y en su acción apostólica y misionera.

La catequesis y los cambios culturales

5. La catequesis, misión permanente de la Iglesia, es 
más necesaria en situaciones como la actual de pro­
funda transformación social y cultural. Ella hace posi­
ble en medio de los cambios de mentalidad y de formas 
de vida, que los cristianos adquieran "certezas senci­
llas, pero sólidas", imprescindibles para vivirlas con 
lucidez, y ser en el mundo testigos de las segurida­
des que proceden de la fe (Cfr. Juan Pablo II, Cafe- 
ches/ Tradendae, n.® 60). Quien permanece en "una 
minoría de edad cristiana y eclesial no puede soportar

las embestidas de una sociedad crecientemente secu­
larizada” (Cfr. Juan Pablo II en Granada, n.a 3).

6. Por otra parte, las situaciones de transformación 
cultural traen consigo cambios y pluralidad de lengua­
jes. La catequesis y sobre todo los Catecismos tienen 
el deber de iniciar a los creyentes en la expresión 
común de la fe, con fórmulas claras, precisas y comu­
nicables que favorezcan la plena comunión eclesial

Los Catecismos oficiales de ia Iglesia 
en España

7. Respondiendo a esta necesidad, hace muchos 
años que los obispos venimos prestando especia! 
atención a preparar los Catecismos oficiales de la 
Iglesia en España. Para facilitar el despertar religioso 
de los niños y su iniciación sacramental, publicamos 
en 1982 los Catecismos "Padre Nuestro ' (5-7 años) 
y “Jesús es el Señor (7-9 años). Ahora ofrecemos un 
nuevo Catecismo."Esta es nuestra fe. Esta es la te de la 
Iglesia " (9-11 años), destinado a completar la ini­
ciación cristiana integral o catequesis básica de los 
creyentes: fundamentar la fe de los cristianos en orden 
a que la profesen dentro de la Iglesia y la testimonien 
ante los hombres "con su memoria, inteligencia y 
corazón", según pedia Pablo VI (1).

8. Se compendian en este libro de modo sistemático 
y orgánico los contenidos de la revelación y de la 
tradición cristianas. Nos hemos esforzado por exponer 
íntegramente todo el mensaje cristiano de forma que 
resulte significativo e interpelante para nuestra cultura 
actual. El texto, fruto del estudio y del trabajo directo 
de todos los Obispos españoles, lo ofrecemos a nues­
tro pueblo como síntesis auténtica de la fe apostólica.

“Esta es nuestra fe. Esta es la fe de la Iglesia" no es 
un libro más: el Episcopado español lo entrega a los 
cristianos más jóvenes, y a cuantos necesitan una más 
completa iniciación cristiana, para que se familiaricen 
con la fe de la Iglesia y puedan, a lo largo de su vida, 
redescubrir en él lo más esencial para la vida cristiana.

9. Hacemos una llamada especial a la responsabili­
dad de los sacerdotes, religiosos y religiosas, cate­
quistas y padres de familia. De ellos depende, en gran 
medida, que este Catecismo dé los frutos que espera­
mos en medio de las dificultades e incertidumbres de la 
hora presente. Con palabras de Juan Pablo II, os recor­
damos que "el don más precioso que la Iglesia puede 
ofrecer al mundo de hoy, desorientado e inquieto, es el 
formar unos cristianos firmes en lo esencial y humil­
demente felices en su fe".

Madrid, 26 de febrero de 1987

(1) Estos Catecismos han sido aprobados por la Congregación del Clero el 10 de septiembre de 1982 y 14 de noviembre de 1986
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MENSAJE DE LOS OBISPOS AL TERMINO 
DE SU ASAMBLEA PLENARIA

1. Terminada la Asamblea Episcopal de renovación 
de cargos, regresamos a nuestras Iglesias diocesanas 
para compartir con ellas la experiencia espiritual de la 
Cuaresma, practicando la oración, la austeridad y el 
servicio a los demás con la fuerza del misterio pascual 
de Jesucristo, cuya pasión, muerte y resurrección 
celebramos y actualizamos.

2. Queda atrás una semana intensa que hemos vivi­
do todos los Obispos, sintiéndonos muy cercanos al 
clero, religiosos y laicos del pueblo que pastoreamos y 
solidarios también con la sociedad de la que formamos 
parte.

En la renovación de los cargos electivos de nuestra 
Conferencia, cada cual ha ejercido su responsabilidad 
con plena independencia. Hemos contrastado, con 
libertad y sinceridad, nuestras opiniones coincidentes 
o diferentes; las hemos hecho valer con nuestro voto; 
hemos buscado conjuntamente, en oración compar­
tida y en fraternidad colegial, la voluntad de Dios y el 
bien de la Iglesia.

Hemos acogido, finalmente, los resultados, en plena 
comunión y mirando hacia adelante. Creemos sincera­
mente que nuestra Conferencia sale robustecida, ac­
tualizada y unida.

3. No somos insensibles a la especial resonancia 
que esta Asamblea ha despertado en la opinión pública 
española. Son muy de agradecer las informaciones y 
comentarios aparecidos en los medios de expresión 
tanto públicos como privados, sin descontar las apre­
ciaciones críticas, que nos ayudan a reflexionar y a 
mejorar nuestro servicio.

Lo cual, sin embargo, no sería aplicable a ciertas 
tergiversaciones que, al herir injustamente a algunos 
de nosotros, nos ofenden a todos. Pero, incluso esto, 
lo asumismos también en el espíritu de la Cuaresma, 
donde todos nos sentimos pecadores y llamados a 
perdonar.

4. Lo importante es que la Conferencia Episcopal 
responda fielmente al diseñor del Concilio, como 
plataforma de encuentro afectivo y efectivo entre todos 
los Obispos; como instrumento de evangelización y de 
comunión dentro de la Iglesia y de la sociedad. Signo 
visible, en suma, de la unidad eclesial de todo el pueblo 
de Dios.

Sin disminuir en un ápice la autoridad pastoral de 
cada Obispo en la Iglesia local a él confiada, la

Conferencia cumplirá su misión diciendo cuando pro­
ceda una palabra evangélica a la comunidad católica, 
abierta a las demandas espirituales, sociales y morales 
de nuestro pueblo: sensibles ante el clamor de los 
pobres, ante la desazón de los jóvenes, ante los valores 
en auge de una nueva cultura, ante las prospectivas y 
expectativas del siglo venidero. Sólo esto puede dar 
sentido, savia y vigor a las Asambleas Plenarias, a la 
rectoría del Presidente, a los Comités, Comisiones y 
Secretariados que vertebran el organigrama de la 
Conferencia Episcopal, la cual no es ni quiere ser una 
maquinaria burocrática, sino un organismo vivo, un 
signo de Iglesia.

5. El Plan Trienal de acción pastoral que acabamos 
de aprobar en esta Asamblea intenta responder, desde 
la confianza en Dios y el servicio a su pueblo, a los 
retos de esta década. Por eso sus objetivos se articulan 
en estos cuatro apartados:

—  Avivar las raíces de la vida cristiana.

—  Fortalecer, de manera electiva, la comunión 
eclesial.

—  Promover un laicado participante y apostólico.

—  Evangelizar a los pobres, con los pobres y desde 
los pobres.

6. Todo esto, dentro del mundo en que nos toca 
vivir, construyendo con otros hombres la justicia y la 
libertad, la solidaridad y la convivencia; sin imponer a 
nadie contra su voluntad nuestros cuadros de valores 
ni nuestros modos de vida, pero sin rendir culto a otros 
ídolos por ingenuidad, por frivolidad o por debilidad

7. Al prepararnos para celebrar la Pascua hacemos 
nuestro el Mensaje del Santo Padre Juan Pablo II para 
esta Cuaresma y, en especial, las siguientes palabras:

“Si nos reconocemos pobres ante Dios —lo cual es 
verdad y no falsa humildad—, tendremos un corazón 
de pobre, ojos y manos de pobres para compartir estas 
riquezas de las que Dios nos colmará: nuestra fe. que 
no podemos guardar con egoísmo para nosotros solos: 
la esperanza, que necesitan los que están privados de 
todo; la caridad que nos hace amar con Dios a los 
pobres con un amor preferencial. El espíritu de amor 
nos colmará de bienes para compartir; cuanto más los 
deseemos, más abundantemente los recibiremos."

Madrid, 27 de febrero de 1987
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PLAN DE ACCION PASTORAL 
DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL 

ESPAÑOLA PARA EL TRIENIO
1987-1990

Anunciar a Jesucristo en nuestro mundo con obras y palabras

INTRODUCCION

1. La Conferencia Episcopal Española

1. La Conferencia Episcopal Española es una 
institución permanente que reúne a los Obis­
pos de las diócesis de España para ayudarse 
mutuamente en el ejercicio de su ministerio 
episcopal en sus diócesis respectivas, de ma­
nera especial en relación con aquellas nece­
sidades pastorales que por su naturaleza ge­
neral y común requieren un tratamiento pas­
toral conjunto.

Este Plan trienal, estrictamente hablando, es 
un programa de trabajo de la Conferencia de 
los Obispos. No es por tanto una programa­
ción general para la Iglesia española que, aun 
en el caso de que fuera conveniente y posible, 
hubiera requerido un planteamiento y un pro­
ceso de elaboración bastante diferente.

2. Naturaleza del Plan Pastoral

2. Situados en el marco estricto y reducido 
de las acciones propias de la Conferencia 
Episcopal, este mismo proyecto podría ha­
berse concebido de distintas maneras. Cabría 
la posibilidad de elaborar un plan de trabajo 
que incluyera todas las actividades previstas y 
previsibles de la Conferencia Episcopal a par­
tir de sus diferentes organismos. Así es como 
han elaborado sus programas de acción otras 
Conferencias Episcopales.

Los Obispos españoles han preferido esco­
ger otro sistema. Este plan es conscientemen­
te un plan selectivo que incluye sólo aquellas 
acciones que tienen un carácter de especial 
urgencia y atenimiento a las circunstancias 
específicas de la situación actual y a las 
necesidades pastorales más de fondo de la 
Iglesia y de la sociedad española consideradas 
en su conjunto.

No están, por tanto, incluidas en el Plan 
Pastoral las acciones ordinarias de la Confe­
rencia, las que normalmente promueven y 
llevan a cabo sus diferentes organismos de 
carácter general o sectorial, según sus com­
petencias, en relación con las actividades pas­
torales de naturaleza ordinaria que correspon­
den a la Conferencia.

3. Esta forma de concebir y organizar el 
Plan Pastoral responde a las siguientes consi­
deraciones:

a) Un Plan pensado así obliga más a estu­
diar las características y exigencias pastorales 
del momento presente y subraya más intensa­
mente los objetivos pastorales preferentes de 
la Conferencia.

b) Entendemos que, a partir de este Plan 
restringido de preferencias y urgencias pas­
torales, las Comisiones Episcopales podrán 
fácilmente elaborar sus propios planes de
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acción, incluyendo, por tanto, las iniciativas 
que el Plan general les encomienda, y bus­
cando, además, el ordenamiento y desarrollo 
de todas sus actividades en función de los 
objetivos y preferencias definidos por el Plan 
general. Proceder de otra manera tiene el 
peligro de encerrarse en un marco excesiva­
mente rígido y dirigista. Si luego este Plan se 
completa con los planes parciales de cada 
Comisión, resultará espontáneamente el Plan 
completo del trabajo de la Conferencia du­
rante el próximo trienio.

c) De esta manera pensamos que las accio­
nes incluidas en este Plan, a la vez que 
responden a unos objetivos determinados, ac­
túan como estímulos orientadores y multipli­
cadores de todo el trabajo de la Conferencia 
en favor de la vitalidad del Pueblo de Dios y de 
la misión evangelizadora que a todos nos 
incumbe.

3. Los destinatarios del Plan

4. Vistas así las cosas, queda claro que este 
Plan afecta directamente a la Conferencia 
misma en su conjunto o, lo que es lo mismo, a 
todos los Obispos españoles en cuanto unidos 
en Conferencia para ejercer solidariamente su 
ministerio episcopal en algunas actuaciones 
de carácter general en favor de los miembros 
de la Iglesia considerados en su conjunto.

Como consecuencia de estos compromisos 
pastorales asumidos por los Obispos, y a 
través de ellos, los objetivos y las acciones del 
Plan están llamados a influir de manera más o 
menos directa en aquellas instituciones u or­
ganizaciones de Iglesia que dependen directa­
mente de la Conferencia Episcopal y que de 
alguna manera son dirigidas por ella a través 
de uno u otro de sus organismos.

5. En cuanto a la vida pastoral de las dióce­
sis, de sus instituciones internas, como son 
ante todo las Delegaciones diocesanas de 
Pastoral y las parroquias, es evidente que no 
está directamente afectada por lo contenido 
en este Plan. Cada Obispo en su diócesis, con 
la colaboración del presbiterio, los religiosos y 
los fieles, verá con plena libertad y responsa­
bilidad apostólica lo que las circunstancias 
concretas de su Iglesia particular y su ambien­
te social le aconsejan hacer. Las actuaciones 
de la Conferencia no merman en nada la auto­
ridad pastoral de cada Obispo en su diócesis, 
ni el dinamismo comunitario de cada una de 
ellas.

Sin embargo, tampoco es posible estable­
cer una separación neta entre los destinata­
rios del ejercicio conjunto del ministerio de los 
Obispos y la vida real de cada una de las 
diócesis o de sus diferentes comunidades.

Cuando los Obispos ejercen conjuntamente su 
ministerio episcopal, lo hacen con el fin de 
servir mejor al conjunto de los fieles de sus 
Iglesias, unitariamente consideradas, en aque­
llos asuntos de naturaleza general y común 
que requieren una actuación también común y 
general.

6. Por fuerza estas acciones tienen que ser 
pocas y bien pensadas, de manera que res­
pondan a un interés común y no estén al 
alcance de las diócesis en solitario, de tal 
manera que lo que la Conferencia hace no 
desconcierte ni sobrecargue el trabajo pas­
toral de las diócesis, sino que lo potencie y 
favorezca, a niveles distintos, pero de forma 
profundamente convergente y complementa­
ria. Esta preocupación tiene que ser inherente 
no sólo a lo previsto en este Plan, sino a todo el 
trabajo de la Conferencia.

Esto supuesto, es normal que cuanto se 
contiene en este Plan esté llamado a influir de 
una u otra manera en la vida y en la acción 
pastoral de las diócesis y las comunidades 
cristianas de España. Los Obispos españoles 
pretenden servir con ello en algunos puntos 
concretos al conjunto de las Iglesias y de los 
fieles de España. Si el diagnóstico es acertado, 
si los objetivos son verdaderamente de interés 
común, y las acciones escogidas son adecua­
das, quiere decirse que, con todas las varian­
tes que se quiera, los problemas comunes son 
problemas de todos y las acciones de interés 
común habrán de interesar a todos.

Algo parecido habría que decir a propósito 
de las organizaciones nacionales con régimen 
más o menos exento, como pueden ser las 
organizaciones de religiosos, la Vicaría de la 
Prelatura del Opus Dei y otras organizaciones 
de régimen pontificio. Sin verse afectados 
directamente por las decisiones de los Obis­
pos al aprobar este Plan, la naturaleza misma 
de las cosas les moverá a acogerlo como 
fuente de inspiración en sus actividades pas­
torales que realizan en común con sus respec­
tivos pastores y las instituciones locales de 
cada Iglesia particular, según el Derecho de la 
Iglesia y las exigencias prácticas de un espíri­
tu verdaderamente eclesial.

7. La inserción en estas diferentes dimen­
siones de la vida de la Iglesia requiere una 
mentalidad abierta y suficientemente flexible 
para asumir las complejidades de la vida real. 
Cualquier acción pastoral individual está sien­
do, de hecho, una acción eclesial y comuni­
taria en la que está presente la Iglesia particu­
lar en su ser comunitario e institucional. De 
manera parecida la actuación ministerial del 
Obispo de la diócesis incorpora la presencia y 
la solidaridad del ministerio de sus hermanos 
en virtud de la sinodalidad y afecto colegial, 
que es el alma de la Conferencia y de todas sus 
actividades.
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I. REFERENCIAS DOCTRINALES

8. Con este Plan la Conferencia Episcopal 
quiere responder a las necesidades pastorales 
más urgentes y profundas del momento pre­
sente. Sin embargo, su estructura interior es 
algo más compleja que un simple acomoda­
miento a las tendencias dominantes o prefe­
rencias ambientales. Se trata, más bien, de 
promover la autenticidad y el vigor apostólico 
de nuestras Iglesias en España, en comunión 
con la Iglesia católica, según el espíritu y la 
voluntad de Jesucristo, precisamente en estas 
circunstancias concretas en que nos toca vivir.

9. No podemos prescindir del mundo y del 
momento en que vivimos. Son el mundo y la 
hora de Dios. Son nuestra hora y nuestro 
mundo. Pero lo verdaderamente importante no 
es tanto acomodarse a este mundo y a esta 
hora, como vivir fiel y decididamente la vida 
santa de Jesucristo en comunión con la Iglesia 
apostólica y católica dentro del contexto y la 
trama real de la vida de cada día.

10. Por eso, en la elaboración del Plan 
hemos tenido en cuenta, como referencia per­
manente, la Palabra de Dios contenida en la 
Sagrada Escritura, que es la primera fuente de 
la que hemos de tomar la fuerza y el Espíritu, 
así como las enseñanzas del Concilio Vatica­
no II. Tanto para la comprensión del Plan 
como para la ejecución de cuanto en él está 
previsto, tendrán que servir de orientación las 
Constituciones y Decretos conciliares, asumi­
dos e interpretados según las recomendacio­
nes de la Asamblea Extraordinaria del Sínodo 
de los Obispos de 1985, contenidas en la 
Relación final.

Señalamos también la importancia de las 
Exhortaciones pontificias con ocasión de las 
sucesivas Asambleas Sinodales, que deben ser 
tenidas en cuenta permanentemente como 
desarrollos y ampliaciones auténticas de la 
doctrina conciliar: Evangelii Nuntiandi, Cate- 
chesi Tradendae, Familiaris Consortio y Re- 
conciliatio et Paenitentia.

11. De este modo, la actual programación 
pretende profundizar en el camino emprendi­
do por la Conferencia Episcopal Española con 
el programa Al servicio de la fe de nuestro 
pueblo, publicado en 1893, a raíz de la prime­
ra visita del Papa a España, con el fin de 
incorporar a nuestro trabajo pastoral las ense­

ñanzas y orientaciones pastorales de Juan 
Pablo II.

12. Varios de los documentos publicados en 
el desarrollo de este programa, junto con los 
publicados anteriormente, así como las con­
clusiones de los congresos celebrados y las 
instrucciones pastorales publicadas por varias 
Comisiones Episcopales, tienen que ser tam­
bién fuente de inspiración y estímulo en la 
ejecución del nuevo programa.

Señalamos especialmente:

— Testigos del Dios vivo (junio 1985).
— Los católicos en la vida pública (abril 

1986).
— Constructores de la paz (febrero 1986).

Recordamos la lectura de:

— Sobre la vitalidad espiritual del pueblo 
cristiano (septiembre 1971).

— Algunos aspectos de la situación religio­
sa de España (junio 1972).

— Orientaciones pastorales sobre Aposto­
lado Seglar (noviembre 1972).

— Orientaciones sobre Pastoral Vocacional 
(septiembre 1974).

— Orientaciones cristianas sobre participa­
ción política y social (julio 1976).

— La Catequesis de la Comunidad (febre­
ro 1983).

— Conclusiones del Congreso de Evangeli- 
zación (septiembre 1985).

13. En la última redacción de este Plan 
hemos tenido también en cuenta las enseñan­
zas y orientaciones del Papa en sus discursos 
durante nuestra reciente visita ad limina Apos- 
tolorum en 1986. En ellos, Juan Pablo II recoge 
fielmente la situación de nuestras Iglesias y 
nos alienta a proseguir los esfuerzos pastora­
les emprendidos, impulsando una renovada 
acción evangelizadora, reavivando las raíces 
cristianas y la vida espiritual de nuestro pue­
blo, intensificando la atención pastoral a las 
familias, la juventud y el desarrollo de las 
vocaciones a la vida sacerdotal y consagrada, 
fortaleciendo la unidad del Pueblo de Dios y 
estimulando la participación de los católicos 
en la vida pública (1).

(1) Cfr. Juan Pablo I I  a las Iglesias de España. Alocuciones de Juan Pablo II. Madrid, PPC, 1987.
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II. ANALISIS DE LA SITUACION

14. Anunciar a Jesucristo en nuestro mun­
do exige un esfuerzo de renovación, de com­
prensión de la Palabra de Dios y de adapta­
ción a las posibilidades y dificultades que 
ofrece el nuevo contexto en el que nos encon­
tramos. Por otra parte, no es posible elaborar 
un Plan de acción pastoral de la Conferencia 
sin una consideración atenta a la sociedad 
española en la que nuestra Iglesia vive y se 
realiza, de la que se siente solidaria y a cuyas 
necesidades y expectativas pretende respon­
der desde el Evangelio, con su vida y con su 
palabra. Esta consideración comporta también 
una reflexión sobre la situación de la misma 
Iglesia en España.

El análisis de la situación lo hacemos no 
sólo a partir de los datos sociológicos, sino 
también interpretando la realidad a la luz de 
nuestra fe. Desde ella recordamos que el 
hombre es obra de Dios, el pecado desfigura el 
desarrollo y la convivencia, los logros huma­
nos son ambivalentes y la voz de Dios nos 
llega también en medio de las ambigüedades 
de este mundo (2).

15. En continuidad con el Sínodo Extra­
ordinario de los Obispos, afirmamos la apertu­
ra misionera para la salvación integral del 
mundo: “Por ella no sólo se aceptan los valo­
res verdaderamente humanos, sino que se 
defienden fuertemente: la dignidad de la per­
sona humana, los derechos fundamentales de 
los hombres, la paz, la libertad de las opresio­
nes, de la miseria y de la injusticia. La salva­
ción integral sólo se obtiene si estas realida­
des humanas son purificadas y ulteriormente 
son elevadas a la familiaridad con Dios por 
Jesucristo en el Espíritu Santo” (3).

Los cristianos miramos el mundo con espe­
ranza, ya que en él se abre paso el Reino de 
Dios y actúa la fuerza de su Palabra, por la que 
todo ha sido creado; en él está presente la 
eficacia redentora del sacrificio de Cristo y 
opera el Espíritu Santo que hace nuevas todas 
las cosas. Este mismo Espíritu conduce de 
manera particular a la Iglesia y anima la vida y 
los trabajos en todas nuestras comunidades 
diocesanas.

1. Aspectos positivos
16. Al realizar el diagnóstico de la situación 

cultural actual, subrayamos, pues, sus muchos 
factores positivos en toda su significación e 
importancia. Como ya hemos indicado en otra 
ocasión, en cuanto "hombres de nuestro tiem­
po y discípulos de Jesucristo, vemos con 
alegría que se van desarrollando entre noso­
tros algunos valores importantes: la fuerte 
sensibilidad en favor de la dignidad y los 
derechos de la persona, la afirmación de la 
libertad como cualidad inalienable de la acti­
vidad humana, la aspiración a la paz, el reco­
nocimiento de la primacía de la sociedad sobre 
el Estado, la comprensión del poder político 
como servicio a la sociedad y al bien común, el 
respecto a las minorías y a sus manifestacio­
nes políticas dentro del Estado, la solicitud por 
los más desfavorecidos en la convivencia 
social, la solidaridad como exigencia de las 
relaciones entre los diversos pueblos y grupos 
sociales” (4). Y no podemos dejar de referir­
nos, aun con todas sus limitaciones y ambi­
güedades, a la pasión por todo lo humano, que 
se traduce en la búsqueda constante de auten­
ticidad y del sentido profundo de la vida, 
particularmente entre los jóvenes.

17. Quien mira desde la fe al hombre de 
nuestro tiempo descubre en él señales de 
trascendencia, búsquedas y esperanzas, rea­
lizaciones y logros que nos convencen de que 
Dios no está lejos de él. Somos conscientes de 
que existen caminos por los que Dios está 
llegando a los hombres y por los que los 
hombres, quizá sin darnos cuenta, están hoy 
buscándole, rastreando sus huellas. El hombre 
moderno, a veces de manera confusa y anó­
nima, clama por la verdad de Dios y del 
hombre. Es obligación nuestra salir al encuen­
tro de este clamor con amor y humildad (5).

18. Como ha manifestado el Papa con oca­
sión de nuestra última visita ad limina Apos- 
tolorum, nuestro pueblo tiene unas profundas 
raíces cristianas cuyo vigor es necesario avi­
var (6).

Vemos, además, con esperanza la inquietud 
evangelizadora de la Iglesia en España y el

(2) Los católicos en la vida pública, 10-12.
(3) Relación final, II, D, 3.
(4) Los católicos en la vida pública, 14.
(5) Cfr. Evangelii Nuntiandi, 55.
(6) Cfr. Juan Pablo I I  a las Iglesias de España, pág. 26.
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esfuerzo que se viene haciendo en las dióce­
sis para descubrir el estilo y los contenidos de 
una nueva evangelización para la nueva etapa 
histórica que estamos recorriendo.

Esta misma vitalidad se descubre en el 
impulso dado a la educación en la fe como 
tarea principal y prioritaria de la acción pasto­
ral, en la intensificación de la catequesis en 
todas las edades, en la promoción de nuevas 
iniciativas para la evangelización y catequiza- 
ción de los adultos, en el impulso dado a la 
pastoral con jóvenes mediante la formación de 
grupos y movimientos eclesiales de juventud y 
en la revitalización de la pastoral del sacra­
mento de la confirmación.

Igualmente, observamos con alegría el pau­
latino crecimiento y consolidación de voca­
ciones al presbiterado y a la vida consagrada, 
indicio del dinamismo eclesial y comunitario 
de la fe anunciada, celebrada, compartida y 
testimoniada en el ámbito de las parroquias, 
de las familias y de las asociaciones y movi­
mientos eclesiales. Sin olvidar el interés cre­
ciente por la vida de oración, expresado en 
diversas iniciativas y acciones pastorales, el 
desarrollo de pequeñas comunidades eclesia­
les o la incorporación y participación, cada vez 
más plena, de los seglares en la vida de la 
Iglesia común (7).

2. Aspectos negativos

19. Junto a estos datos esperanzadores en­
contramos también otros datos negativos tan­
to en la Iglesia como en la sociedad. En efecto, 
nuestra Iglesia necesita avivar su actividad 
evangelizadora en el nuevo contexto cultural y 
social. Hay amplios sectores que necesitan ser 
evangelizados, a los que la Iglesia no está 
atendiendo suficientemente. Este hecho 
muestra la necesidad que tiene la misma co­
munidad eclesial de dejarse evangelizar para 
ser evangelizadora. La cultura de la increen­
cia y de la indiferencia afecta también a algu­
nos miembros de nuestra Iglesia. A veces se 
detecta una cierta rutina en la vida cristiana y 
hasta cansancio en la búsqueda de una inten­
sa presencia evangelizadora.

20. Con frecuencia se observa que el reco­
nocimiento y la práctica de la eclesialidad tie­
nen entre nosotros deficiencias preocupan­
tes, dando lugar a un cierto grado de frag­

mentación de la comunidad católica en gru­
pos incomunicados, recelosos y hasta enfren­
tados entre sí. Las deficiencias en la comu­
nión o en la eclesialidad dificultan de hecho la 
acción evangelizadora. No hemos sacado to­
davía todas las consecuencias eclesiológicas 
del Concilio Vaticano II (8).

21. "La conciencia de que los laicos perte­
necen a la Iglesia y participan de su misión de 
salvación no ha penetrado en todos los fieles 
ni ha calado hondamente en los cristianos en 
general y, por ello, no es una conciencia po­
pular sino elitista, que se ha desarrollado casi 
exclusivamente en los grupos, movimientos y 
asociaciones de laicos. A la mayoría del Pue­
blo de Dios le falta la conciencia de su deber 
apostólico y de su responsabilidad activa en la 
vida y en la misión de la Iglesia. En conse­
cuencia le falta también el sentido de la nece­
sidad de la presencia social en las realidades 
temporales y, por supuesto, en las responsa­
bilidades políticas de una manera coherente 
con los valores cristianos en el grado que es 
necesario en nuestra sociedad democrática y 
pluralista” (9).

' 22. A pesar de los múltiples servicios de la 
comunidad eclesial en favor de los pobres y de 
la creciente toma de conciencia de que la 
Iglesia, como Jesús, es enviada para evangeli­
zar a los pobres, todavía es mucho lo que 
queda por hacer en la misión al servicio de la 
justicia y de la caridad. Es necesario intensifi­
car y coordinar mejor las formas organizadas 
de ejercer la caridad en favor de los pobres y 
de los necesitados. Lo requiere la misma 
naturaleza de la evangelización. Lo requiere 
también el sufrimiento de tantos hermanos 
nuestros, pues la sociedad moderna segrega 
marginación y sufrimiento que luego con fre­
cuencia ignora y olvida. Lo requieren los 
nuevos pobres de la sociedad moderna. Lo 
necesitan especialmente las familias sin traba­
jo, desgraciadamente numerosas en nuestra 
patria. Lo requiere el hambre, la miseria y la 
injusticia a la que se ven sometidos los países 
del tercer mundo (10).

23. Nuestro pueblo, como otros, atraviesa 
una difícil situación en lo social y en lo 
económico. En repetidas ocasiones hemos 
realizado un análisis sobre los problemas ori­
ginados en estos campos, especialmente en lo 
que afecta al paro y a las injusticias económi-

(7) Cfr. Juan Pablo / /  a las Iglesias de España, págs. 35, 56, 57, 69, 70; Testigos del Dios Vivo, 35 y ss.; Ponencias del Congreso de 
Evangelización, 1985.

(8) Cfr. La visita del Papa y el servicio a la fe de nuestro pueblo, 19; Testigos del Dios Vivo, 39.
(9) Et Seglar en la Iglesia y en el mundo, CEAS, 1987, 3.2.1., pág. 25.
(10) Cfr. Testigos del Dios Vivo, 60.
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cas y sociales en general (11). Sin disminuir en 
nada la importancia y la gravedad de la situa­
ción socioeconómica, es preciso tener en 
cuenta que el futuro de la sociedad española, 
como ocurre en el área occidental, está plan­
teándose sobre todo en el campo cultural.

24. La sociedad española está afectada por 
una tendencia hacia el rupturismo y la in­
novación cultural; esta tendencia se manifies­
ta como rechazo, menosprecio o encubrimien­
to del pasado cultural y como seducción ante 
lo nuevo. Es importante señalar que esto se 
vive de manera más sentimental que racional y 
científica, sin el necesario discernimiento y sin 
medir las consecuencias. Este dato se refuerza 
con la fisura generacional y la exaltación 
interesada de lo juvenil como sinónimo de 
auténtico. La polaridad conservador-progre­
sista sustituye en la práctica a la condición de 
falso o verdadero, perjudicial o beneficioso.

25. No es fácil analizar con exactitud estas 
tendencias culturales, cuyos rasgos predomi­
nantes podrían ser los siguientes (12):

— Búsqueda del bienestar, de la abundan­
cia, de la felicidad y del éxito como 
estado normal e inmediato al que ningún 
otro valor moral se puede anteponer. 
Este bienestar se presenta con un claro 
componente sensualista (consumismo, 
dinero, sexo indiscriminado, droga) con 
una actitud de indiferencia hacia otros 
graves problemas morales como homo­
sexualidad. aborto, parejas provisionales, 
etc.

— Se exalta la libertad indeterminada del 
individuo como valor supremo en fun­
ción del cual se zanjan todas las demás 
cuestiones. No se admiten compromisos 
definitivos vinculantes, ni se acepta la in­
tromisión de instituciones civiles, familia­
res o religiosas en la conducta personal. 
La tolerancia y permisividad tienen que 
ser totales. En realidad todo se considera 
como objetivamente indiferente. El único 
valor real es la conveniencia personal y 
el bienestar individual. En consecuencia, 
se fomenta la relativización de todo, la 
indiferencia, el permisivismo total. Esta 
mentalidad alimenta una reacción ins­
tintiva contra todo lo institucional, con 
graves consecuencias sobre la incorpo­
ración integral a la Iglesia.

— La actitud ante lo religioso de las gene­
raciones medias y jóvenes, dentro y fue­

ra de la Iglesia, está afectada por esta 
situación. Dios, la religión y la moral 
confesional, la pertenencia a la Iglesia, 
aparecen con frecuencia para algunos 
como contrarios a la libertad y felicidad 
del hombre. Como es resultante de es­
tas actitudes, hay que señalar una es­
pecial dificultad para aceptar y valorar 
¡a institucionalización de la vida religio­
sa y moral, con las consecuencias que 
ello tiene para la comprensión de la 
Iglesia, el aprecio de la tradición, la acep­
tación del Magisterio y de sus normas, 
ya sean de orden moral o jurídico, la par­
ticipación en la vida sacramental y, en 
general, todo aquello que sea el ejerci­
cio de la vida cristiana en el marco comu­
nitario e institucional.

26. Algunas observaciones a esta situación 
cultural:

— Es confusa y sentimental, a veces con­
tradictoria; pero tiene su lógica interna 
que responde a una profunda inspira­
ción de humanismo antropocéntrico e 
intramundano, con una carga que pre­
dispone hacia el rechazo de situaciones 
anteriores, con la voluntad traumatizada 
de equipararse indiscriminadamente a 
los países y movimientos con más pres­
tigio de modernidad.

—- Es envolvente y llega a todos los poros 
de la comunicación; la confianza en sí 
misma la hace altanera y hasta intoleran­
te. Hay zonas de resistencia generacio­
nales o ideológicas, pero su influencia 
es mucho más amplia de lo que parece, 
sobre todo en las generaciones jóvenes, 
en ambientes femeninos tanto o más que 
en los masculinos.

— Por parte de grupos muy influyentes 
hay verdadera campaña de militancia 
propagandística y consecuentemente an­
tirreligiosa. Se favorecen positivamente 
las iniciativas que se mueven en esta 
corriente. Se margina cuanto pertene­
ce al mundo de lo antiguo. Lo católico 
es con frecuencia silenciado o ridiculi­
zado. En cambio, los grupos que practi­
can una actitud más o menos benevolen­
te o concordista con esas tendencias son 
bien acogidos y magnificados.

— Este influjo no se limita al exterior de 
la Iglesia; los fieles, los mismos religio­
sos y sacerdotes, muchos de nuestros

(11) Cfr. Testigos del Dios vivo, III pane; Los católicos en la vida pública; Constructores de la paz; Comisión Episcopal de Pastoral 
Social, Crisis Económica y responsabilidad moral, 1984; Las comunidades cristianas y ¡asprisiones, 1986; ver también Comisión Pontifi­
cia "Justicia y Paz", A l servicio de la comunidad humana: una consideración ética de la deuda internacional, 1987.

(12) Cfr. Los católicos en la vida pública, 18 y ss.
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militantes, padecen la influencia de estas 
tendencias, en lo teórico y en lo práctico, 
en lo intelectual y en lo sentimental. 
En realidad, más o menos consciente­
mente, de una u otra manera, todos 
estamos afectados por esta situación.

Podemos preguntarnos hacia dónde condu­
cen estas tendencias, teniendo en cuenta que 
constituyen hoy una cultura dominante, clara­
mente favorecida desde algunas instancias del 
poder, desde algunos importantes medios de 
comunicación y múltiples manifestaciones so­
ciales de la cultura.

27. Se podría decir que la situación actual, 
dejada a su evolución espontánea, nos con­
duciría hacia una sociedad entendida como 
sociedad del bienestar, técnicamente avan­
zada, muy estatificada y dirigista, laicista en lo 
cultural y permisiva en lo moral. Una sociedad 
libre y de hombres libres, pero con la libertad 
de los peces dentro de la pecera.

Si esto es así y esta dinámica llegase sin 
reacciones hasta el final de sus objetivos, es 
claro que la Iglesia quedaría como un grupo 
minoritario y residual, sin vigencia importante 
en la vida real y pública. Tal situación va 
incluida en lo que muchos entienden por 
modernizar la sociedad.

Desde la cultura laicista se piensa que úni­
camente la ignorancia y la pobreza del pueblo 
español, la dictadura y la rigidez social, han 
permitido el desarrollo mayoritario de la reli­
gión y la gran influencia social que ha tenido la 
Iglesia en la vida española durante el pasado.

28. Ante esta situación resulta necesaria 
una acción pastoral enérgica y constante, or­
denada a ofrecer el mensaje liberador del 
evangelio, capaz de animar la esperanza y la 
búsqueda de la más genuina humanidad. Esta

acción pastoral, al tiempo que inspira una 
renovación de nuestra sociedad, deberá al­
canzar y “ transformar con la fuerza del Evan­
gelio los criterios de juicio, los valores deter­
minantes, los puntos de interés, las líneas de 
pensamiento, las fuentes inspiradoras y los 
modelos de vida de la humanidad que están en 
contraste con la Palabra de Dios y con el 
designio de salvación” (13). Habrá que tener 
presente la experiencia de la Iglesia en Ips 
países que pasan por una situación similar. En 
todo caso, la acción pastoral deberá inspirar­
se en la mentalidad renovada del Concilio 
Vaticano II y en las enseñanzas actuales del 
Papa y de los Obispos en comunión con él.

29. Las especiales dificultades del momen­
to, ya aludidas, nos interpelan también y nos 
invitan a una honda purificación. Constituyen 
de hecho un estímulo y son un signo más de la 
cruz de Jesucristo. “Nos parece que en las 
dificultades actuales Dios quiere enseñarnos, 
de manera profunda, el valor, la importancia y 
la centralidad de la cruz de Jesucristo. Por 
ello, hay que explicar a la luz del misterio 
pascual la relación entre la historia humana y 
la historia de la salvación. Ciertamente la 
teología de la cruz no excluye en modo alguno 
la teología de la creación y de la encarnación, 
sino que, como es obvio, la presupone. Cuan­
do los cristianos hablamos de la cruz no mere­
cemos el apelativo de pesimismo, pues nos 
colocamos en el realismo de la esperanza 
cristiana” (14).

Esta situación requiere un especial esfuerzo 
de programación y coordinación:

“Si de evangelizar se trata, hay que olvidar 
adjetivos de grupos y tendencias y poner 
todos los recursos posibles al servicio de lo 
sustantivo” (15). “¿Cómo evangelizar desde la 
dispersión o desde la desunión?” (16). “Hay 
que proponerse metas y marcarse objetivos 
prioritarios” (17).

III. ACTITUDES PASTORALES ANTE 
ESTA SITUACION

30. Es evidente que la actitud y el compor­
tamiento de la Iglesia tiene que responder a 
sus objetivos pastorales y evangelizadores. No

(13) Evangelii Nun tiandi, 19.
(14) Sínodo Extraordinario de los Obispos, Relación final, II, D. 2.
(15) Juan Pablo I I  a las Iglesias de España, págs. 46 y 47.
(16) Ibidem, pág. 47.
(17) Ibidem, pág. 47.

debemos entrar en una beligerancia propia­
mente política, ni siquiera cultural, como obje­
tivo primario y directo. Nuestra misión es
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religiosa, evangelizadora y moral. En ella y por 
ella es como debemos y podremos llegar a 
todos los ámbitos de la vida humana, personal, 
social y política.

Es preciso tener una especial consideración 
de la sensibilidad y necesidades religiosas de 
las generaciones jóvenes —estudiantes traba­
jadores, agricultores, profesionales y fami­
lias— ayudándoles a descubrir el interés y la 
importancia de Dios, de Jesucristo, de la 
Iglesia, de la vida cristiana en general, tenien­
do muy en cuenta sus características cultura­
les y su situación real dentro de la sociedad en 
la que tienen que vivir sin haberla hecho ni 
haberla elegido.

Todo esto hay que hacerlo sin concesiones 
ni rebajas, sin dejar de atender a nuestros 
fieles, pero sin dejarnos tampoco amedrentar 
por las minorías beligerantes de uno u otro 
signo, religioso, social o político. Es muy 
importante que la Iglesia alcance su propio 
dinamismo desde sí misma, con el despliegue 
espontáneo de su vida y actividades, sin ceder 
a la tentación de replegarse o acomodar su 
propia vida dejándose llevar por el temor o por 
la polémica.

31. La situación parece reclamar más bien 
algo que es en sí complejo y que a nosotros 
nos resulta especialmente difícil: se trata de 
conseguir unas actitudes, un estilo eclesial y 
unas actividades pastorales que combinen ar­
moniosamente estas notas:

— Purificación, enriquecimiento y activa­
ción de la dimensión estrictamente re­
ligiosa y teologal del cristianismo, en las 
personas, en los grupos y comunidades, 
en las instituciones. Con todo lo que ello 
lleva consigo de valoración de la vida es­
piritual y sobrenatural, recuperación de 
las mejores tradiciones populares, auten­
ticidad y exigencia de vida personal, fa­
miliar y social.

— Esto tiene que hacerse sin caer en mo­
delos deformados que conjugan dema­
siado fácilmente la fidelidad más escru­
pulosa a las normas y prácticas de orden 
privado con una falta de atención a las 
exigencias y compromisos reales de or­
den social, dando lugar a una visión de la 
Iglesia relativamente cómoda y reple­
gada al sector bien instalado y conse­
cuentemente conservador.

Como hay también que evitar la pos­
tura opuesta de identificar prácticamen­
te el cristianismo con la solidaridad de 
orden político con los pobres, subordi­

nando a las preferencias políticas toda 
otra consideración eclesial y dejando en 
un lugar muy secundario la vida espiri­
tual y teologal del cristiano con todo el 
conjunto de atenciones pastorales que 
requiere (18).

Cualquier actitud reduccionista, escin­
dida o desproporcionada, es perjudicial 
y, de una u otra manera, termina favo­
reciendo la fuerza de la secularización 
frente a una evangelización verdadera, 
sólida y expansiva.

— En tercer lugar, esta renovación del vigor 
auténtico y profundo de la vida cristiana, 
personal y comunitaria, hay que promo­
verla de manera comprensible y acepta­
ble para las nuevas sensibilidades y las 
nuevas generaciones. No se trata de 
adoptar posturas o criterios condes­
cendientes, miméticos o vergonzantes. 
Hay que vivir, expresar y anunciar la 
vida y los misterios de la salvación ple­
namente, desde nuestra propia tradición 
interior, con autenticidad, libertad y na­
turalidad. En muchos casos, de manera 
fuertemente crítica con lo que está más 
vigente y resulta dominante en nuestro 
mundo. Pero todo ello tiene que ser 
después de haber conocido e intentado 
comprender e interpretar los modos de 
ser y las aspiraciones profundas de nues­
tros hermanos de hoy. De manera que 
aun en aquello en que presentemos un 
mensaje contrario o contradictorio, "para 
los judíos, escándalo: para los griegos, 
locura” (19), encuentren en nuestra pala­
bra y en nuestra vida la respuesta ver­
dadera y auténtica a lo mejor, a lo más 
limpio y profundo que ellos mismos bus­
can y añoran.

32. Las referencias doctrinales aducidas, el 
examen de nuestra situación en el ámbito 
eclesial y social, junto con las actitudes pasto­
rales que acabamos de describir, han de orien­
tar nuestros apoyos pastorales en unas cuan­
tas direcciones convergentes:

a) Es preciso avivar y estimular todo aque­
llo que contribuya a fortalecer y personalizar 
más la fe de nuestros cristianos, en los dos 
aspectos fundamentales de conocimiento y 
adhesión-conversión (catequesis, predicación, 
homilías y celebraciones, convocatorias popu­
lares, publicaciones), atendiendo sobre todo a 
lo fundamental cristiano, a profundizar las 
convicciones y las adhesiones verdaderas con 
una actitud respecto de los nuevos movimien­
tos hecha a la vez de comprensión y de crítica.

(18) Cfr. Si'nodo Extraordinario de los Obispos, 1985. Relación final, D, 6.
(19) 1 Cor 1,23.
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Nuestros cristianos tienen que recuperar la 
alegría y la satisfacción de serlo. Hay que 
invertir los términos del prestigio social de las 
convicciones, suscitando un movimiento de 
vitalidad católica moderna y actualizada, con 
visión de futuro, con talante apostólico y 
expansivo.

b) Es necesario avanzar en la clarificación 
del lugar social que corresponde a la Iglesia en 
la nueva sociedad, su misión, sus característi­
cas, sus procedimientos, sus responsabilida­
des específicas, en su conjunto y en sus 
estamentos principales (sacerdotes, religio­
sos, seglares y militantes). Clarificado todo 
ello con verdadera libertad, sin actitudes trau­
matizadas, desde las fuentes propias de la 
Iglesia, teniendo muy en cuenta el mundo en 
que vivimos.

c) Hay que cultivar también todo aquello 
que contribuya a favorecer el arraigo y la 
aceptación popular de la Iglesia, de sus ins­
tituciones, de sus representantes y de la con­
ciencia social y colectiva de los católicos: 
manifestaciones populares de la religiosidad, 
modos de presencia pública, fiestas y convo­
catorias, actos colectivos y populares, locales 
y nacionales, bien preparados.

d) Tenemos que intensificar la responsabili­
dad y la fuerza apostólica y expansiva de las 
parroquias, las instituciones y asociaciones; 
multiplicar iniciativas verdaderamente evange- 
lizadoras, cuyo objetivo sea llevar el anuncio y 
la adoración cristiana de Dios y de Jesucristo a 
los no creyentes y a los no practicantes. Hay 
que llegar a una concepción evangelizadora 
de la parroquia, de las comunidades religio­
sas y sus obras apostólicas, de las asociacio­
nes de seglares, por barrios, por ambientes, 
por profesiones.

e) En esta renovación y fortalecimiento de 
nuestras Iglesias es indispensable la participa­
ción del laicado, con buena formación, con 
dedicación exigente, dejándole su lugar para 
participar y actuar con dignidad y responsabi­
lidad. Puede ser preciso hasta una formula­
ción práctica del tipo de estructuras, organiza­
ciones y objetivos que se deban potenciar. Hay 
que atender a los problemas específicos de la 
familia, la juventud (estudiantes y trabajado­
res) y la mujer (uno de los sectores más 
profundamente influidos por el cambio cul­
tural).

f) Como parte importante de la vida cris­
tiana (personal y comunitaria) y como parte 
esencial de la misión evangelizadora, es pre­
ciso potenciar mucho la promoción de la 
justicia, de la caridad y de la solidaridad con 
los pobres, atendiendo a las situaciones per­
sonales y a los aspectos estructurales.

g) Para que este programa sea posible es 
preciso superar la actual situación de incomu­
nicación, fragmentación, recelos y debilita­
mientos de la comunión y de la obediencia que 
se dan dentro de nuestras Iglesias. Es misión 
específica de los Obispos procurar y favorecer 
la comunión real y sincera de todos. Tenemos 
que hablar con todos, recomponer la unidad, 
la confianza, la razonable obediencia. La nece­
saria y justa unidad de la doctrina en sus 
diversas manifestaciones es fundamental (en­
señanza, escritos, catequesis, predicación).

h) En este trabajo de reavivar la comunión y 
la fuerza evangelizadora de la Iglesia es deci­
siva la atención a los sacerdotes y religiosos. 
Nada podremos lograr sin la colaboración de 
unos Presbíteros clarificados, unidos, conten­
tos, animados con su vocación y su ministerio, 
entregados a unos objetivos comunes, claros, 
concretos, renovados y compartidos. Lo mis­
mo hay que decir de los institutos de vida 
religiosa y consagrada, de las numerosas co­
munidades que hay en nuestras diócesis y de 
sus obras apostólicas.

Una renovación espiritual de sacerdotes y 
personas consagradas influirá, sin duda, en el 
desarrollo de la pastoral de las vocaciones que 
debe ser promovida decididamente de forma 
preferencial, para asegurar los futuros evan­
gelizadores en nuestras Iglesias y la ayuda que 
están prestando a otras Iglesias más necesita­
das, tanto en España como en las misiones.

Junto con esta pastoral vocacional tenaz­
mente mantenida, hay que poner nuestros 
Seminarios en condiciones de formar a los 
futuros sacerdotes con la fortaleza espiritual y 
la renovada formación intelectual, auténtica­
mente eclesial, que necesitarán para ejercer 
con generosidad y acierto su sagrado minis­
terio en la compleja situación en que van a 
tener que vivir y actuar.

i) En el mundo de las ¡deas y del pensa­
miento, entre los escritores y comentaristas, 
en los medios de comunicación, es decisivo 
conseguir una mejor presentación de los te­
mas religiosos y morales, de manera inteligen­
te, contando con profesionales que sepan y 
quieran realizar sus actividades como exigen­
cia apostólica de su vocación cristiana.

j) En el campo específico de la política hay 
que clarificar bien por qué, para qué y cómo 
entramos. No es asunto que caiga directamen­
te bajo nuestra competencia (20). Un error de 
enfoque podría tener pésimas consecuencias 
y fortalecer todavía más las reacciones contra 
la Iglesia, tanto por parte de los no creyentes 
como también por parte de los mismos cató­
licos.

(20) Cfr. Gaudium e t Spes, 42.
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Sin embargo, no es un tema indiferente. 
Muchas actuaciones políticas entran en el 
campo de lo religioso y moral más o menos 
directamente; por otro lado, la Iglesia y los 
católicos tienen derecho y deber de contribuir 
al bien común integral de la sociedad, también 
mediante la política, desde su ser propio y con 
sus aportaciones específicas.

33. El marco general de nuestras actuacio­
nes podría resumirse así:

— Aceptación y apoyo de las instituciones 
democráticas en sus líneas generales y 
fundamentales.

— Defensa de la primacía y libertad de la 
persona y de la sociedad, de la familia, 
de las instituciones intermedias, frente 
al poder desmesurado y mentalizador de 
las instituciones públicas. Corremos el 
riesgo de ser colonizados mentalmente, 
desde el poder, para el laicismo.

— Divulgación hacia dentro y hacia fuera 
de la doctrina moral católica sobre la 
vida pública, social, económica y polí­
tica; recuperación y lanzamiento de la 
doctrina social de la Iglesia, renovada y 
completa.

— Formación de la conciencia y madurez 
de los católicos en materias sociales y 
políticas.

— Crítica firme de todo aquello que nos 
parezca contrario al bien moral de las 
personas y de la sociedad en las actua­
ciones políticas, cuidando siempre de 
hacerlo de manera positiva, convincente; 
combinando sabiamente el respeto y el 
afecto hacia los que piensan de distinta 
manera que nosotros con una clara y 
completa presentación de la salvación de 
Dios y de la vida cristiana.

— Creación de algunas obras importantes 
para la formación católica de futuros 
líderes sociales, sindicales y políticos.

— Estimular la participación de los cató­
licos en la vida social y política, en con­
formidad con la doctrina social católica, 
mediante su participación en asociacio­
nes adecuadas, bien sean de carácter 
general, bien de origen e inspiración 
cristiana (21).

IV. FINALIDAD GENERAL Y OBJETIVOS

34. En virtud de lo anteriormente expuesto, 
la finalidad general del Plan Pastoral queda 
expresada en su mismo título:

ANUNCIAR A JESUCRISTO EN NUESTRO 
MUNDO CON OBRAS Y PALABRAS

Dicho de manera más descriptiva, lo que 
este Plan pretende es orientar los trabajos y 
actividades de la Conferencia hacia un obje­
tivo muy concreto que se podría describir así: 
Que la Iglesia viva, anuncie y testimonie el 
Evangelio de Jesucristo en medio de las cir­
cunstancias específicas de nuestra sociedad 
española, en estrecha comunión con la Iglesia 
universal.

Esta finalidad general se descompone en 
cuatro objetivos en torno a los cuales deben 
centrarse las acciones de la Conferencia en 
este trienio de 1987-1990. Cada uno de ellos

corresponde a un aspecto de la acción eclesial 
evangelizadora considerada en sus necesi­
dades concretas del aquí y del ahora.

1. Avivar las raíces de la vida cristiana

35. Avivar y fortalecer la experiencia cris­
tiana de Dios y la referencia explícita a El, 
teórica y práctica, como Señor supremo de la 
creación y de la vida, Creador de todo cuanto 
existe, Redentor y Salvador de todos los hom­
bres por el poder de sú gracia, mediante la 
muerte y resurrección de Nuestro Señor Jesu­
cristo. Esta parece ser la primera respuesta 
exigida por el oscurecimiento de la conciencia 
de Dios que provoca el fenómeno del secula- 
rismo en todos los ámbitos de la vida humana, 
personales y sociales, íntimos y públicos, tan­
to en la sociedad como dentro de la Igle­
sia (22).

(21) Cfr. Los católicos en la vida pública, cap. II.
(22) Cfr. Juan Pablo I I  a las Iglesias de España, págs. 26, 33, 46, 55, 66 y 67.
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2. Fortalecer de manera efectiva la comunión 
eclesial

36. Desarrollar teórica y prácticamente el 
conocimiento, la estima y la realización del ser 
de la Iglesia de Jesucristo como misterio de 
comunión integral con Dios, con los hombres 
y con el mundo. A la vez hay que impulsar la 
aceptación de la Iglesia como mediadora de 
salvación, en su magisterio, en ios sacramen­
tos, en la disciplina. El individualismo cre­
ciente, la reacción contra lo institucional, la 
falta de formación anterior, la fuerte ideologi- 
zación, las actitudes críticas radicales, la inex­
periencia de vivir en un estado aconfesional y 
en una sociedad con fuertes tendencias laicis­
tas, hacen especialmente importante este ob­
jetivo, que se verá apoyado por el sentido de 
libertad del hombre contemporáneo, la sensi­
bilidad por lo comunitario, la promoción de la 
catequesis y algunas realidades de grupos 
cristianos en los que se vive la comunión 
eclesial (23).

3. Promover un laicado participante
y apostólico

37. En tercer lugar aparece la necesidad de 
intensificar la formación y promoción del lai­
cado. No se trata solamente de promocionar 
las asociaciones apostólicas de los seglares, 
sino también la corresponsabilidad y partici­
pación de los seglares dentro de la vida y la 
misión de la Iglesia, en conformidad con sus 
caracteres específicos de existencia cristiana y 
social.

Este es un objetivo que se deriva de las 
enseñanzas y orientaciones del Concilio, por 
la condición misma de la Iglesia y de los laicos 
como miembros de pleno derecho y de plena 
obligación dentro de ella. Una Iglesia en ac­
titud evangelizadora debe contar con un laica­
do evangelizado y evangelizador (24).

4. Evangelizar a los pobres con los pobres 
y desde los pobres

38. Intensificar la solidaridad de los pobres 
y necesitados. En un esfuerzo evangelizador 
es indispensable dar testimonio visible de lo 
que se anuncia mediante la práctica de la 
caridad fraterna con los pobres y necesitados 
de las mil maneras posibles y necesarias en 
una sociedad compleja y complicada como la 
nuestra. La diaconía y la multiplicación de los 
signos es parte esencial del proceso evangeli­
zador como visibilidad, garantía y fuerza con­
vincente de lo que se vive y anuncia. Este 
objetivo está también requerido como res­
puesta al descrédito en que se pone a la Iglesia 
y la vida cristiana como algo inoperante e 
indiferente para la vida real de los hombres, 
manifestado en el deseo de privatizar la Igle­
sia por considerarla una institución social­
mente inútil. Este objetivo está exigido por las 
necesidades de nuestros hermanos más po­
bres que merecen un mejor servicio de frater­
nidad por parte de la Iglesia, un apoyo en la 
promoción de la justicia, en la asistencia y en 
el afecto de la caridad (25).

V. ACCIONES PREVISTAS

1.er Objetivo: AVIVAR LAS RAICES DE LA VIDA CRISTIANA

IN IC IA T IV A S  D E LA  C O N F E R E N C IA  
E P IS C O P A L R E S P O N S A B L E  Y P L A Z O

S E R V IC IO  D E LA  
C O N F E R E N C IA  A LAS  

D IO C E S IS

S U G E R E N C IA S  P A R A  
L O S  P LA N E S  

D IO C E S A N O S

1. Elaboración de unas directrices 
orientativas sobre la e v a n g e l i z a -  

c i ó n  m i s i o n e r a  en España, previo 
estudio de la situación cultural y 
espiritual de la sociedad españo­
la, orientadas a unificar los crite­
rios básicos de la pastoral misio­
nera ante la cultura actual.

C.E.* Pastoral.
C.E. Doctrina de la 
Fe.

(1987)

* C E Comisión Episcopal.

Preparación de ins­
trum entos para im ­
pulsar los aspectos 
evangelizadores de 
la pastoral ordinaria.

Formación de agen­
tes para una pastoral 
evangelizadora.

(23) Ibidem , págs. 44-46, 65, 68, 70.
(24) Ibidem , págs. 26, 35, 37, 56, 69.
(25) Ibidem , págs. 27, 37, 45, 46, 48, 56.
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IN IC IA T IV A S  D E LA C O N F E R E N C IA  
E P IS C O P A L R E S P O N S A B L E  Y P L A Z O

S E R V IC IO  D E LA  
C O N F E R E N C IA .A  LAS  

D IO C E S IS

S U G E R E N C IA S  PA R A  
LO S  P LA N E S  

D IO C E S A N O S

2. Estudio y programación de una 
pastoral vocacional integral que 
responda a las necesidades ac­
tuales y futuras de nuestra Igle­
sia.

Asamblea Plenaria 
(Nov. 1987). 

C.E. S e m in a rio s  y 
Universidades.
C.E. Clero.
C.E. Mixta.
C.E. Misiones.

(1988)

E la bo ra c ión  de un 
Directorio de pasto­
ra l para el pos ib le  
uso de las Diócesis. 
Creación del Centro 
Nacional de Pastoral 
Vocacional.

Elaboración de pla­
nes d iocesanos de 
pastoral vocacional 
integrados en la pas­
toral juvenil y fam i­
liar.

3. Elaboración de orientaciones so­
bre catequesis de adultos, jóvenes 
y niños en torno al anuncio de las 
verdades fundamentales del ke­
rigma.
Aplicación a la Enseñanza religio­
sa escolar.
Aplicación a la conciencia social.

C .E. E n señanza  y 
Catequesis.

(1987)

Ofrecer modelos de 
itinerarios catequéti­
cos a partir de los ca­
tecismos de la Con­
ferencia Episcopal.

Promover iniciativas 
de catequesis para 
adultos y pastoral de 
alejados.

4. Estudio teó rico  y p rác tico  del 
proceso de los sacramentos de 
in iciación cristiana: Bautismo, 
Confirmación, Eucaristía, en or­
den a favorecer una mejor cele­
bración y una participación más 
fructuosa de los fieles.

C.E. Liturgia.
Sube. E. Catequesis.

(1988-1990)

Ofrecer el resultado 
práctico de este es­
tudio.

Elaborar Directorios 
D iocesanos  de in i­
ciación cristiana.

5. Estudio sobre los criterios pasto­
rales para el aprovecham iento 
educativo y misionero de las ma­
nifestaciones populares de la reli­
giosidad.

C.E. Liturgia.
C.E. Pastoral.

(1987-1988)

Ofrecim iento de las 
conclusiones prácti­
cas de este trabajo.

Análisis de las reali­
dades de cada dióce­
sis y programación.

6. Renovación del sacramento de la
Penitencia: estudio teológico, cla­
rificaciones doctrinales y pasto­
rales y directrices sobre este sa­
cramento.

Asamblea Plenaria. 
(1987)

7. Congreso nacional sobre: 
Parroquia Evangelizadora.

C.E. Pastoral.
C.E. Clero.

(1988)

Ofrecer materiales so­
bre modelos de o r­
ganización y funci- 
namiento de distintas 
clases de parroquia 
adaptados a la situa­
ción de nuestra vida 
pastoral.

Actua lización  de la 
organización y dina­
mismo apostólico de 
las parroquias.

8. Convocatoria a los religiosos de­
dicados a la predicación para que 
elaboren y ofrezcan proyectos de 
predicación popular.

C. Permanente.
(1987)

Preparar y publicar 
materiales para la 
predicación homilé­
tica.

Elaborar planes dio­
cesanos de predica­
ción popular sobre 
los fundamentos de 
la vida cristiana.

9. Convocatoria a los responsables 
de las comunidades contemplati­
vas para que estudien cómo sus 
monasterios pueden convertirse 
en escuelas de oración de las co­
munidades diocesanas.

C. Mixta.
(1987)

Establecimiento de 
Casas o Centros de 
Oración.
Promover grupos y 
experiencias de ora­
ción.
Actos diocesanos de 
oración.
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IN IC IA T IV A S  D E  LA  C O N F E R E N C IA  
E P IS C O P A L

R E S P O N S A B L E  Y P L A Z O
S E R V IC IO  D E  LA  

C O N F E R E N C IA  A LAS  
D IO C E S IS

S U G E R E N C IA S  PA R A  
LO S  P LA N E S  

D IO C E S A N O S

10. Cursos de verano para la forma­
ción cristiana intensiva de grupos 
universitarios.
Encuentros con intelectuales ca­
tólicos y hombres de la cultura. 
Constitución de un Seminario 
permanente interdisciplinar.

Sube. E. Universida­
des.
Experiencia anual. 
C.E. Doctrina de la 
Fe.

(1988)

Revisar y potenciar 
la pastoral universi­
taria.
Encuentros con inte­
lectuales católicos y 
hombres de la cu l­
tura.

11. Estudio y aprovechamiento de las 
posibilidades de los Medios de 
Comunicación Social para la pre­
dicación actualizada y sistemá­
tica.
Promoción de una Agencia de no­
ticias y colaboraciones religiosas.

C.E. Medios Comu­
nicación Social.

(1987)
C.E. Medios Comu­
nicación Social.
C.E. Misiones

(1989)'

Preparación de guio­
nes y materiales pa­
ra los Medios de Co­
municación Social.

Potenciar las Dele­
gaciones de Medios 
de Comunicación 
Social.

12. Acciones especiales con motivo 
del Año Santo Mariano.

C.E. Liturgia.
C.E. Pastoral.
C.E. Enseñanza y 
Catequesis.

(1987-1988)

2.fi Objetivo: FORTALECER DE MANERA EFECTIVA LA COM UNION ECLESIAL

1. Estudio sobre la colegialidad
episcopal como pide la relación 
final del Sínodo extraordinario de 
los Obispos.

C.E. Doctrina de la 
Fe con un grupo de 
teólogos.

(1987-1988)

Ofrecimiento de ca­
tequesis, guiones ho- 
miléticos y otras su­
gerencias para la ce­
lebración pastoral 
del Dia del Papa y 
de la Iglesia Dioce­
sana.

Organizar la celebra­
ción del Día del Papa 
y del Día de la Iglesia 
Diocesana con pers­
pectivas pastorales.

2. Congreso nacional sobre espiri­
tualidad sacerdotal (continuación 
del simposio).

C.E. Clero.
C.E. Seminarios y 
Universidades.
C.E. de Misiones.

(1987)

3. Jornadas de reflexión teológico- 
pastoral con participación de 
obispos, sacerdotes, religiosos y 
seglares sobre problemas pasto­
rales en una sociedad seculari­
zada.

Secretaría General 
del Episcopado.
C.E. Clero.
C. Mixta.
C.E. Apostolado Se­
glar.
C.E. Pastoral.
C.E. Pastoral Social.

(1989)

Encuentros de los 
Obispos de las Pro­
vincias Eclesiásticas 
con sacerdotes, reli­
giosos y militantes 
seglares para facilitar 
la colaboración en la 
pastoral del conjunto.

4. Discernimiento sobre publicacio­
nes religiosas y teológicas.

C.E. Doctrina de la 
Fe.

(1987)

Difusión local de las 
observaciones doc­
trinales.

5. Publicación de notas breves y 
sencillas sobre los temas más im­
portantes de la vida cristiana.

Comisiones Episco­
pales respectivas.

(1987-1990)
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6. Potenciar los encuentros Obis­
pos-Teólogos.

C.E. Doctrina de la 
Fe.
C.E. Seminarios y 
Universidades.

(1987-1990)

Promover encuen­
tros Obispos-Teólo­
gos en diócesis y re­
giones.

7. Discernimiento sobre pequeñas 
comunidades: estudio y elabora­
ción de directrices para la inser­
ción de las pequeñas comunida­
des en la Iglesia diocesana y en 
las parroquias.
Estudio sobre el ministerio sacer­
dotal en esas comunidades.

C.E. Pastoral.
C.E. Doctrina de la 
Fe.
C.E. del Clero.

(1987-1988)

8. Elaboración de un Directorio  para 
la constitución y potenciación de 
los Consejos Pastorales diocesa­
nos y parroquiales.

C.E. Pastoral.
(1989)

Criterios generales 
para esos Direc­
torios.

Elaboración de Di­
rectorio  y normas pa­
ra los Consejos Pas­
torales.

9. Establecimiento de unas jornadas 
de convocatoria nacional, cada 
dos o tres años, para estimular 
el desarrollo de la conciencia co­
lectiva de los católicos, la presen­
cia de la Iglesia en cuanto tal an­
te la opinión pública y el estudio 
de algunos puntos especialmente 
importantes para la conciencia 
y la vida cristiana.

Comisión especial 
nombrada por la 
Asamblea Plenaria.

10. Potenciar las relaciones con los
religiosos en los ámbitos pastora­
les de las distintas Comisiones y 
su colaboración con los Secreta­
riados.

Respectivas Comi­
siones Episcopales.

(1987-1990)

Programar la partici­
pación habitual de 
los religiosos en el 
organigrama dioce­
sano.

11. Publicación de la Edición Oficial 
del Concilio Vaticano II.

Secretaría General.
(1987)

12. Encargar la elaboración y la edi­
ción de textos de estudio para los 
Centros de formación eclesiástica.

C.E. Seminarios y 
Universidades.

(1987 y siguientes)

13. Potenciar las relaciones con las 
instituciones y asociaciones vin­
culadas a la educación católica 
a través del Consejo General de la 
Educación Católica.

C-E. Enseñanza y 
Catequesis.

(1987-1990)

Promoción de los 
Consejos Diocesanos 
o Regionales de Edu­
cación Católica.
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3.er Objetivo: PROMOVER UN LAICADO PARTICIPANTE Y APOSTOLICO

INICIATIVAS DE LA CONFERENCIA 
EPISCOPAL RESPONSABLE Y PLAZO

SERVICIO DE LA 
CONFERENCIA A LAS 

DIOCESIS

SUGERENCIAS PARA 
LOS PLANES 
DIOCESANOS

1. Celebración de una Asamblea Pie- 
nana de la Conferencia dedicada 
al tema de los laicos, después de 
que se celebre el Sínodo de los 
Obispos.
Estudio y discernimiento de las 
asociaciones y movimientos exis­
tentes para superar las posibles 
deficiencias y estimular cuanto 
aparezca de positivo.
Apoyar los que parezcan más 
útiles y necesarios.
Elaborar un plan general sobre 
apostolado de los laicos y sobre la 
organización del laicado en Es­
paña.

Asamblea Plenaria.
(1988)

C.E. Apostolado Se­
glar.

(1988 y siguientes)

A merced de lo que 
se acuerde en la 
Asamblea Plenaria.

2. Elaboración de un proyecto de pas­
toral juvenil y de adolescentes que
continúe el catecumenado de Con­
firmación con los movimientos y 
asociaciones apostólicas.

C.E. Pastoral.
C.E. Apostolado Se­
glar.

(1989)

Elaboración de un 
Directorio de pasto­
ral juvenil diocesana 
y parroquial.

3. Potenciación del Consejo General 
de Laicos y establecimiento de en­
cuentros entre movimientos y aso­
ciaciones de seglares.

C.E. Apostolado Se­
glar.
C.E. Misiones.

(1987-1990)

Elaboración de un 
guión de Directorio 
para los Consejos 
Diocesanos de Lai­
cos.

(1988)

Creación de los Con­
sejos diocesanos y 
parroquiales de lai­
cos.

4. Relanzamiento de la Doctrina So­
cial de la Iglesia con estudios, pu­
blicaciones y reuniones adecuadas.

C.E. Pastoral Social.
(1989)

Fundación de una 
Escuela Católica de 
formación de lideres.

Promoción de Cen­
tros diocesanos para 
la formación de lide­
res sociales cris­
tianos.

5. Encuentro de laicos sobre Los Ca­
tólicos en la vida pública.

C.E. Apostolado Se­
glar.

(1988)

Jornadas diocesanas 
de estudio sobre el 
documento Los cató­
licos en la vida pú­
blica.

6. Instrucción sobre la vida familiar 
cristiana y directrices pastorales.

C.E. Apostolado Se­
glar.

(1989)

Directorio de Pasto­
ral Familiar.
Cursos de formación 
para dirigentes de 
Centros de Orienta­
ción Familiar.

Promoción de Cen­
tros de Orientación 
Familiar diocesanos.

7. Estudio pastoral de los problemas 
específicos de la mujer en la Igle­
sia y sociedad de nuestro tiempo.

C.E. Pastoral.
C.E. Apostolado Se­
glar.

(1988)

Ofrecimiento de los 
resultados del estu­
dio.
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4.e Objetivo: EVANGELIZAR A LOS POBRES,CON LOS POBRES Y DESDE LOS POBRES

IN IC IA T IV A S  D E  LA C O N F E R E N C IA  
E P IS C O P A L R E S P O N S A B L E  Y P L A Z O

S E R V IC IO  D E  LA  
C O N F E R E N C IA  A LAS  

D IO C E S IS

S U G E R E N C IA S  PA R A  
LO S  P LA N E S  

D IO C E S A N O S

1. Asamblea Plenaria dedicada mo­
nográficamente al tema de la cari­
dad en la vida de la Iglesia, consi­
derada en sus aspectos espiritua­
les, pastorales y organizativos. 
Atención permanente a las exigen­
cias de la justicia en relación con 
las situaciones sociales y econó­
micas de nuestra sociedad. 
Elaboración de un Documento La 
Iglesia y  los pobres (en continui­
dad con Testigos del Dios Vivo y 
Los católicos en la vida pública).

Asamblea Plenaria.
(1989)

Ofrecimiento de las 
conclusiones de la 
Asamblea.

Jornadas de estudio 
sobre el Documento: 
La Iglesia y los po­
bres.

2. Estudio y promoción de la presen­
cia de la Iglesia en zonas o sec­
tores especialmente deprimidos en 
España y en el tercer mundo.

C.E. Pastoral.
C.E. Pastoral Social. 
C. Mixta.
C.E. Misiones.
C.E. Migraciones.

(1987-1990)

Estudio sobre zonas 
y sectores más mar­
ginados y menos 
atendidos eclesial- 
mente.

Reuniones y progra­
maciones diocesa­
nas.

3. Convocatoria a las instituciones 
dedicadas al servicio asistencial y a 
la acción pastoral entre los pobres, 
presentando las nuevas necesida­
des surgidas en este campo.

C. Mixta.
(1987)

Intensificar las rela­
ciones con CONFER 
y FERS.

4. Intensificar la acción pastoral en 
defensa de la vida.

Comité Pro Vida.
(1987-1990)

Estudio de los pro­
blemas de las madres 
solteras o en d ificu l­
tades.

Creación de centros 
de acogida con insti­
tuciones y asociacio­
nes eclesiales o no 
confesionales (Pro 
Vida).

5. Estudio de la inmigración. Plan de 
asistencia pastoral, servicios de in­
formación, asistencia social.

C.E. Migraciones. 
C.E. Pastoral Social.

(1987-1990)

Seguimiento, impul­
so y coordinación de 
los esfuerzos dioce­
sanos contra el paro, 
la droga y la delin­
cuencia.

Establecer las Dele­
gaciones diocesanas 
de Pastoral Social. 
Establecer las Cári­
tas parroquiales o 
comarcales.

6. Potenciación de los servicios a los 
gitanos.

C.E. Migraciones.
(1987-1990)

Atención creciente a 
los inmigrantes y g i­
tanos.

7. Elaboración de un plan integral de 
asistencia pastoral a los presos y a 
los que salen de la cárcel.

C.E. Pastoral Social.
(1987-1988)

8. Atención a la problemática tempo­
ral y espiritual del tercer mundo.

C.E. Misiones.
C.E. Apostolado Se­
glar.
C.E. Pastoral.
C.E. Pastoral Social.

(1987-1990)

82



MENSAJE DEL COMITE EJECUTIVO 
DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL 

CON MOTIV O DE LA BEATIFICACION 
DE CINCO ESPAÑOLES

El día 29 de marzo de este año de gracia de 1987 
está llamado a ser una jornada de gloria para 
nuestra Iglesia y una fecha de cuyo júbilo partici­
parán, sin duda, todos los españoles. Es el día en 
que el Papa Juan Pablo II proclamará oficialmente 
la santidad de cinco compatriotas nuestros: un car­
denal, un sacerdote y tres religiosas carmelitas.

La Iglesia no carece de méritos en muchos de los 
campos de la actividad humana, en la cultura, en el 
arte, en las obras asistenciales y educativas; pero su 
gloria mayor consiste en presentar ante los hom­
bres el ejemplo heroico de la vida y de la muerte de 
aquellos de entre sus hijos que se han distinguido 
en el seguimiento y la imitación de Jesucristo.

Para los católicos una declaración conjunta de 
santidad de cinco miembros de nuestra Iglesia es 
no sólo motivo de orgullo, sino también estímulo 
hacia un compromiso creciente de fe y de obras. La 
santidad de nuestros hermanos, sobre todo si son 
contemporáneos nuestros, es invitación a que si­
gamos los caminos que ellos siguieron, cada cual 
en el momento y en las circunstancias en que le 
corresponda vivir.

El cardenal Marcelo Spinola murió en Sevilla en 
enero de 1909. Por su manera de entender y de 
ejercer el ministerio episcopal, bien puede ser 
considerado como un precursor del Concilio Vati­
cano II. Fue hombre de relevancia social y de vida 
sencilla y austera. Defensor de los derechos y liber­
tades de los católicos en tiempos de dificultad, 
solidario con los pobres hasta mendigar en su favor 
y ardiente abogado de la justicia y de las reformas 
sociales.

Don Manuel Domingo y Sol fue un sacerdote 
ejemplar dedicado con intensidad a su ministerio y 
gran impulsor de las vocaciones sacerdotales. Su 
generoso servicio a la Iglesia culm inó en la funda­
ción de la Hermandad de Sacerdotes Operarios 
Diocesanos, cuya beneficiosa influencia sigue aún

en vigor tras muchos lustros de dedicación al 
servicio de los seminarios y del clero español. Lleno 
de méritos murió en Tortosa en enero de 1909.

Las tres religiosas carmelitas que ahora van a ser 
beatificadas, las hermanas Teresa, Maria Angeles y 
Maria Pilar, dieron su vida como testimonio de su fe 
en Dios y en Jesucristo el 24 de julio de 1936. En las 
situaciones extremas a que dio lugar el estallido de 
la guerra civil, hubo muchas personas que pagaron 
con la propia vida la fidelidad a sus ideas políticas y 
sociales o a sus creencias religiosas. Estas tres 
mártires carmelitas, al igual que otros muchos cató­
licos, sacerdotes y seglares, murieron como buenos 
discípulos de Jesucristo. El martirio, como ha recor­
dado el Concilio Vaticano II, es estimado por la 
Iglesia como don eximio y prueba suprema del 
amor (LG 42 II).

Por eso la Iglesia reconoce ahora la fortaleza de 
quienes con la ayuda de Dios fueron capaces de 
sacrificar su vida por la fe que profesaban, y 
glorifica su memoria. Tal reconocimiento se con­
vierte para todos los católicos en una invitación a la 
coherencia y a la fidelidad. Ellas murieron perdo­
nando a quienes les arrebataban la vida. Su memo­
ria ha de ser, por tanto, una clara incitación al 
perdón y a la reconciliación. Así, su sacrificio, lejos 
de ser interpretado como argumento de división y 
de enfrentamiento, podrá convertirse en germen de 
convivencia y de fraternidad para todos.

Nuestra Iglesia al prepararse con gozo a la cele­
bración religiosa del día 29 invita a todos los ciuda­
danos a su propia alegría y les ofrece el testimonio 
plural de estos cinco españoles en la convicción de 
que los valores religiosos que cada uno de ellos 
representa son no sólo ejemplares para la Iglesia, 
sino también beneficiosos para la sociedad entera.

Madrid, 20 de marzo de 1987
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NOMBRAMIENTOS

DE LA SANTA SEDE

El Santo Padre ha aceptado la renuncia al gobierno pastoral de la diócesis de Orense 
(España) presentada por Su Excelencia Reverendísima Monseñor Angel Termiño Sáiz, en 
conformidad con el canon 401 del Código de Derecho Canónico.

Diócesis de Orense
El Santo Padre ha trasladado a la diócesis de Orense (España) a Su Excelencia 

Reverendísima Monseñor José Diéguez Reboredo, Obispo de Osma-Soria.

Diócesis de Mondoñedo-EI Ferrol
El Santo Padre ha trasladado a la Diócesis de Mondoñedo-EI Ferrol (España) a Su 

Excelencia Reverendísima Monseñor José Gea Escolano, Obispo de Ibiza.
(L ’ Osservatore Romano, 13 mayo 1987)

DE LA CXIX COM ISION PERMANENTE (8-9 de abril de 1987)
Consiliario Nacional del Movimiento Cristiano en la Enseñanza (Maestros de A.C.):

Don José Bueno Losada, Operario Diocesano.
Presidente Nacional del Movimiento Cristianos en la Enseñanza (Maestros de A.C.):

Don Rogelio Covisa Nicolás, Maestro de la Archidiócesis de Madrid-Alcalá.

DE LA CXX COMISION PERMANENTE (10-12 de junio de 1987)
Director del Secretario de la C.E. de Medios de Comunicación Social:

Don Joan Pujol Bacells.
Director del Secretario de la C.E. de Pastoral:

Don Miguel Payá Andrés.
Consiliario Nacional de Movimientos Scout Católico (M.S.C.):

Don José Enrique Masia i Arnandis
Consiliario Nacional del Movimiento “Vida Ascendente”:

Don Liborio López Lupiáñez
Presidente General del Movimiento “Vida Ascendente”:

Don José María Gullón e Vturriaga.
Presidenta General de Mujeres de Acción Católica:

Doña Cecilia Fernández-Shaw Guitain.

FALLECIMIENTO
El día 2 de abril de 1987 descansó en el Señor, en Pamplona, Monseñor Antonio Ona de 
Echave, Obispo dimisionario de Lugo.
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A C U E R D O S  IG LE SIA -E STA D O  
Y  GOBIERNOS A U TO N O M IC O S  

SO B R E  P A T R IM O N IO  
H ISTO R IC O -A R TISTIC O

PRESENTACION

Los Acuerdos Iglesia-Estado en España, de 
fecha 3 de enero de 1979, dicen en el articulo 
XV del ‘‘Acuerdo sobre Enseñanza y Asuntos 
Culturales": ‘‘La Iglesia reitera su voluntad de 
continuar poniendo al servicio de la sociedad 
su patrimonio histórico, artístico y documental 
y concertará con el Estado las bases para 
hacer efectivo el interés común y la colabo­
ración de ambas partes con el fin de preservar, 
dar a conocer y catalogar este patrimonio 
cultural en posesión de la Iglesia, de facilitar 
su contemplación y estudio, de lograr su mejor 
conservación e impedir cualquier clase de 
pérdidas en el marco del articulo 46 de la 
Constitución.

A estos efectos, y a cualesquiera otros rela­
cionados con dicho patrimonio, se creará una 
comisión mixta en el plazo máximo de un año 
a partir de la fecha de entrada en vigor en 
España del presente acuerdo."

La Comisión Mixta creada en cumplimiento 
de dicho Acuerdo elaboró y aprobó unos 
criterios básicos de actuación recogidos en el 
"Documento relativo al marco jurídico de ac­
tuación mixta Iglesia-Estado sobre Patrimonio 
Histórico-Artístico", de fecha 30 de octubre 
de 1980.

Posteriormente, la referida Comisión Mixta 
elaboró y publicó otro acuerdo sobre "Normas 
con arreglo a las cuales deberá regirse la 
realización del Inventario de todos los bienes

muebles e inmuebles de carácter histórico-­
artistico y monumental de la Iglesia Española", 
de fecha 30 de marzo de 1982.

La actual configuración autonómica del Es­
tado español ha tenido también su reflejo e 
incidencia en todo lo relacionado con la con­
servación, utilización e incremento del patri­
monio cultural de la Iglesia. En efecto, entre 
las competencias transferidas a las Autono­
mías está todo o casi todo lo relacionado con 
el patrimonio histórico. Por ello, se vio clara la 
necesidad de ir creando unos mecanismos de 
diálogo y colaboración entre los responsables 
de los Gobiernos Autonómicos y la Iglesia. Y 
asi a lo largo de estos últimos años se han 
venido firmando "Acuerdos de colaboración” 
para todo lo relacionado con el patrimonio 
histórico de la Iglesia entre los diversos Go­
biernos Autonómicos y los señores Obispos 
con territorio en las distintas Autonomías. Los 
ya firmados son: Cataluña, Castilla y León, 
Aragón, Galicia, Baleares, Murcia, Andalucía, 
Cantabria, País Vasco, La Rioja, Castilla-La 
Mancha, Navarra, Principado de Asturias, 
Madrid y Canarias. Los dos restantes están 
próximos a ser firmados.

El interés e importancia de los textos de 
estos “Acuerdos de colaboración", que forman 
ya una especia de “corpus" de legislación y 
colaboración, justifica su publicación en este 
"Boletín de la Conferencia Episcopal Espa­
ñola”.
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I. COMISION MIXTA IGLESIA-ESTADO SOBRE PATRIMONIO HISTORICO-ARTISTICO

1. Documento relativo al marco jurídico

DOCUMENTO RELATIVO AL MARCO JURI­
DICO DE ACTUACION MIXTA IGLESIA-ES­
TADO SOBRE PATRIMONIO HISTORICO- 
ARTISTICO

La Comisión Mixta creada en cumplimiento 
del artículo XV del vigente “Acuerdo entre el 
Estado Español y la Santa Sede sobre ense­
ñanza y asuntos culturales” aprueba los si­
guientes criterios básicos:

1. a La Iglesia y el Estado reiteran su coinci­
dente interés en la defensa y conservación de 
los bienes que forman parte del Patrimonio 
Histórico-Artístico y Documental de España 
de los que son titulares, por cualquier derecho 
o relación jurídica, personas jurídicas ecle­
siásticas, en el marco de lo dispuesto en el 
artículo 46 de la Constitución Española y en 
las normas legales que lo desarrollan.

El Estado, al reconocer la importancia del 
Patrimonio Histórico-Artístico y de las Biblio­
tecas y Archivos Eclesiásticos y la labor cultu­
ral de la Iglesia en la creación, promoción y 
conservación de ese Patrimonio, reafirma su 
respeto a los derechos que tienen las personas 
jurídicas eclesiásticas sobre dichos bienes, de 
acuerdo con los títulos jurídicos correspon­
dientes.

La Iglesia, por su parte, reconoce la impor­
tancia de este Patrimonio, no sólo para la vida 
religiosa, sino para la Historia y la Cultura 
españolas, y la necesidad de lograr una actua­
ción conjunta con el Estado para su mejor 
conocimiento, conservación y protección.

2. ® Se reconoce por el Estado la función 
primordial de culto y la utilización para fina­
lidades religiosas de muchos de esos bienes, 
que ha de ser respetada. Sin perjuicio de ello, 
la Iglesia reitera su voluntad de continuar 
poniéndolos al alcance y servicio del pueblo 
español y se compromete a cuidarlos y a usar­
los de acuerdo con su valor artístico e histó­
rico.

El Estado, en virtud del mismo interés y para 
compensar las limitaciones que se establezcan 
en las normas jurídicas que desarrollen el 
artículo 46 de la Constitución, se compromete 
a una cooperación eficaz, técnica y económi­
ca, para la conservación y enriquecimiento del 
Patrimonio Histórico-Artístico y Documental 
de carácter eclesiástico.

3. a Como bases de dicha cooperación téc­
nica y económica en el tratamiento de los

bienes eclesiásticos que forman parte del Pa­
trimonio Histórico-Artístico y Documental, se 
tendrán en cuenta los siguientes principos:

a) El respeto del uso preferente de dichos 
bienes en los actos litúrgicos y religiosos y la 
utilización de los mismos, de acuerdo con su 
naturaleza y fines, por sus legítimos titulares.

b) La coordinación de este uso con el es­
tudio científico y artístico de los bienes y su 
conservación.

c) La regulación de la visita, conocimiento y 
contemplación de estos bienes de la forma 
más amplia posible, pero de modo que el uso 
litúrgico, el estudio científico y artístico de 
dichos bienes y su conservación tengan ca­
rácter prioritario respecto a la visita pública de 
los mismos.

d) Las normas de la legislación civil de 
protección del Patrimonio Histórico-Artístico y 
Documental son de aplicación a todos los 
bienes que merezcan esa calificación, cual­
quiera que sea su titular.

e) En cuanto sea posible, los bienes serán 
exhibidos en su emplazamiento original o 
natural. Cuando esto no sea posible o aconse­
jable, se procurará agruparlos en edificios 
eclesiásticos, formando colecciones o museos 
donde se garantice su conservación y seguri­
dad y se facilite su contemplación y estudio.

4. ® El primer estadio de la cooperación téc­
nica y económica consistirá en la realización 
del inventario de todos los bienes muebles e 
inmuebles de carácter Histórico-Artístico y 
Documental y de una relación de los Archivos 
y Bibliotecas que tengan interés Histórico- 
Artístico o Bibliográfico y que pertenezcan por 
cualquier título a entidades eclesiásticas.

5. ® Los principios generales contenidos en 
este documento se desarrollarán en acuerdos 
sucesivos que se referirán a cada uno de los 
apartados siguientes:

a) Archivos y Bibliotecas.

b) Bienes muebles y Museos.

c) Bienes inmuebles y Arqueología.

Madrid, 30 de octubre de 1980

El Cardenal Presidente de la El Ministro de Cultura,
Conferencia Episcopal Fdo.: Iñigo Cavero

Española,
Fdo.: Cardenal V. Enrique y 

Tarancón
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2. Normas para la realización del inventario de los bienes histérico-artístico y 
documental

NORMAS CON ARREGLO A LAS CUALES 
DEBERA REGIRSE LA REALIZACION DEL 
INVENTARIO DE TODOS LOS BIENES MUE­
BLES E INMUEBLES DE CARACTER HIS- 
TORICO-ARTISTICO Y DOCUMENTAL DE LA 
IGLESIA ESPAÑOLA

Episcopal para el Patrimonio Cultural sus pla­
nes en relación con el Inventario del Patri­
monio Cultural de la Iglesia. La Comisión Epis­
copal dará cuenta a los señores Obispos de las 
zonas de sus Diócesis en las que se haya 
proyectado realizar el Inventario.

En cumplimiento de lo previsto en el artícu­
lo XV del Acuerdo entre el Estado español y la 
Santa Sede sobre Enseñanza y Asuntos Cultu­
rales, de 3 de enero de 1979, se constituyó una 
Comisión Mixta al objeto de desarrollar el 
contenido de dicho artículo por el que se 
acordó llevar a término un Concierto entre la 
Iglesia y el Estado español, con el fin de 
preservar, dar a conocer y catalogar el Patri­
monio Cultural de la Iglesia de España y 
facilitar su contemplación, estudio y mejor 
conservación, así como impedir cualquier cla­
se de pérdidas del mismo.

Todo ello de conformidad con lo estableci­
do por el artículo 46 de la Constitución al 
disponerse en el mismo que “ los poderes pú­
blicos garantizarán la conservación y promo­
verán el enriquecimiento del Patrimonio Histó- 
rico-Cultural y Artístico de los pueblos de 
España y de los bienes que lo integran, cual­
quiera que sea su régimen jurídico y su titula­
ridad".

Como resultado de las deliberaciones ha­
bidas en las diversas reuniones celebradas con 
tal motivo por dicha Comisión Mixta, con 
fecha 30 de octubre de 1980, el Cardenal 
Presidente de la Conferencia Episcopal Espa­
ñola y el Ministro de Cultura suscribieron un 
documento por el que se aprobaron los crite­
rios básicos a tener en cuenta en el cumpli­
miento de tal finalidad.

En el n.9 4 de dicho documento se acordó 
que, para lograr tal objetivo, el primer estadio 
de la cooperación técnica y económica consis­
tiría en la realización del Inventario de todos 
los bienes muebles e inmuebles de carácter 
Histórico-Artístico y Documental y de una 
relación de los Archivos y Bibliotecas que 
tengan interés Histórico-Artístico o Bibliográ­
fico y que pertenezcan por cualquier título a 
entidades eclesiásticas.

Por tanto, para la mejor realización de tal 
Inventario y cumplimiento de tales fines, se 
establecen, de común acuerdo, las siguientes 
normas:

Primera.—El Ministerio de Cultura, a través 
de la Dirección General de Bellas Artes, Archi­
vos y Bibliotecas, comunicará a la Comisión

Segunda —Los Obispos, por su parte, co­
municarán a las Diócesis los programas en 
cuanto a ellas les afecten.

Tercera.—Un Delegado Diocesano, en nom­
bre del Obispo, y el Director Provincial del 
Ministerio de Cultura, en nombre de la Direc­
ción General de Bellas Artes, Archivos y Bi­
bliotecas, concertarán la composición de los 
equipos redactores (de los cuales formará 
parte algún representante de la Iglesia), calen­
darios, itinerarios, etc.

El Delegado Diocesano avisará a los señores 
Rectores de las Iglesias y Superiores Reli­
giosos las fechas en que serán visitados los 
templos y monumentos por el equipo redactor.

Cuarta.—Se dejará constancia en el libro de 
fábrica o equivalente cuándo, quiénes y cómo 
realizaron el Inventario.

Quinta.—Se harán cuatro copias completas 
con sus negativos. Una para la Conferencia 
Espiscopal, otra para el Ministerio de Cultura, 
otra para la Diócesis y la cuarta para la 
Dirección Provincial.

Sexta.—La Iglesia accede al uso de las 
copias para fines de estudio y culturales, pero 
se reserva lo relativo al derecho de propiedad 
en cuanto afecte a explotación comercial.

Séptima.—Financiación. Debe ser objeto 
de acuerdo, en el cual se tendrán en cuenta los 
gastos de desplazamiento y similares ocasio­
nados a los Párrocos o Rectores de las igle­
sias y en la medida y en la dedicación que se 
les exija.

Octava.—Todos los objetos inventariados 
quedarán en los locales de la Iglesia.

En Madrid, a 30 de marzo de 1982

El presidente de la Comisión 
Episcopal para el Patrimonio 

Cultural.
Fdo.:Emilio Benavent

El Subsecretario de Cultura 
Fdo : Pedro Meroño Vélez
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II. ACUERDOS CON LOS GOBIERNOS AUTONOMICOS

1. Comunidad Autónoma de Cataluña

REGLAMENTO DEL FUNCIONAMIENTO DE 
LA COMISION GENERALITAT-IGLESIA EN 
CATALUÑA PARA EL PATRIMONIO CUL­
TURAL

La Conferencia Episcopal Tarraconense y la 
Generalitat de Cataluña reiteran su interés 
coincidente en la defensa y conservación de 
los bienes que forman parte del patrimonio 
cultural en Cataluña y que están en poder de la 
Iglesia, en el marco de la Constitución Espa­
ñola, el Estatuto de Autonomía y de los acuer­
dos firmados entre la Santa Sede y el Estado 
Español.

La Generalitat reconoce la propiedad de los 
mencionados bienes a favor de las personas 
jurídicas de acuerdo con los títulos correspon­
dientes y reconoce la importancia de este 
patrimonio histórico-artístico, de las bibliote­
cas y archivos eclesiásticos, y la labor cultural 
de la Iglesia en su creación, promoción y 
conservación, así como se compromete a una 
eficaz colaboración técnica y económica.

La Iglesia, sin perjuicio de la finalidad reli­
giosa de estos bienes, reitera su voluntad de 
continuar poniéndolos al alcance y servicio del 
pueblo catalán y se compromete a una coope­
ración eficaz, de cuidar de ellos y de utili­
zarlos de acuerdo con su valor artístico e 
histórico. Asimismo, reconoce a la Generalitat 
las competencias en materia cultural derivadas 
del Estatuto de Autonomía de Cataluña y de la 
Constitución.

En el marco de los mencionados principios 
generales se creó, según consta en el acta de 
constitución de 20 de octubre de 1981, la 
“Comisión de Coordinación Generalitat-lgle- 
sia en Cataluña para el Patrimonio Cultural” .

El reglamento de funcionamiento de esta 
Comisión es el siguiente:

1. Es presidida por el Honorable Conseller 
de Cultura y Medios de Comunicación y por el 
Excmo. Sr. Obispo Delegado episcopal.

2. Son miembros, además de los presiden­
tes, el Sr. Director General del Patrimonio 
Cultural, el subdelegado de la Conferencia 
Episcopal Tarraconense para el Patrimonio 
Cultural, cinco vocales designados por la 
Consellería de Cultura y cinco por la Con­
ferencia Episcopal Tarraconense.

3. La Comisión está integrada por cinco 
Subcomisiones: 1) Archivos. 2) Bibliotecas. 
3) Museos y Bienes Culturales Muebles. 4) Pa­

trimonio Arquitectónico-Monumental. 5) Difu­
sión Cultural.

4. La reunión ordinaria de la mencionada 
Comisión tendrá lugar cada trimestre y será 
convocada por el Sr. Director del Patrimonio 
Cultural y por el Subdelegado de la Conferen­
cia Episcopal Tarraconense para el Patrimonio 
Cultural.

5. Actuarán de secretarios conjuntamente 
dos miembros designados uno por cada parte.

6. Las atribuciones de la mencionada Comi­
sión son:

a) Preparar conjuntamente los programas y 
presupuestos destinados a las cinco áreas 
culturales (archivos, bibliotecas, museos, pa­
trimonio arquitectónico y difusión cultural) 
que afectan a la Iglesia.

b) Emitir dictámenes técnicos a las peti­
ciones de ayuda económica o técnica dirigidas 
a la Consellería de Cultura de la Generalitat 
por parte de entidades eclesiásticas.

c) Emitir dictámenes referentes a la adjudi­
cación de las mencionadas peticiones.

d) Establecer prioridades tanto de las ayu­
das económicas o técnicas como de los pro­
gramas culturales que afecten a la Iglesia.

e) Establecer los módulos de catalogación y 
de inventario de archivos, bibliotecas, museos 
y del patrimonio artístico de la Iglesia (mueble 
e inmueble).

7. Previa a la convocatoria de la reunión 
ordinaria, se reunirán las Subcomisiones y sus 
dictámenes y propuestas serán libradas a los 
secretarios para que, por lo menos diez días 
antes de la reunión, puedan ser estudiadas por 
todos los miembros de la Comisión.

8. Se constituirá un comité permanente in­
tegrado por el Director general del Patrimonio 
Culturál y el subdelegado de la Conferencia 
Episcopal Tarraconense para el Patrimonio 
Cultural, y dos miembros designados respec­
tivamente por las dos partes, que atenderá la 
solución de aquellos problemas que por su 
urgencia haya que tratarlos antes de la reu­
nión ordinaria de la Comisión.

9. Las dos partes se sienten vinculadas mo­
ralmente a los acuerdos de la Comisión. Por 
parte de la Iglesia, los acuerdos finales, espe­
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cialmente sobre aquellas materiales legisladas 
por el Derecho Canónico, quedan reservados 
a los respectivos Ordinarios.

10. Los acuerdos de la Comisión se consi­
deran firmes por las dos partes si no han sido 
protestados en el término de 30 días después 
de haberse comunicado por escrito a los 
responsables mencionados en el apartado an­
terior.

Este reglamento tendrá una vigencia de un 
año a partir de la fecha de su aprobación.

Barcelona, 22 de diciembre de 1981

El Conseller de Cultura. El Delegado de la Conferencia
Episcopal Tarraconense, 

Fdo.: Max Cahner Fdo.: José Maria Guix.
Obispo de Vic

2. Comunidad Autónoma de Castilla y León

ACUERDO SOBRE LA CONSTITUCION, 
COMPOSICION Y FUNCIONES DE LA CO­
MISION MIXTA JUNTA DE CASTILLA Y 
LEON-OBISPOS DE LA IGLESIA CATOLICA 
DE CASTILLA Y LEON PARA EL PATRIMO­
NIO CULTURAL

En el mercado jurídico de la Constitución Es­
pañola y del Estatuto de Autonomía de Casti­
lla y León, y en cumplimiento del Artículo XV 
del Acuerdo entre el Estado Español y la Santa 
Sede sobre Enseñanza y Asuntos Culturales, 
de 3 de enero de 1979, la Junta de Castilla y 
León, a propuesta del Consejero de Educación 
y Cultura, y los Obispos de la Iglesia Católica 
de las Diócesis con territorios pertenecientes a 
la Comunidad Autónoma de Castilla y León, 
han estimado conveniente colaborar en el 
estudio, defensa, conservación y acrecenta­
miento del patrimonio de la Iglesia Católica en 
Castilla y León, con el fin de coordinar sus 
acciones en este campo.

El patrimonio histórico, artístico y docu­
mental propiedad de la Iglesia Católica sigue 
siendo parte importantísima del acervo cultu­
ral de la Comunidad Autónoma, por lo que 
—teniendo siempre en cuenta su finalidad 
primordialmente religiosa— el conocimiento, 
la catalogación, la conservación, el incremen­
to y la puesta de tan valioso patrimonio al ser- 
cio y disfrute de los ciudadanos, justifican 
ampliamente la colaboración técnica y econó­
mica, entre la Iglesia Católica y la Comunidad 
Autónoma, con el respeto debido a sus respec­
tivas competencias en la materia.

Para hacer efectiva esta colaboración, am­
bas partes han expresado su voluntad de 
establecer una Comisión Mixta para el Patri­
monio Cultural de la Iglesia Católica en Casti­
lla y León.

En consecuencia, la Junta de Castilla y León 
y los Obispos de la Iglesia Católica de la 
Diócesis con territorio en la Comunidad Autó­
noma aprueban el siguiente acuerdo:

Art. 1.2 Queda constituida la Comisión Mix­
ta Junta de Castilla y León-Obispos de la

Iglesia Católica de Castilla y León para coordi­
nar las actuaciones sobre los bienes culturales 
de titularidad eclesiástica localizados en el 
ámbito territorial de la Comunidad Autónoma.

A rt. 2.2 La Comisión estará integrada por:

— El Excmo. Sr. Consejero de Educación y 
Cultura de la Junta de Castilla y León.

— El Excmo. Sr. Obispo Delegado de los 
Obispos de la Iglesia Católica de Castilla y 
León.

— El limo. Sr. Director General de Patrimo­
nio Cultural de la mencionada Junta.

— El Subdelegado de los Obispos de la 
Iglesia Católica de Castilla y León.

— Cuatro vocales designados por el Conse­
jero de Educación y Cultura.

— Cuatro vocales que lo serán por los 
Obipos de la Iglesia Católica de Castilla y 
León.

A rt. 3.2 Serán objeto y funciones de la Co­
misión:

a) Preparar y elevar a los Organos Ejecu­
tivos propuestas de programación de interven­
ciones, sobre los bienes pertenecientes a la 
Iglesia Católica, en las siguientes cuatro áreas 
culturales:

— Archivos y Bibliotecas.
— Bienes Muebles y Museos.
— Bienes Inmuebles y Arqueológicos.
— Difusión cultural.

b) Indicar las condiciones generales para 
poner a disposición de la Junta de Castilla y 
León y su Administración periférica, con el 
objeto de desarrollar actividades culturales, 
los inmuebles eclesiásticos.

c) Proponer las condiciones de uso y dis­
frute por los ciudadanos de los Monumentos, 
Museos, Archivos, etc., de los que sea titular la 
Iglesia Católica.
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d) Estudiar y dictaminar las peticiones de 
ayuda económica y técnica dirigidas a la 
Consejería de Educación y Cultura de la Jun­
ta por parte de las entidades de la mencionada 
Iglesia Católica.

miembros de la Comisión designados por cada 
una de las partes firmantes de este Acuerdo y 
atenderá a la solución de aquellos problemas 
que por su urgencia no puedan esperar a la 
reunión del Pleno.

e) Emitir dictámenes sobre adjudicación de 
tales peticiones.

f) Recomendar prioridades, tanto de las 
ayudas económicas o técnicas como de los 
programas culturales que afecten a la Iglesia 
Católica.

g) Fijar los módulos de Catalogación e In­
ventarios de Archivos, Bibliotecas, Museos y 
patrimonio histórico, mueble e inmueble, de la 
Iglesia Católica, y el modo de su realización.

h) Conocer cualquier acción que pueda 
afectar global y puntualmente al patrimonio 
cultural de la Iglesia Católica en Castilla y 
León.

Art. 6.fi En el seno de la Comisión funciona­
rán cuatro grupos de trabajo: Archivos y Bi­
bliotecas, Bienes Muebles y Museos, Bienes 
Inmuebles y Arqueología y Difusión Cultural. 
Cada uno de los mencionados grupos estará 
constituido por los Vicepresidentes de la Co­
misión y dos Vocales, designados uno por 
cada parte.

Art. 7.fi Las reuniones del Pleno irán prece­
didas por las de los distintos grupos de traba­
jo, cuyos informes y propuestas serán comu­
nicados a los Secretarios de la Comisión, con 
no menos de quince días de antelación con 
respecto a la convocatoria del Pleno, al objeto 
de que puedan ser estudiados por todos los 
miembros de dicha Comisión.

Art. 4.e La Comisión estará copresidida por 
el Excmo. Sr. Consejero de Educación y Cul­
tura de la Junta de Castilla y León y el Excmo. 
Sr. Obispo Delegdo de los Obispos de la 
Iglesia Católica de Castilla y León. Actuarán 
como Vicepresidentes el limo. Sr. Director 
General del Patrimonio Cultural y el Subdele­
gado de los Obispos de la Iglesia Católica de 
Castilla y León, y como Secretarios dos voca­
les a este fin designados por cada uno de los 
Presidentes.

Art. 5.2 La Comisión funcionará en Pleno y 
en Permanente. El Pleno se reunirá, a convo­
catoria de sus copresidentes, como mínimo 
una vez cada trimestre. La Permanente estará 
integrada por el Director General de Patri­
monio Cultural, el Delegado de los Obispos de 
la Iglesia Católica de Castilla y León y dos

Art. 8.2 Los acuerdos de la Comisión se 
considerarán firmes por las dos partes si no 
hubieran sido protestados en el término de 30 
días después de haberse comunicado por 
escrito a los organismos respectivos con capa­
cidad decisoria.

Art. 9.a Este Acuerdo entrará en vigor al día 
siguiente de su publicación en el "Boletín 
Oficial de Castilla y León” (1 ),y tendrá vigencia 
mientras las partes, o una de ellas, no propon­
gan su revisión.

Valladolid, 16 de enero de 1984

El Consejero de Educación 
y Cultura de la Junta 

de Castilla y León,
Fdo : Justino Burgos

El Delegado de los Obispos 
de la Iglesia Católica 

de Castilla y León,
Fdo : Felipe Fernández. 

Obispo de Avila

3. Comunidad Autónoma de Aragón

CONVENIO DIPUTACION GENERAL DE ARA- 
GON-IGLESIA CATOLICA EN ARAGON SO­
BRE EL PATRIMONIO HISTORICO, ARTIS­
TICO Y DOCUMENTAL DE LA IGLESIA CA­
TOLICA EN ARAGON

La Diputación General de Aragón y los 
Obispos de la Iglesia Católica en Aragón, con 
el fin de dar a las cuestiones referentes al 
Patrimonio histórico, artístico y documental de 
la Iglesia en Aragón un tratamiento más ade­
cuado, eficiente y en armonía con las nuevas

circunstancias políticas y jurídicas, tal como 
prevé el artículo XV del Acuerdo entre la Santa 
Sede y el Estado Español sobre Enseñanza y 
Asuntos Culturales, de 3 de enero de 1979, han 
decidido establecer el siguiente Convenio que 
estará, por su propia naturaleza, sometido a 
las normas de la Constitución Española, al 
Estatuto de Autonomía de Aragón y a los 
Acuerdos vigentes suscritos entre el Estado 
Español .y la Santa Sede.

Art. 1.a Se constituye una Comisión Mixta 
Diputación General de Aragón-Obispos de la

(1) Fue publicado en el Boletín Oficial de Castilla y León, 30 enero 1984, pp. 63-64.
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Iglesia Católica en Aragón para coordinar las 
actuaciones sobre los bienes culturales de 
titularidad patrimonial eclesiástica localizables 
en el ámbito territorial de Aragón, con las 
competencias, objeto y funciones que se indi­
can en el artículo 2.e, sin perjuicio de la 
finalidad religiosa de estos bienes. La actua­
ción de esta Comisión tendrá en cuenta la 
competencia propia de los Institutos de vida 
religiosa sobre sus bienes conforme al dere­
cho canónico. Esta Comisión estará integrada 
por el Consejero de Cultura y Educación de la 
Diputación General de Aragón y el Obispo 
designado por los Obispos de Aragón, como 
copresidentes; por el Director General de Cul­
tura y Educación y el Subdelegado de los 
Obispos de Aragón como vicepresidentes; por 
cuatro vocales designados por el Consejero de 
Cultura y Educación, y otros cuatro que lo 
serán por los Obispos de la Iglesia Católica en 
Aragón. Actuarán de secretarios dos vocales 
designados a este fin por cada uno de los 
presidentes.

A rt. 2.e Son funciones de la Comisión Mixta:

a) Preparar conjuntamente programas de 
intervenciones y sus respectivos presupues­
tos, destinados a las cuatro áreas culturales 
(archivos y bibliotecas, bienes inmuebles y 
arqueológicos, bienes muebles y museos, di­
fusión cultural) que afectan a la Iglesia.

b) Estudiar y dictaminar sobre las peticio­
nes de ayuda económica y técnica dirigidas al 
Departamento de Cultura y Educación por 
oarte de entidades de la Iglesia en Aragón, así 
como sobre la adjudicación de tales ayudas.

c) Recomendar prioridades, tanto de las 
ayudas económicas y técnicas como de los 
programas culturales que afectan a la Iglesia.

d) Informar y, en su caso, emitir un informe 
que se incorpore a los que exija la Ley sobre la 
declaración de Bienes de Interés Histórico y 
Artístico, cuando se trate de bienes muebles o 
inmuebles pertenecientes a entidades ecle­
siásticas en Aragón.

e) Fijar los módulos de catalogación e in­
ventario de archivos, bibliotecas, museos y 
patrimonio histórico-artístico (muebles e in­
muebles) de la Iglesia Católica, y el modo de 
su realización.

f) Proponer a las autoridades eclesiásticas y 
civiles competentes las condiciones en que los 
ciudadanos podrán acceder a la visita de 
museos, archivos, monumentos y otros bienes 
culturales del patrimonio eclesiástico.

g) Fijar las condiciones que han de obser­
varse en el uso que, previa la autorización de la

correspondiente autoridad eclesiástica, haga 
la Diputación General de Aragón de los bienes 
inmuebles eclesiásticos para desarrollar activi­
dades culturales.

h) Estar informada de cualquier acción que 
pueda afectar global o puntualmente al Patri­
monio Cultural Eclesiástico en Aragón.

Art. 3.2 La Comisión Mixta funcionará en 
Pleno y en Permanente. El Pleno se reunirá, a 
convocatoria de sus copresidentes, como mí­
nimo una vez cada trimestre. La Permanente 
estará integrada por el Director General de 
Cultura y Educación, el Subdelegado de los 
Obispos de la Iglesia Católica en Aragón, y 
dos miembros de la Comisión designados por 
cada una de las partes, y atenderá a la solución 
de aquellos problemas que, por su urgencia, 
no puedan esperar la reunión del Pleno.

Art. 4.2 En el seno de la Comisión funcio­
narán cuatro grupos de trabajo: Archivos y 
Bibliotecas, Bienes Muebles y Museos, Bienes 
Inmuebles y Arqueología y Difusión Cultural. 
Cada uno de los mencionados grupos estará 
constituido por los vicepresidentes de la Co­
misión y dos vocales, designados uno por 
cada parte.

Art. 5.s Las reuniones del Pleno irán prece­
didas por las de las distintas Subcomisiones; a 
estas reuniones de las Subcomisiones pueden 
asistir, junto con el vocal designado, un núme­
ro de expertos igual por cada parte. Los 
informes y propuestas de las Subcomisiones 
serán comunicados a los secretarios de la 
Comisión Mixta con no menos de quince días 
de antelación con respecto a la convocatoria 
del Pleno, al objeto de que puedan ser estu­
diados por los miembros de dicha Comisión.

Art. 6.2 Los acuerdos de la Comisión Mixta 
se considerarán firmes por ambas partes sí no 
hubieran sido protestados en el término de 
treinta días, después de haberse comunicado 
por escrito a los organismos respectivos con 
capacidad decisoria.

A rt. 7.2 Este Convenio, a efectos de su ale­
gación y general conocimiento, será publicado 
en los Boletines de las Diócesis afectadas y en 
el “Boletín Oficial de la Diputación General de 
Aragón” , y entrarán en vigor al día siguiente de 
su publicación en éste (1), manteniendo su 
vigencia mientras las partes, o una de ellas, no 
proponga su revisión.

En Zaragoza, a 2 de octubre de 1984
Por los Obispos de la Iglesia 

Católica en Aragón, 
Fdo.: Elias Yanes Alvarez, 

Arzobispo de Zaragoza

Por la Diputación General 
de Aragón,

Fdo.: José Ramón Bada Panillo, 
Consejero de Cultura y Educ

(1) Fue publicado en el Boletín Oficial de la Diputación de Aragón, 14 noviembre 1984, pp 734-735.
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PROTOCOLO ADICIONAL AL CONVENIO 
IGLESIA-DIPUTACION GENERAL DE ARA­
GON SOBRE EL PATRIMONIO HISTORICO, 
ARTISTICO Y DOCUMENTAL DE LA IGLE­
SIA CATOLICA EN ARAGON

Artículo único. “Ambas partes se sienten 
vinculadas moralmente a los acuerdos de la 
Comisión. Por lo que respecta a la Iglesia, los 
acuerdos finales, especialmente sobre aque­

llas materias legisladas por el Derecho Canó­
nico, quedan reservadas a los respectivos 
Ordinarios.”

Zaragoza, 2 de octubre de 1984

Por los Obispos de la Iglesia Por la Diputación General
Católica en Aragón, de Aragón,

Fdo.: Elias Yanes Alvarez, Fdo.: José Ramón Bada Panillo, 
Arzobispo de Zaragoza Consejero de Cultura y Educ

4. Comunidad Autónoma de Galicia

ACUERDO MARCO ENTRE LA XUNTA DE 
GALICIA Y LOS OBISPOS DE LAS DIOCESIS 
QUE COMPRENDEN EL TERRITORIO DE LA 
COMUNIDAD AUTONOMA DE GALICIA

En la ciudad de Santiago de Compostela, el 
día 17 de abril de 1985,

Reunidos, de una parte, el Arzobispo de 
Santiago de Compostela, en nombre de los 
Obispos de las diócesis que comprenden el 
territorio de la Comunidad Autónoma de Ga­
licia,

Y de otra parte, el Presidente de la Xunta de 
Galicia,

CONVIENEN EN:

I. Establecer un acuerdo marco de colabo­
ración entre las diócesis con territorio en 
Galicia y la Xunta de Galicia en aquellas mate­
rias de interés mutuo sobre las que ambas 
partes tienen competencia.

II. Que el presente convenio sea desarro­
llado mediante convenios singularizados que 
promuevan, ordenen y regulen específicamen­
te la colaboración de las diócesis que com­
prenden el territorio de Galicia y la Xunta de 
Galicia en los diversos campos de interés 
mutuo.

III. Intercambiar pareceres, proponer objeti­
vos comunes y compartidos, establecer, por 
medio de convenios, cauces de colaboración y 
ejercer el arbitraje en la aplicación e inter­
pretación de dichos convenios. El Arzobispo 
de Santiago y el Presidente de la Xunta de 
Galicia, para llevar a cabo estos objetivos, 
podrán designar comisiones paritarias para 
cada caso.

Al formalizar el presente convenio, con ca­
rácter de acuerdo marco, las partes reunidas 
reiteran su propósito de colaboración en las 
materias de interés mutuo para mantener su 
significación religiosa y el mejor servicio de la 
Comunidad Autónoma.

Santiago de Compostela, 17 de abril de 1985

Fdo.: Antonio Rouco Varela, Fdo.: Gerardo Fernández Albor, 
Arzobispo de Santiago Presidente de la Xunta

de Compostela de Galicia

CONVENIO DE COLABORACION ENTRE 
LOS OBISPOS DE LAS DIOCESIS QUE 
COMPRENDEN EL TERRITORIO DE LA CO­
MUNIDAD AUTONOMA DE GALICIA Y LA 
XUNTA DE GALICIA, CON EL FIN DE GA­
RANTIZAR LA CONSERVACION Y FOMEN­
TAR O PROMOVER EL ENRIQUECIMIENTO 
DEL PATRIMONIO ARTISTICO Y DOCU­
MENTAL DE LA IGLESIA

Un tratamiento adecuado, eficiente y en ar­
monía con las nuevas circunstancias políticas 
y jurídicas de las materias de este convenio 
está previsto en el artículo XV del Acuerdo 
entre la Santa Sede y el Estado Español sobre 
Enseñanza y Asuntos Culturales, de 3 de enero 
de 1979, y en la Constitución Española, ar­
tículo XLVI.

Los artículos 27, 18 y 37,3 del Estatuto de 
Autonomía para Galicia establecen competen­
cias exclusivas de la Comunidad Autónoma 
sobre materias que son objeto del Acuerdo a 
que se refiere el párrafo anterior.

En consecuencia, las partes antedichas han 
decidido establecer un compromiso de actua­
ciones ordenado a la eficaz tutela de dicho
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patrimonio y a su legítimo y necesario servicio 
en bien de la sociedad que haga posible que el 
artículo XV del Acuerdo entre la Santa Sede y 
el Estado Español sobre Enseñanza y Asuntos 
Culturales informe las actuaciones correspon­
dientes en la Comunidad Autónoma Gallega.

A tal efecto se estipula este convenio de 
colaboración en aplicación de la normativa 
citada y que está, por su propia naturaleza, 
sometido a las normas de la Constitución 
Española de 1978, al Estatuto de Autonomía de 
Galicia, a los Acuerdos entre el Estado Espa­
ñol y la Santa Sede y a la legislación canó­
nica, incluidas las competencias de la Confe­
rencia Episcopal Española. Estas disposicio­
nes sirven de fundamento al presente con­
venio a la par que suministran los criterios 
esenciales para su interpretación.

Ambas partes reafirman, como cuestión pre­
via, la singular importancia cultural que re­
presenta el Patrimonio histórico, artístico y do­
cumental de la Iglesia en Galicia. La Xunta de 
Galicia reitera su compromiso de tutela, pro­
moción y ayuda económica y técnica. Por 
parte de los Obispos de las diócesis que 
comprenden el territorio de la Comunidad 
Autónoma de Galicia, se reconoce la función 
social de los bienes que integran ese patrimo­
nio, de acuerdo con su propia naturaleza y 
destino religioso.

En consecuencia se conviene:

Art. 1.fi La Xunta de Galicia, para el cum­
plimiento de lo estipulado en este convenio, 
estará representada por el Conselleiro de Edu­
cación y Cultura.

Los Obispos de las diócesis con territorio 
afectado por este acuerdo son: en la totalidad 
de sus circunscripciones, los de Santiago de 
Compostela (Sede metropolitana), Lugo, Mon­
doñedo-Ferrol, Orense y Tui-Vigo, y Astorga, 
en lo que concierne al territorio autonómico 
comprendido por los términos municipales y 
parroquias que se relacionan en el anexo I.

En las actuaciones necesarias para la ejecu­
ción del presente convenio, para la firma de 
cualquier instrumento derivado del mismo o 
para cuantas cuestiones exijan una ejecución 
conjunta o por medio de una comisión coor­
dinadora, los Obispos diocesanos otorgarán 
legítimo mandato de representación en uno de 
ellos.

Art. 2.fi A tenor de la Constitución Española, 
Estatuto de Autonomía para Galicia y legisla­
ción aplicable, la Xunta de Galicia reconoce a 
la Iglesia Católica la titularidad de su patri­
monio histórico, artístico y documental, que se 
pone al servicio de la sociedad.

La Xunta de Galicia reconoce que los bienes 
del patrimonio de la Iglesia tienen, de acuerdo

con las normas canónicas, naturaleza y fina­
lidad religiosa y, conforme a tal reconocimien­
to, respetará, en todo caso, el preferente uso 
religioso de los mismos.

La conservación y utilización de los bienes 
afectados por este convenio se realizará, salvo 
casos excepcionales, sin modificar su empla­
zamiento natural u originario.

Art. 3.a En los expedientes de declaración 
de interés histórico y artístico de los bienes 
muebles e inmuebles pertenecientes a entida­
des eclesiásticas, la Xunta de Galicia recabará 
un dictamen de la Comisión coordinadora 
prevista en el artículo 5.®, que deberá emitir su 
parecer no vinculante, en el plazo de un mes a 
contar desde el día en que haya recibido el 
oportuno escrito.

Art. 4.a La Xunta de Galicia, conforme a las 
dotaciones presupuestarias, asume el compro­
miso de contribuir a las necesidades de con­
servación, mejora y adecuada protección del 
citado patrimonio, así como de subvencionar o 
dotar, en su caso, los convenientes medios 
personales y técnicos para su eficiente utiliza­
ción pública.

Art. 5.a Se constituye una Comisión mixta 
coordinadora presidida conjuntamente por el 
Obispo que ostente legítimo mandato y el 
Conselleiro de Educación y Cultura, e integra­
da por tres representantes de cada una de las 
partes.

Corresponde a la Comisión mixta coordina­
dora:

1. a Elaborar un programa anual de necesi­
dades que, con carácter informativo, elevará a 
la Xunta de Galicia a través del Conselleiro de 
Educación y Cultura.

2. a En relación con el programa antedicho, 
establecer las prioridades en las actuaciones 
sobre el patrimonio que es objeto del presente 
convenio con el fin de que se acomode a ellas 
la gestión de los créditos presupuestarios.

3. a Establecer, conforme a las posibilidades 
existentes, la asignación del personal técnico 
y auxiliar adecuado para el cumplimiento de 
los compromisos concretos de actuación so­
bre el patrimonio, y proponer retribuciones 
adecuadas a las modalidades diversas que 
configuren el servicio, así como el régimen de 
las mismas.

En todo caso, la asignación de personal se 
hará siempre conforme a la legislación vigente 
en la materia.

4. a Dictaminar, por razones de seguridad o 
de más adecuado uso, acerca de la conve­
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niencia de traslado definitivo o modificación 
sustancial de los bienes afectados por este 
convenio.

5.® Establecer criterios en orden a la utili­
zación científica, cultural o de visita por parte 
del público, a lo cual se compromete expre­
samente la Iglesia, sin que tal utilización pueda 
atentar contra los fines directamente religio­
sos del patrimonio afectado.

La Comisión elaborará, al final de cada 
ejercicio presupuestario de la Comunidad Au­
tónoma, una memoria de actividades.

La Comisión desarrollará reglamentariamen­
te su régimen de funcionamiento.

La Comisión mixta coordinadora se reunirá 
al menos tres veces al año, y cuando sea 
necesario por razones graves o urgentes a 
juicio de la Presidencia, y las partes que 
componen podrán, de común acuerdo, nom­
brar subcomisiones o ponencias de trabajo, 
siempre conjuntas, en orden a preparar los 
acuerdos o los compromisos que haya de 
estudiar o aprobar la Comisión.

Los Obispos se comprometen a presentar en 
la Comisión mixta coordinadora, antes de 
cada 1.a de abril, un informe de las nece­
sidades de conservación, mejora y medidas de 
seguridad del patrimonio conforme a la real 
utilización del mismo y a la importancia de 
cada bien.

Art. 6.a Los Obispos diocesanos que suscri­
ben este convenio se comprometen a promo­
ver la realización del inventario y registro de 
todos los bienes muebles o inmuebles de 
interés histórico, artístico y documental perte­
necientes a cualquier persona jurídica ecle­
siástica, existentes en el territorio de la Comu­
nidad Autónoma de Galicia, adaptándose para 
ello a las normas o criterios que establezca la 
Comisión mixta a que se refiere el artícu­
lo XV del Acuerdo sobre Enseñanzas y Asun­
tos Culturales, de 3 de enero de 1979, entre 
la Santa Sede y el Estado Español.

Para la realización de este inventario se 
instrumentará la necesaria cooperación téc­
nica y económica de la Xunta de Galicia a 
través de un acuerdo ejecutivo.

La Comisión mixta coordinadora estable­
cerá, con carácter urgente, el modelo y formu­
larios que faciliten la prontitud, claridad y 
seguridad del inventario.

Art. 7.a Este convenio será publicado en el 
“Diario Oficial de Galicia” y en los boletines de 
las diócesis arriba consignadas.

Santiago de Compostela, 17 de abril de 1985

Fdo.: Antonio Rouco Varela, Fdo.: Gerardo Fernández Albor, 
Arzobispo de Santiago Presidente de la Xunta

de Compostela de Galicia

ANEXO I

El territorio perteneciente a la diócesis de 
Astorga, afectado por este convenio, com­
prende los términos municipales y parroquias 
siguientes:

1. Municipios de la provincia de Orense en 
la totalidad de sus parroquias:

Carballeda de Valdeorras, O Barco, O Polo, 
Larouco, A Rúa, A Veiga, Manzaneda, Petín, 
Rubiá, Viana do Bolo, Billamartín, Vilariño de 
Conso.

2. Parroquias de los municipios de:

Chandrexa de Queixa, en la provincia de 
Orense: Castéligo, Celeiros, Chandrexa, For- 
cadas, Parada Seca, Parafita, Requeixo, San 
Cristovo, Vitar.

Pobla de Trives, en la provincia de Orense: 
Barrio, Coba, Cotarós, Encomenda, Xunquei- 
ra, Mendoia, Pareizás, Panapetada, Pena de 
Folenche, Piñeiro, Pobla de Trives, Sobrado, 
Somoza, Trives (San Lourenzo), Trives (San 
Mamede), Trives (Santa María), Vilanova.

5. Comunidad Autónoma de las Islas Baleares

CONVENIO ENTRE EL GOBIERNO DE LA CO­
MUNIDAD AUTONOMA DE LAS ISLAS BA­
LEARES Y LOS OBISPOS DE LAS DIOCESIS 
DE MALLORCA, MENORCA E IBIZA, SOBRE 
PATRIMONIO CULTURAL DE LA IGLESIA 
CATOLICA

El Gobierno de la Comunidad Autónoma de 
las Islas Baleares y los Obispos de la Iglesia 
Católica de las Diócesis de Mallorca, Menorca 
e Ibiza, en conformidad con lo previsto en el 
artículo XV del Acuerdo entre la Santa Sede y 
el Estado Español sobre Enseñanza y Asuntos
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Culturales, de 3 de enero de 1979, estiman 
conveniente colaborar en el estudio, defensa, 
conservación, restauración, difusión e incre­
mento del Patrimonio Cultural de la Iglesia 
Católica en las Islas Baleares, así como coor­
dinar sus respectivas acciones y competencias 
en dicho campo.

A tal efecto, con respecto de las competen­
cias pertinentes y con sometimiento a las nor­
mas contenidas en la Constitución Española, 
en el Estatuto de Autonomía de las Islas Ba­
leares y a los Acuerdos vigentes suscritos 
entre el Estado Español y la Santa Sede,

ACUERDAN:

I. El Gobierno de la Comunidad Autónoma 
de las Islas Baleares reconoce la propiedad del 
Patrimonio Cultural, a favor de las personas 
jurídicas eclesiásticas, de acuerdo con los 
títulos correspondientes, al propio tiempo que 
asume la importancia del mismo, juntamente 
con la labor cultural de la Iglesia Católica en 
su creación, promoción y conservación y se 
compromete a una eficaz colaboración técnica 
y económica.

II. La Iglesia Católica, asumiendo la función 
cultural del Gobierno de la Comunidad Autó­
noma de las Islas Baleares, en el marco com­
petencia! establecido en la Constitución Espa­
ñola y el propio Estatuto de Autonomía de las 
Islas Baleares, y dando cumplimiento a la 
finalidad religiosa primordial de los bienes 
eclesiásticos, se compromete a continuar po­
niéndolos al alcance y servicio del pueblo 
balear, así como de la Sociedad en general; y 
también se compromete a una cooperación 
eficaz con el gobierno de la Comunidad Autó­
noma. Igualmente expresa su voluntad de 
proseguir en el cuidado de tales bienes de su 
titularidad y de utilizarlos de acuerdo con su 
valor histórico-artístico.

III. A los fines y efectos de hacer efectiva tal 
recíproca colaboración, acuerdan la creación 
de una Comisión Mixta, Gobierno Balear - Dió­
cesis de la Iglesia Católica en Baleares, de 
conformidad con el Reglamento correspon­
diente, en el cual se establecerá la composi­
ción, competencias, funciones y régimen ge­
neral. Dicho Reglamento deberá ser aprobado 
por el Consell de Govern y las Diócesis de la 
Iglesia Católica en Baleares.

IV. El presente Convenio regirá hasta tanto 
no sea denunciado por alguna de las partes 
firmantes, con un preaviso de seis meses y en 
forma motivada.

Así lo ACUERDAN en Palma de Mallorca, 
a 26 de abril de 1985.

Fdo.: Francisco Gilet Girart, Fdo.: Teodoro Ubeda Gramaie,
Conseller de Educación Delegado de los Obispos

y Cultura de la Iglesia católica de las
Islas Baleares

REGLAMENTO DE LA COMISION MIXTA 
GOBIERNO BALEAR-DIOCESIS DE LA IGLE­
SIA CATOLICA EN LAS ISLAS BALEARES, 
SOBRE PATRIMONIO CULTURAL DE LA 
IGLESIA CATOLICA

Art. 1.9 Se constituirá una Comisión Mixta 
Diócesis de la Iglesia Católica-Gobierno Au­
tonómico de las Islas Baleares para coordinar 
las actuaciones sobre los bienes culturales de 
titularidad eclesiástica, localizados en el ámbi­
to territorial de la Comunidad Autónoma.

Art. 2.® La Comisión estará integrada por:

a) El Honorable Conseller de Educación y 
Cultura.

b) Excelentísimo y Reverendísimo Sr. Obis­
po de las Diócesis de las Baleares, designado 
al efecto.

c) El Sr. Directo General de Cultura.

d) Un representante de cada una de las 
Diócesis de las Baleares no figurantes según la 
delegación del apartado b).

e) Cuatro Vocales designados por el Conse­
ller de Educación y Cultura, de entre los 
expertos de las distintas Islas Baleares.

f) Cuatro Vocales designados por los Obis­
pos de las Diócesis del Archipiélago.

Art. 3.a Las funciones de la Comisión serán 
las siguentes:

a) Preparar y elevar a los órganos ejecuti­
vos las propuestas de programación de inter­
venciones sobre los bienes pertenecientes a la 
Iglesia Católica, en las áreas culturales de:

— Archivos y Bibliotecas.
— Bienes Muebles y Museos.
— Bienes Inmuebles y Arqueológicos.
— Difusión Cultural.

b) Indicar las condiciones generales para 
poner a disposición de la Comunidad Autó­
noma de las Islas Baleares los inmuebles 
eclesiásticos, al objeto de promover el desa­
rrollo de actividades culturales.

c) Proponer las condiciones de uso y disfru­
te por los ciudadanos de los monumentos, 
museos y archivos, etc., de los que sea titular 
la Iglesia Católica.

d) Estudiar y dictaminar las solicitudes por 
parte de entidades de la Iglesia Católica y de 
otras entidades que afecten a los bienes de los 
que se habla en el art. 1.s, tanto con carácter 
de subvención como de inversión directa,
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elevadas a la Consellería de Educación y 
Cultura.

e) Fijar los módulos de catalogación e in­
ventarios de Archivos, Bibliotecas, Museos y 
Patrimonios Histórico (muebles e inmuebles) 
de la Iglesia Católica y forma de realizarlos.

f) Conocer cualquier otra acción que pueda 
afectar al Patrimonio Cultural de la Iglesia 
Católica de las Islas Baleares; concretamente, 
la fijación de posibles prioridades en ayudas o 
programas de actuación.

Art. 4.2 La Comisión estará copresidida por 
el Honorable Sr. Conseller de Educación y 
Cultura y el Excelentísimo y Reverendísimo 
Obispo Delegado de las Diócesis del Archipié­
lago; actuarán como Vicepresidentes el Sr. Di­
rector General de Cultura, los representantes 
de las otras diócesis de Baleares no figurantes 
según la delegación del apartado b) del art. 2.a 
y como secretarios los Vocales designados por 
cada uno de los Presidentes.

Art. 5.a La Comisión funcionará en Pleno y 
en Permanente. El Pleno se reunirá como 
mínimo una vez cada trimestre. La Permanente 
estará integrada por el Director General de 
Cultura, los representantes de cada una de las 
Diócesis y dos miembros de la Comisión 
designados por cada una de las partes fir­
mantes de este acuerdo y atenderá a la solu­
ción de aquellos problemas que por su urgen­
cia no puedan esperar a la reunión del Pleno, 
previa convocatoria por los copresidentes.

Art. 6.2 En el seno de la Comisión funcio­
narán cuatro grupos de trabajo: Archivos y 
Bibliotecas, Bienes Muebles y Museos, Bienes 
Inmuebles y Arqueología, y Difusión Cultural. 
Cada uno de los mencionados grupos estará 
constituido por los Vicepresidentes de la Co­
misión y dos Vocales designados uno por cada 
parte.

Art. 7.2 Los acuerdos adoptados por la Co­
misión Mixta se considerarán ejecutables si no 
hubieran sido protestados por alguna de las 
partes en un plazo de treinta días, desde la 
fecha de su adopción. En cualquier circuns­
tancia, quedarán sujetos a la normativa gene­
ral aplicable.

Art. 8.2 La Comisión Permanente deberá 
elevar sus acuerdos al Pleno para su ratifica­
ción o revocación.

Art. 9.2 Los acuerdos se adoptarán por ma­
yoría simple de los asistentes, con el voto 
unánime de los copresidentes.

Art. 10.a La Convocatoria del Pleno será 
cursada por los copresidentes de mutuo 
acuerdo, con el establecimiento del Orden del 
Día y un plazo de preaviso no inferior a diez 
días.

Art. 11.a La Comisión Mixta, mediante acuer­
do del Pleno, podrá dictar unas normas de 
régimen interno para el funcionamiento de las 
Comisiones de Trabajo, así como de la Co­
misión Permanente.

Art. 12.a El presente Reglamento entrará en 
vigor el día siguiente de su publicación en el 
“ B.O.C.A.I.B.” (1) y se publicará en el “Boletín 
Oficial” de los tres Obispados.

Art. 13.a El reglamento presente y sus nor­
mas de régimen interno regirán mientras se 
halle en vigencia el Convenio sobre Patrimo­
nio Cultural entre el Gobierno Balear-Iglesia 
Católica de Baleares.

Fdo.: Francisco Gilet Girart, Fdo : Teodoro Ubeda Gramaje,

Conseller de Educación Delegado de los Obispos
y Cultura de la Iglesia Católica de las

Islas Baleares

6. Comunidad Autónoma de Murcia

ACUERDOS SOBRE LA CONSTITUCION, 
COMPOSICION Y FUNCIONES DE LA COMI­
SION MIXTA COMUNIDAD AUTONOMA DE 
MURCIA-DIOCESIS DE CARTAGENA PARA 
EL PATRIMONIO DE INTERES CULTURAL

En el marco jurídico de la Constitución 
Española y del Estatuto de Autonomía de la

Región de Murcia, y en cumplimiento del 
artículo XV del Acuerdo entre el Estado Es­
pañol y la Santa Sede sobre Enseñanza y 
Asuntos Culturales, de 3 de enero de 1979, el 
Presidénte del Consejo de Gobierno de la 
Comunidad Autónoma y el Obispo de la Dió­
cesis de Cartagena han estimado conveniente 
colaborar en el estudio, defensa, conserva­
ción y acrecentamiento del Patrimonio de la

(1) Publicado en el Boletín Oficial de la Comunidad Autónoma de las Islas Baleares, 10 junio 1985, pp. 221-223.
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Iglesia Católica en la Región de Murcia, con el 
fin de coordinar sus acciones en este campo.

El Patrimonio Histórico, Artístico y Monu­
mental de la Iglesia Católica es parte impor­
tantísima del acervo cultural de la Comunidad 
Autónoma, por lo que su conocimiento, cata­
logación, conservación e incremento, y la 
puesta de tan valioso patrimonio al servicio y 
disfrute de los ciudadanos, justifican amplia­
mente la colaboración técnica y económica 
entre la Iglesia Católica y la Comunidad Autó­
noma, con el respeto debido a sus respectivas 
competencias en la materia.

Para hacer efectiva esta colaboración, am­
bas partes han expresado su voluntad de 
establecer una Comisión Mixta para el Patri­
monio de Interés Cultural de la Iglesia Católi­
ca en la Región de Murcia.

En consecuencia, el Consejo de Gobierno 
de la Comunidad Autónoma y el Obispado de 
Cartagena aprueban el siguiente

ACUERDO:

Art. 1.» Queda constituida la Comisión Mix­
ta Comunidad Autónoma de Murcia-Obispado 
de Cartagena para coordinar las actuaciones 
sobre los bienes de interés cultural pertene­
cientes a la Iglesia Católica en propiedad o por 
cualquier otro título, localizados en el ámbito 
territorial de la Región de Murcia.

Art. 2.2 La Comisión estará integrada por:

— El Excmo. Sr. Consejero de Cultura y 
Educación del Consejo de Gobierno de la 
Comunidad Autónoma.

— EL lltmo. Sr. Vicario General del Obispa­
do de Cartagena.

— Nueve vocales designados por el Conse­
jo de Gobierno de la Comunidad Autónoma.

— Nueve vocales designados por el Obispa­
do de Cartagena.

Art. 3.B Serán objeto y funciones de la Co­
misión:

a) Preparar y elevar a los Organos Ejecuti­
vos de la Comunidad Autónoma y del Obispa­
do de Cartagena propuesta de programación, 
ordenación normativa y ejecución sobre los 
bienes cuya titularidad, en propiedad o pose­
sión, corresponda a la Iglesia Católica y a sus 
personas jurídicas, en las siguientes cuatro 
áreas culturales:

— Archivos y Bibliotecas.
— Bienes Muebles y Museos.
— Bienes Inmuebles y Arqueológicos.
— Difusión Cultural.

b) Proponer las condiciones de uso y dis­
frute por los ciudadanos de los Monumentos, 
Museos, Archivos, etc., de los que sea titular la 
Iglesia Católica.

c) Estudiar y dictaminar las peticiones de 
ayuda económica y técnica dirigidas a la Con­
sejería de Cultura y Educación del Consejo 
de Gobierno de la Comunidad Autónoma por 
parte de las entidades de la Iglesia Católica.

d) Emitir dictámenes sobre la adjudicación 
de tales peticiones.

e) Recomendar prioridades tanto de la 
ayudas económicas y técnicas como de los 
programas culturales que afecten a la Iglesia 
Católica.

f) Fijar los módulos de Catalogación e Inven­
tario de Archivos, Bibliotecas, Museos y patri­
monio histórico de la Iglesia Católica, y el 
modo de realizarlo.

g) Conocer cualquier otra acción que pueda 
afectar global o puntualmente al patrimonio 
cultural de la Iglesia Católica en la Región de 
Murcia.

Art. 4.2 La Comisión estará copresidida por 
el Excmo. Sr. Consejero de Cultura y Educa­
ción del Consejo de Gobierno de la Comuni­
dad Autónoma y por el lltmo. Sr. Vicario 
General del Obispado de Cartagena; actuarán 
como Vicepresidentes dos de los vocales de la 
Comisión designados por cada uno de los 
presidentes, y como Secretarios, dos vocales a 
este fin designados, igualmente, por cada uno 
de los Presidentes de la Comisión.

Art. 5.2 La Comisión funcionará en Pleno y 
Permanente. El Pleno se reunirá a convocato­
ria de sus copresidentes, como mínimo una 
vez cada trimestre. La Permanente estará inte­
grada por los dos Vicepresidentes y los dos 
Secretarios, y atenderá a la solución de aque­
llos problemas que por su su urgencia no 
puedan esperar a la reunión del Pleno.

Art. 6.fi En el seno de la Comisión se crea­
rán aquellos grupos de trabajo, de forma esta­
ble o transitoria, que se consideren necesarios 
para alcanzar los objetivos y funciones de la 
misma.

Art. 7.fi Las reuniones del Pleno irán prece­
didas por las de los distintos grupos de tra­
bajo, cuyos informes y propuestas serán co­
municados a los secretarios de la Comisión, 
con no menos de quince días de antelación 
con respecto a la convocatoria del Pleno, al 
objeto de que puedan ser estudiadas por todos 
los miembros de dicha Comisión.

Art. 8.2 Los acuerdos de la Comisión se 
considerarán firmes por las dos partes, si no
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hubieran sido protestados en el término de 30 
días naturales después de haberse comuni­
cado por escrito a los organismos respecti­
vos con capacidad decisoria.

Art. 9.2 Ambas partes contratantes estable­
cen los siguientes criterios básicos de ac- 
tiación:

a) El respeto del uso preferente de los bie­
nes objeto del presente Convenio en los actos 
litúrgicos y religiosos, y la utilización de los 
mismos, de acuerdo con su naturaleza y fines, 
por sus legítimos titulares.

b) La coordinación de este uso con el es­
tudio científico y artístico de los bienes y su 
conservación.

c) La regulación de la visita, conocimiento y 
contemplación de estos bienes de la forma 
más amplia posible, pero de modo que el uso 
litúrgico, el estudio científico y artístico de 
dichos bienes y su conservación tengan ca­
rácter prioritario respecto a la visita pública de 
los mismos.

d) Las normas de la legislación civil de 
protección del Patrimonio Histérico-Artístico y 
Documental son de aplicación a todos los 
bienes que merezcan esa calificación, cual­
quiera que sea su titular.

e) En cuanto sea posible, los bienes serán 
exhibidos en su emplazamiento original o 
natural. Cuando no sea posible o aconsejable, 
se procurará agruparlos en edificios eclesiásti­
cos, formando colecciones o museos donde se 
garantice su conservación y seguridad y se 
facilite su contemplación y estudio.

Art. 10.fi Este Acuerdo entrará en vigor el día 
siguiente al de su publicación en el “Boletín 
Oficial de la Región de Murcia” (1) y las dudas 
que planteara su interpretación y aplicación 
serán resueltas por la propia Comisión Mixta.

Murcia, 25 de septiembre de 1985

El Presidente del Consejo de 
Gobierno de la Comunidad 

Autónoma de Murcia,
Fdo.: Carlos Collado Mena

El Obispo de la Diócesis 
de Cartagena,

Fdo.: Javier Azagra Labiano

7. Comunidad Autónoma de Andalucía

ACUERDO SOBRE LA CONSTITUCION. 
COMPOSICION Y FUNCIONES DE LA CO­
MISION MIXTA, JUNTA DE ANDALUCIA- 
OBISPOS DE LA IGLESIA CATOLICA DE 
ANDALUCIA PARA EL PATRIMONIO CUL­
TURAL

El acuerdo suscrito entre la Santa Sede y el 
Estado sobre enseñanza y asuntos culturales 
de 3 de enero de 1979, ratificado por Instru­
mento de 4 de diciembre de dicho año y 
publicado en el “B.O.E.” el 15 de diciembre de 
1979, establece en su artículo 15 que “La 
Iglesia reitera su voluntad de continuar po­
niendo al servicio de la sociedad su Patrimonio 
Histórico, Artístico y Documental y concer­
tará con el Estado las bases para hacer efec­
tivos el interés común y la colaboración de 
ambas partes, con el fin de preservar, dar a 
conocer y catalogar este Patrimonio Cultural 
en posesión de la Iglesia, de facilitar su con­
templación y estudio, de lograr su mejor con­
servación e impedir cualquier clase de pér­
didas en el marco del artículo cuarenta y seis 
de la Constitución. A estos efectos, y a cua­
lesquiera otros relacionados con dicho Pa­
trimonio, se creará una Comisión Mixta en el 
plazo máximo de un año, a partir de la fecha de

entrada en vigor en España del presente 
Acuerdo” .

El Estatuto de Autonomía para Andalucía, en 
el articulo veintitrés, apartado dos, establece 
que “La Comunidad Autónoma adoptará las 
medidas para la ejecución de los Tratados y 
Convenios Internacionales en lo que afecten a 
las materias atribuidas a su competencia". Y 
también el citado Estatuto confiere a la Comu­
nidad Autónoma de Andalucía, entre otras 
competencias exclusivas, las previstas en el 
número veintisiete del artículo trece y que se 
refieren al “Patrimonio Histórico, Artístico, 
Monumental, Arqueológico y Científico, sin 
perjuicio de lo que dispone el número vein­
tiocho del apartado uno, del artículo ciento 
cuarenta y nueve de la Constitución”, y en el 
número veintiocho, del citado artículo que se 
refiere a los “Archivos, Museos, Bibliotecas y 
demás colecciones de naturaleza análoga y 
que sean de titularidad estatal...” .

Por Real Decreto 864/1984, de 29 de febrero, 
se realizan los traspasos de funciones y ser­
vicios de la Comunidad Autónoma de Anda­
lucía en las referidas materias, y se asignan a 
la Consejería de Cultura por Decreto 180/ 
1984, de 19 de junio.

(1) Publicado en el Boletín Oficial de la Región de Murcia, 6 febrero 1986.
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De acuerdo con lo expuesto, y en el marco 
jurídico de la Constitución Española y del 
Estatuto de Autonomía de Andalucía, y en 
cumplimiento del artículo quince del Acuerdo 
entre el Estado Español y la Santa Sede sobre 
Enseñanza y Asuntos Culturales, la Junta de 
Andalucía, a propuesta del Consejero de 
Cultura, y los Obispos de la Iglesia Católica de 
las Diócesis con territorios pertenecientes a la 
Comunidad Autónoma de Andalucía, han esti­
mado conveniente colaborar en el estudio, 
defensa, conservación y acrecientamiento del 
Patrimonio de la Iglesia Católica en Andalucía, 
cualquiera que sea la titularidad del mismo 
(propiedad, posesión, usufructo, administra­
ción y otros), con el fin de coordinar sus 
acciones en este campo.

El Patrimonio Histórico-Artístico y Docu­
mental de la Iglesia Católica sigue siendo 
parte importantísima del acervo cultural de la 
Comunidad Autónoma, por lo que —teniendo 
en cuenta su finalidad primordialmente religio­
sa— el conocimiento, la catalogación, la con­
servación, el incremento y la puesta de tan 
valioso Patrimonio al servicio y disfrute de los 
ciudadanos justifican ampliamente la colabo­
ración técnica y económica entre la Iglesia 
Católica y la Comunidad Autónoma con el 
respeto debido a sus respectivas competen­
cias en la materia.

Para hacer efectiva esta colaboración, am­
bas partes han expresado su voluntad de 
establecer una Comisión Mixta para el Pa­
trimonio Cultural de la Iglesia Católica en 
Andalucía.

En consecuencia, la Junta de Andalucía y 
los Obispos de la Iglesia Católica de las Dió­
cesis con territorio en la Comunidad Autó­
noma aprueban el siguiente Acuerdo:

Art. 1.a Queda constituida la Comisión Mix­
ta Junta de Andalucía-Obispos de la Iglesia 
Católica de Andalucía para coordinar las ac­
tuaciones sobre los bienes culturales de la 
Iglesia localizados en el ámbito territorial de la 
Comunidad Autónoma.

Art. 2.a La Comisión estará integrada por los 
siguientes miembros:

1. En representación de la Junta de Anda­
lucía:

— El Excmo. Sr. Consejero de Cultura.
— El limo. Sr. Viceconsejero de Cultura.
— El limo. Sr. Director General de Bellas 

Artes.
— El limo. Sr. Director General del Libro, 

Archivos y Bibliotecas.
— El limo. Sr. Director General de Teatro, 

Música y Cinematografía.
— Tres Vocales designados por el Conseje­

ro de Cultura.

— El Jefe del S erv ic io  del P a trim on io  A rtís ­
tico .

2. En represen tac ión  de la Ig lesia C ató lica  
de Anda lucía :

— El Excm o. Sr. O b ispo  Delegado de los 
O bispos de la Ig lesia  C a tó lica  de Anda lucía.

— El limo. Sr. Delegado de los Obispos de 
la Iglesia Católica de Andalucía.

— Siete Vocales designados por los O b is ­
pos de la Ig lesia C a tó lica  de Anda lucía .

A rt. 3.2 La C om is ión  tend rá  las s igu ien tes 
func iones:

a) P reparar y e levar a los O rganos E jecu ti­
vos propuestas de p rogram ac ión  de in te rven­
ciones, sobre los bienes de la Ig lesia Cató lica, 
en las s igu ien tes áreas cu ltura les:

— P a trim on io  A rtís tico .
— Patrimonio Documental y Bibliográfico.
— P atrim on io  M usical.

b) F ija r las cond ic iones  que han de obser­
varse en el uso que, previa la au to rizac ión  de la 
co rrespond ien te  au to ridad  eclesiástica , haga 
la Jun ta  de A nda luc ía  de los B ienes Eclesiás­
tico s  para desa rro lla r activ idades cu ltu ra les.

c) P roponer las co nd ic iones  de uso y d is ­
fru te  por los c iudadanos de los M onum entos, 
Museos, A rch ivos, etc., de la Ig lesia C ató lica.

d) Estud ia r y d ic tam in a r las pe tic iones de 
ayuda económ ica  y técn ica  d ir ig id as  a la 
C onsejería  de C u ltu ra  por parte las entidades 
de la Ig lesia C ató lica.

e) E m itir d ic tám enes sobre a d jud icac ió n  de 
ta les petic iones.

f) R ecom endar p rio ridades tan to  de las ayu­
das económ icas o técn icas  com o de los p ro ­
gram as cu ltu ra les  que afecten a la Iglesia 
C ató lica .

g) F ijar 'os c r ite r io s  de C a ta logac ión  e In­
ven ta rio  de A rch ivos, B ib lio tecas, M useos y 
P a trim on io  A rtís tico  m ueble  o inm ueble , de la 
Ig lesia C a tó lica  y el m odo  de su realización.

h) C onoce r de todos aque llos  asuntos que 
le sean rem itidos  por las Ponencias T écn i­
cas, y ra tifica r, si procede, los acuerdos de las 
c itadas Ponencias.

i) C onoce r cu a lqu ie r o tra  acc ión  que pueda 
a fectar g loba l y pun tua lm ente  al P a trim on io  
C u ltu ra l de la Ig lesia C a tó lica  de Anda lucía .

Art. 4.2 La C om is ión  func io na rá  en P leno y 
en Perm anente. El P leno estará co p res id ido  
por el Excm o. Sr. C onse je ro  de C u ltu ra  de la 
Ju n ta  de A nda luc ía  y el Excm o. Sr. O b ispo
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Delegado de los Obispos de la Iglesia Católica 
de Andalucía.

Actuarán como Vicepresidentes el limo. Sr. 
Viceconsejero de Cultura y el limo. Sr. 
Subdelegado de los Obispos de la Iglesia Ca­
tólica de Andalucía, ejerciendo la función de 
Secretario, sin voz ni voto, seis meses, un fun­
cionario de la Consejería de Cultura, y seis 
meses, un representante de la Iglesia.

El Pleno se reunirá, a convocatoria de sus 
copresidentes, como mínimo, una vez al año.

Art. 5.fi La Permanente estará copresidida 
por el limo. Sr. Director General de Bellas 
Artes, el limo. Sr. Director General del Libro, 
Bibliotecas y Archivos; el limo. Sr. Director de 
Teatro, Música y Cinematografía,y tres miem­
bros de la Comisión designados por los Obis­
pos de la Iglesia Católica de Andalucía. Ac­
tuará como Secretario el mismo del Pleno.

Será función de la Permanente atender a la 
solución de aquellos problemas que por su 
urgencia no puedan esperar a la reunión del 
Pleno.

La Permanente se reunirá a convocatoria de 
sus Copresidentes, como mínimo una vez al 
trimestre.

Art. 6.a En el seno de la Comisión funcio­
narán tres grupos de trabajo: Patrimonio Artís­
tico, Patrimonio Documental y Bibliográfico y 
Patrimonio Musical.

Cada uno de los mencionados grupos es­
tará constituido por los Vicepresidentes de la 
Comisión, el Director General respectivo, un 
Vocal designado por el Consejero de Cultura, 
y dos vocales designados por el Obispo Dele­
gado de los Obispos de la Iglesia Católica de 
Andalucía.

Art. 7.a Las reuniones del Pleno y de la 
Permanente irán precedidas por las de los 
distintos grupos de trabajo, cuyos informes y 
propuestas serán comunicados al secretario 
de la Comisión, con no menos de quince días 
de antelación con respecto a las convocatorias 
del Pleno y de la Permanente, al objeto de que 
puedan ser estudiados por todos los miembros 
de dicha Comisión.

Art. 8.a Los acuerdos de la Comisión se 
considerarán firmes por las dos partes si no 
hubieran sido protestados en el término de 
treinta días después de haberse comunicado 
por escrito a los organismos respectivos con 
capacidad decisoria, sometidos, en cuanto a 
temas económicos, al procedimiento adminis­
trativo de acuerdo con la Ley de la Comunidad 
Autónoma.

Art. 9.a En cada una de las Diócesis de 
Andalucía se constituirá una Ponencia Téc­
nica, para coordinar las actuaciones sobre los 
Bienes Culturales de la Iglesia localizados en 
el ámbito territorial respectivo.

Art. 10.a Las Ponencias técnicas estarán in­
tegradas por los siguientes miembros:

1. En representación de la Junta de Anda­
lucía:

— El Delegado Provincial de la Consejería 
de Cultura de la provincia respectiva y dos 
vocales nombrados por el Delegado.

2. En representación de la Iglesia Católica 
de Andalucía:

— Tres Vocales designados por el Ordinario 
de la Diócesis respectiva.

Art. 11a Las Ponencias Técnicas tendrán las 
siguientes funciones:

a) Auxiliar, en el ámbito territorial de la 
Diócesis, en la vigilancia sobre la conserva­
ción, reparación y eventuales reformas o cam­
bios de usos de los templos, capillas y edi­
ficios eclesiásticos, declarados Monumentos 
Histórico-Artísticos y cuantos sean de interés, 
aunque no esten expresamente declarados 
Monumentos o incluidos en un Conjunto His- 
tórico-Artístico, dando cuenta a la Comisión 
de cuantas actuaciones lleven a cabo para el 
cumplimiento de esta atribución.

b) Estudiar e informar las propuestas para la 
declaración de monumentos Históricos-Artís- 
ticos.

c) Proponer a la Comisión los programas de 
obras de restauración y conservación de los 
edificios incluidos en el apartado a) con indi­
cación de las prioridades de intervención.

d) Informar, con carácter previo, cuantas 
obras y proyectos se pretendan realizar en los 
edificios referidos en el apartado a) y auxiliar 
en la labor de inspección y seguimiento de los 
mismos.

e) Elevar a la Comisión un programa anual 
de Restauraciones del Patrimonio Mobiliar 
(documental, bibliográfico, musical, etc.) de la 
Iglesia Católica, auxiliando en la inspección y 
en el seguimiento del mismo, una vez apro­
bado.

f) Informar con carácter previo las excava­
ciones que interesen a la arqueología y cuidar, 
con el Ordinario, para que la reconstrucción y 
reparación de los edificios eclesiásticos arriba 
citados, se ajusten a las normas técnicas y ar­
tísticas, a la legislación general y las que ema­
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nen de los Organismos competentes, a las 
prescripciones de la Liturgia y a las exigencias 
del Arte Sagrado.

g) Proponer con carácter anual un progra­
ma sobre archivos y bibliotecas diocesanas y 
eclesiásticas, así como de los fondos musi­
cales de la Iglesis Católica que permita la 
investigación, conservación, disfrute y ade­
cuado uso de los documentos, libros y fondos 
custodiados en los mismos.

h) Garantizar el acceso a la investigación y 
estudios de edificios y Patrimonio Mobiliar 
(documental, bibliográfico, musical, etc.) de la 
Iglesia Católica.

i) Proponer la realización de exposiciones 
que permitan difundir el rico Patrimonio de la 
Iglesia Católica e informar cuantas propuestas 
se realicen al efecto.

j) Velar por la unidad de las colecciones, 
museos, archivos y bibliotecas eclesiásticas o 
diocesanas, facilitando su contemplación y 
difusión, evitando su dispersión.

k) Proponer programas para el inventario y 
catalogación de Bienes Muebles e Inmuebles 
de la Iglesia Católica, ejercitando la vigilancia 
sobre los mismos y facilitando la labor a los 
equipos correspondientes.

l) Asesorar a los responsables de los edi­
ficios enumerados en el apartado a) y deposi­
tarios de los Bienes Muebles y objetos de culto 
acerca del procedimiento a seguir para la 
autorización de obras y sobre cuantas inno­
vaciones, transformaciones, alteraciones de 
usos y modificaciones afecten o puedan afec­
tar a la imagen tradicional de los edificios y 
objetos en ellos depositados.

m) Asumir cuantas otras atribuciones le 
puedan ser otorgadas por la Comisión.

Art. 12.2 Las ponencias Técnicas estarán 
copresididas por el limo. Sr. Delegado Pro­
vincial de la Consejería de Cultura y por el 
Vocal que designe el Ordinario.

Art. 13.a La Secretaría de las Ponencias 
Técnicas será desempeñada por el Secretario 
General de la Delegación Provincial de la 
Consejería de Cultura, sin voz ni voto.

Art. 14.a Las Ponencias Técnicas se reunirán 
obligatoriamente una vez al trimestre, previa a 
la reunión de la Permanente de la Comisión 
Mixta, y con carácter extraordinario, en cuan­
tas ocasiones lo consideren conveniente sus 
copresidentes.

Las Ponencias Técnicas remitirán a la Se­
cretaría de la Comisión copia de las Actas de 
las sesiones celebradas y relación de los asun­
tos despachados.

Art. 15.a El procedimiento para el funciona­
miento y régimen de adopción de acuerdos del 
Pleno, Permanente y Ponencias Técnicas, será 
el establecido para los órganos colegiados en 
el Capítulo II del Título I de la Ley de Proce­
dimiento Administrativo de 17 de julio de 1958.

Art. 16.a Este acuerdo entrará en vigor al día 
siguiente de su publicación en el “Boletín 
Oficial de la Junta de Andalucía (1), y tendrá 
vigencia mientras las partes, o una de ellas, no 
propongan su revisión.

Sevilla, 19 de diciembre de 1985
El Presidente de la Junta El Arzobispo de Sevilla,

de Andalucía. Fdo Carlos Amigo Vallejo

Fdo.: José Rodríguez de la El Arzobispo de Granada,
Borbolla y Camoyán Fdo.: José Méndez Arceo

El Consejero de Cultura. El Delegado de los Obispos de
Fdo.: Javier Torres Vela la Iglesia Católica de Andalucía

Fdo.: José Antonio Infantes Florido

8. Comunidad Autónoma de Cantabria

CONVENIO ENTRE LA DIPUTACION RE­
GIONAL DE CANTABRIA Y LA IGLESIA 
CATOLICA EN SANTANDER SOBRE EL 
PATRIMONIO HISTORICO, ARTISTICO Y 
DOCUMENTAL DE LA IGLESIA CATOLICA 
EN SANTANDER

La Diputación Regional de Cantabria, y en 
su nombre, el Presidente del Consejo de Go­

bierno, Excmo. Sr. D. Angel Díaz de Entre­
sotos Mier, y el Obispado de la Iglesia Cató­
lica de Santander, y en su nombre, el Obispo 
de la Diócesis de Santander, Excmo, y Rvdmo. 
Sr. D. Juan Antonio del Val, con el fin de dar a 
las cuestiones referentes al Patrimonio histó­
rico, artístico y documental de la Iglesia en 
Cantabria un tratamiento más adecuado, efi­
ciente y en armonía con las nuevas circuns­
tancias políticas y jurídicas, tal como prevé el

(1) Publicado en el Boletín Oficial de la Junta de Andalucía, 6 mayo 1986, pág. 1412.

101



artículo XV de I Acuerdo entre la Santa Sede y 
el Estado Español sobre Enseñanza y Asuntos 
Culturales, de 3 de enero de 1979, han deci­
dido establecer el siguiente Convenio que 
estará, por su propia naturaleza, sometido a 
las normas de la Constitución Española, al 
Estatuto de Autonomía de Cantabria y a los 
Acuerdos vigentes suscritos entre el Estado 
Español y la Santa Sede.

El Patrimonio histórico, artístico y docu­
mental propiedad de la Iglesia Católica sigue 
siendo parte importantísima del acervo cul­
tural de la Comunidad Autónoma, por lo que 
—teniendo siempre en cuenta su finalidad pri­
mordialmente religiosa— el conocimiento, la 
catalogación, la conservación, el incremento y 
la puesta de tan valioso patrimonio al servicio 
y disfrute de los ciudadanos justifican amplia­
mente la colaboración técnica y económica 
entre la Iglesia Católica y la Comunidad Autó­
noma, con el respeto debido a sus respectivas 
competencias en la materia.

Art. 1.9 Se dispone una Comisión Mixta, 
Diputación Regional de Cantabria-Obispado 
de la Iglesia Católica en Santander, para co­
ordinar las actuaciones sobre los bienes cul­
turales de titularidad patrimonial eclesiástica 
localizables en el ámbito territorial de Canta­
bria, con las competencias, objeto y funciones 
que se indican en el artículo 2.e, sin perjuicio 
de la finalidad religiosa de estos bienes. La 
actuación de esta Comisión tendrá en cuenta 
la competencia propia de los Institutos de vida 
religiosa sobre sus bienes conforme al Dere­
cho Canónico. Esta Comisión estará integrada 
por el Consejero de Cultura y Educación de la 
Diputación Regional de Cantabria y el Vicario 
General de la Diócesis representando al Presi­
dente del Consejo de Gobierno de Cantabria y 
al Obispo de Santander, como Presidentes; 
por el Director General de Cultura y Eduación 
y el Delegado del Obispo de Santander para el 
patrimonio artístico como Vicepresidentes; 
por dos Vocales designados por el Consejero 
de Cultura y Educación y otros dos que lo 
serán por el Obispo de la Iglesia Católica en 
Santander. Actuará de Secretario el designado 
a este fin por los Presidentes.

Art. 2.a Son funciones de la Comisión Mixta:

a) Preparar conjuntamente programas de 
intervenciones y sus respectivos presupues­
tos, destinados a las tres áreas culturales (pa­
trimonio arquitectónico, patrimonio arqueoló­
gico y arte rupestre, patrimonio mueble docu­
mental y bibliográfico) que afectan a la Iglesia.

b) Estudiar y dictaminar sobre las peticio­
nes de ayuda económica y técnica dirigidas al 
Departamento de Cultura y Educación por

parte de entidades de la Iglesia en Cantabria, 
así como la adjudicación de tales ayudas.

c) Recomendar prioridades de las ayudas 
económicas y técnicas que afectan al patri­
monio de la Iglesia.

d) Informar y, en su caso, emitir un informe 
que se incorpore a los que exija la Ley del 
Patrimonio Histórico y Artístico, cuando se 
trate de bienes muebles o inmuebles pertene­
cientes a entidades eclesiásticas en Cantabria.

e) Proponer a las autoridades eclesiásticas 
y civiles competentes las condiciones en que 
los ciudadanos podrán acceder a la visita de 
museos, archivos, monumentos y otros bienes 
culturales del patrimonio eclesiástico; así co­
mo también propiciar todos los medios para el 
conocimiento del patrimonio artístico de la 
Iglesia.

f) Estar informada de cualquier acción que 
pueda afectar global o puntualmente al Patri­
monio Artístico Eclesiástico en Cantabria.

Art. 3.a La Comisión Mixta funcionará pe­
riódicamente en Pleno y en Permanente. El 
Pleno se reunirá a convocatoria de sus co- 
presidentes, como mínimo una vez al año. La 
Permanente estará integrada por el Director 
General de Cultura y Educación, el Delegado 
del Obispo de la Iglesia Católica en Santander, 
y dos miembros de la Comisión designada por 
cada una de las partes, y atenderá a la solución 
de aquellos problemas que, por su urgencia, 
no puedan esperar la reunión del Pleno. Am­
bos presidentes podrán delegar en los Vice­
presidentes.

Art. 4.2 Los Acuerdos de la Comisión Mixta 
se considerarán firmes por ambas partes si no 
hubieran sido protestados en el término de 
treinta días, después de haberse comunicado 
por escrito a los organismos respectivos con 
capacidad decisoria.

Art. 5.2 Este Convenio, a efectos de su ale­
gación y general conocimiento, será publicado 
en el “Boletín de la Diócesis" y en el “Boletín 
Oficial de Cantabria", y entrará en vigor el día 
siguiente de su publicación en éste (1), man­
teniendo su vigencia mientras las partes o una 
de ellas no propongan su revisión.

Santander, 27.de enero de 1986

Por la Diputación Regional de Por el Obispo de Santander, 
Cantabria,

EL PRESIDENTE EL OBISPO
Fdo.: Angel Diaz de Entresotos Fdo.: Juan Antonio del Val 

Mier

(1) Publicado en el Boletín Oficial de Cantabria, 10 febrero 1986, pp. 325-326.
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9. Comunidad Autónoma del País Vasco

ACUERDO ENTRE EL DEPARTAMENTO DE 
CULTURA Y TURISMO DEL GOBIERNO DE 
LA COMUNIDAD AUTONOMA DEL PAIS 
VASCO Y LA IGLESIA CATOLICA EN ESTA 
COMUNIDAD AUTONOMA, PARA LA CONS­
TITUCION DE UNA “COMISION MIXTA” 
COMPETENTE EN MATERIA DE PATRIMO­
NIO CULTURAL DE LA IGLESIA

PREAMBULO

El Patrimonio Cultural es una de las mani­
festaciones más ricas de la vida de los pueblos 
que lo poseen. Es un bien que la autoridad 
pública ha de conservar, proteger, enriquecer 
y poner al servicio de la sociedad, a fin de que 
pueda ser objeto de contemplación, uso y 
estudio por parte de ésta.

Para el cumplimiento de esta función social 
del Patrimonio Cultural, la Constitución del 
Estado Español establece en su Art. 46 que 
“ los poderes públicos garantizarán la conser­
vación y promoverán el enriquecimiento del 
Patrimonio histórico, cultural y artístico de los 
pueblos de España y de los bienes que lo 
integran, cualquiera que sea su régimen jurí­
dico y su titularidad” .

La Iglesia Católica posee una parte impor­
tante del Patrimonio Cultural de Euskadi. Ella 
se ha esforzado, a través de los siglos, en 
conservar y enriquecer este acervo cultural, no 
solamente para el cumplimiento de los fines 
religiosos que le son inherentes, sino también 
para el desempeño de las funciones culturales 
que le son intrínsecas. Ella ha buscado tam­
bién una estrecha colaboración con las autori­
dades civiles y con la Administración Pública 
al objeto de realizar una labor conjunta or­
denada a la conservación y crecimiento del 
patrimonio cultural de la Iglesia Católica, se­
gún las diversas coyunturas históricas. Los 
frutos positivos logrados por la mutua colabo­
ración son históricamente perceptibles.

Dentro de este espíritu de colaboración, el 
Acuerdo suscrito entre el Estado Español y la 
Santa Sede sobre “Enseñanza y Asuntos Es­
colares” , con fecha 3 de enero de 1979, esta­
blece en su art. 15 que "La Iglesia reitera su 
voluntad de continuar poniendo al servicio de 
la sociedad su patrimonio histórico, artístico y 
documental y concertará con el Estado las 
bases para hacer efectivos el interés común y 
la colaboración de ambas partes, con el fin de 
preservar, dar a conocer y catalogar este 
patrimonio cultural en posesión de la Iglesia, 
de facilitar su contemplación y estudio, de 
lograr su conservación e impedir cualquier 
clase de pérdidas” .

Por su parte, el Estatuto de Autonomía del 
País Vasco atribuye a esta Autonomía la com­
petencia exclusiva en materia de “patrimonio 
histórico, artístico, monumental, arqueológico 
y científico” , así como también en lo relativo a 
los “Archivos y museos que no sean de titula­
ridad estatal” (art. núms. 19 y 20).

Todo este campo competencial ha sido ads­
crito al Departamento de Cultura y Turismo de 
acuerdo con lo dispueto en el art. 9.® d) del 
Decreto 5/1985 de 27 de enero, sobre deter­
minación de funciones y áreas de actuación 
del Gobierno. Por ello se hace necesario, res­
petando las competencias propias que en este 
campo tienen los Territorios Históricos en 
virtud de la Ley 27/1983 de 25 de noviembre 
sobre “Relaciones entre las Instituciones Co­
munes de la Comunidad Autónoma y los 
Organos Forales de sus Territorios Históri­
cos” , ordenar institucionalmente la colabora­
ción entre el Departamento de Cultura y Turis­
mo del Gobierno de la Comunidad Autónoma 
del País Vasco y la Iglesia Católica en esta 
Comunidad Autónoma, con el fin de promover 
de común acuerdo el servicio que el patri­
monio cultural de esta última ha de prestar a la 
sociedad.

Para ello, con el propósito de profundizar en 
la línea marcada por el acuerdo suscrito entre 
el Estado Español y la Santa Sede con fecha 
de 3 de enero sobre “Enseñanza y Asuntos 
Culturales” , y en el marco jurídico definido por 
la Constitución Española y el Estatuto de 
Autonomía de Euskadi, el Departamento de 
Cultura y Turismo del Gobierno de la Comuni­
dad Autónoma del País Vasco y la Iglesia Ca­
tólica de esta Comunidad Autónoma, mani­
fiestan su voluntad de colaborar en el estudio, 
catalogación, defensa, protección, conserva­
ción y acrecentamiento del Patrimonio Cultu­
ral de la Iglesia Católica en el País Vasco, 
suscribiendo un Convenio que se regirá por 
las siguientes

ESTIPULACIONES

Primera. El Departamento de Cultura del 
Gobierno de la Comunidad Autónoma del País 
Vasco y la Iglesia Católica adoptarán, dentro 
del espíritu de colaboración de este Acuerdo, 
las medidas necesarias en orden a conocer y 
catalogar el Patrimonio Cultural de la Iglesia 
en el territorio de la Comunidad Autónoma del 
País Vasco, así como las orientadas a facilitar 
su contemplación y estudio, garantizar su 
mejor conservación e impedir cualquier clase 
de pérdidas.

Segunda. El Departamento de Cultura y Tu­
rismo del Gobierno de la Comunidad Autó­
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noma del País Vasco reconoce a la Iglesia 
Católica la propiedad del patrimonio cultural 
cuya titularidad está en los diversos Entes 
eclesiásticos o es poseído por éstos durante 
tiempo inmemorial. Por su parte, la Iglesia 
Católica en esta Comunidad Autónoma re­
conoce la función social de su patrimonio 
cultural y reitera su voluntad de continuar 
poniendo su patrimonio histórico y documen­
tal al servicio de la sociedad, sin perjuicio de la 
finalidad religiosa del mismo.

Tercera. En el plazo máximo de tres meses a 
partir de la firma del presente Acuerdo, se 
constituirá una Comisión Mixta cuya misión 
fundamental consistirá en la adopción de los 
acuerdos necesarios en orden a hacer efecti­
va la voluntad colaboradora a que se refiere la 
cláusula primera.

Dicha Comisión tendrá también carácter 
consultivo en relación con aquellos proyectos 
normativos del Departamento de Cultura del 
País Vasco relativos al Patrimonio Cultural, en 
cuanto puedan afectar al Patrimonio Cultural 
de la Iglesia Católica.

Cuarta. La Comisión Mixta prevista en la 
cláusula precedente tendrá una composición

ACUERDO PARA LA CONSTITUCION, COM­
POSICION V FUNCIONES DE LA COMISION 
MIXTA GOBIERNO DE LA COMUNIDAD AU­
TONOMA DE LA RIO JA-DIOCESIS DE CA­
LAHORRA, LA CALZADA Y LOGROÑO PARA 
EL PATRIMONIO CULTURAL

El patrimonio Histórico, Artístico y Docu­
mental en posesión de la Iglesia Católica en La 
Rioja, teniendo en cuenta su primordial finali­
dad religiosa y cualquiera que sea la titulari­
dad del mismo, forma parte esencial del acer­
vo cultural de esta Comunidad Autónoma. De 
ahí que sea imprescindible la colaboración 
mas estrecha, tanto en lo que se refiere a los 
aspectos técnicos como a las cuestiones eco­
nómicas, entre la Iglesia Católica y el Consejo 
de Gobierno de La Rioja “con el fin de preser­
var, dar a conocer y catalogar este patrimonio 
cultural en posesión de la Iglesia, de facilitar 
su contemplación y estudio, de lograr su mejor 
conservación e impedir cualquier clase de 
pérdidas en el marco del artículo 46 de la 
Constitución” . (Acuerdo entre el Estado Es­
pañol y la Santa Sede sobre Enseñanza y 
Asuntos Culturales de 3 de enero de 1979, 
art. XV.)

paritaria y quedará integrada por seis miem­
bros, tres de los cuales erán designados por el 
Excmo. Sr. Consejero de Cultura y Turismo 
del Gobierno Vasco y el resto por los Excmos. 
Sres. Obispos de las Diócesis integradas en el 
ámbito territorial de la Comunidad Autónoma 
del País Vasco.

Su organización, funcionamiento y régimen 
de adopción de acuerdos se dispondrán en el 
Reglamento de Régimen Interno que elabora­
rá la propia Comisión Mixta en el plazo má­
ximo de tres meses a contar desde el momento 
de su constitución.

Quinta. El presente acuerdo surtirá efectos 
desde el momento mismo de su firma y será 
publicado en el “Boletín Oficial del País 
Vasco” .

Vitoria-Gasteiz, 7 de febrero de 1986

El Consejero de Cultura El Obispo de Bilbao.
y Turismo. Fdo |_ujS Maria de Larrea

Fdo.. Luis María Bandrés 0  obispo de San Sebastián.

Fdo.: José Maria Setién 
El Obispo de Vitoria.

Fdo.. José Maria Larrauri

Así pues, en el marco jurídico-institucional 
determinado por la Constitución Española y el 
Estatuto de Autonomía de La Rioja, dentro del 
correspondiente respeto a la legislación vigen­
te y en conformidad con los Acuerdos entre el 
Estado Español y la Santa Sede de 3 de enero 
de 1979 el Gobierno de la Comunidad Autó­
noma de La Rioja y la Diócesis de Calahorra, 
La Calzada y Logroño, estipulan y aprueban el 
siguiente

ACUERDO

Art. 1.2 Se constituye por el presente acuer­
do la Comisión Mixta Gobierno de la Co­
munidad Autónoma de La Rioja-Diócesis de 
Calahorra, La Calzada y Logroño para coor­
dinar las actuaciones sobre los bienes cultura­
les en posesión de la Iglesia Católica situados 
en el ámbito territorial de la Comunidad 
Autónoma de La Rioja.

Art. 2.2 Integrarán esta Comisión: el Excmo. 
Sr. Consejero de Educación, Cultura y De­
portes de la Comunidad Autónoma de La 
Rioja; el Excmo. Sr. Obispo de las Diócesis de 
Calahorra, La Calzada y Logroño; el limo, se­
ñor Director Regional de Cultura; el Delegado 
del Obispo para estos efectos; tres vocales de­
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signados por el Consejo de Educación, Cultu­
ra y Deportes y tres vocales designados por el 
Obispo de la Diócesis.

Art. 3.fi Serán funciones de esta Comisión 
Mixta:

a) Preparar y programar conjuntamente in­
tervenciones en las áreas que a continuación 
se detallan: archivos y bibliotecas, bienes mue­
bles y museos, bienes inmuebles y arqueoló­
gicos y difusión cultural.

b) Proponer las condiciones de uso y dis­
frute por los ciudadanos del patrimonio cul­
tural a que se refiere el artículo 1.s

c) Estudiar y dictaminar las peticiones de 
ayuda económica y técnica, así como la adju­
dicación de tales ayudas, en coordinación con 
la Comisión de Patrimonio Histórico-Artístico.

d) Recomendar prioridades tanto de las 
ayudas económicas o técnicas como de los 
programas culturales.

Fijar las bases y módulos de restauración, 
catalogación e inventario y recogida de ar­
chivos, bibliotecas, museos y patrimonio cul­
tural tanto de los bienes muebles como inmue­
bles y el modo de su realización.

f) Informar puntualmente de cualquier even­
tualidad que pueda afectar al patrimonio cul­
tural.

g) Coordinar la difusión cultural en orden a 
dar a conocer, razonada y científicamente, el 
patrimonio cultural de La Rioja. En caso de 
que determinadas acciones o publicaciones 
generaran algún beneficio económico, éste se 
destinará íntegramente a restauración del pa­
trimonio cultural.

Art. 4.2 La Comisión estará copresidida por 
el Excmo. Sr. Consejero de Educación, Cul­
tura y Deportes de La Rioja y el Excmo, señor 
Obispo de Calahorra, La Calzada y Logroño. 
Actuarán como vicepresidentes el limo señor 
Director Regional de Cultura y el Delegado 
Episcopal; y, como secretarios, dos vocales 
designados por cada una de las partes.

Art. 5.2 La Comisión funcionará en Pleno y 
Permanente. El Pleno, convocado por los co- 
presidentes, se reunirá, como mínimo, dos ve­
ces al año. La Permanente estará integrada por 
el limo. Sr. Director Regional de Cultura, el se­
ñor Delegado del Obispo y dos miembros de la 
Comisión designados por cada una de las 
partes. Esta se reunirá, como mínimo, una vez 
al trimestre y se dedicará a estudiar las cues­
tiones que, por su urgencia, no puedan esperar 
a la reunión del Pleno.

Art. 6.2 Dentro de la Comisión se nombra­
rán responsables de cada una de las áreas 
objeto de atención por parte de dicha Comi­
sión. Asimismo podrán funcionar grupos de 
trabajo cuyos informes y propuestas serán 
tenidas en cuenta.

Art. 7.fi Los acuerdos de la Comisión Mixta 
serán firmes para ambas partes siempre que 
no hubiesen sido protestados en el término de 
treinta días después de haber sido comuni­
cados por escrito a los órganos respectivos 
con capacidad decisoria: Excmo. Sr. Conse­
jero de Educación, Cultura y Deportes de la 
Comunidad Autónoma de La Rioja y el Excmo. 
Sr. Obispo de la Diócesis de Calahorra, La 
Calzada y Logroño.

Art. 8.9 El procedimiento para el funciona­
miento y régimen de adopción de acuerdos del 
Pleno y Permanente será el establecido para 
los órganos colegiados en el Capítulo II del 
Título I de la Ley de Procedimiento Adminis­
trativo del 17 de julio de 1958.

Art. 9.2 Este Acuerdo será publicado en el 
“Boletín de la Diócesis de Calahorra, La Calza­
da y Logroño” y en “Boletín Oficial de La 
Rioja", entrará en vigor al día siguiente de su 
publicación en este último (1) y mantendrá su 
vigencia mientras ambas partes o una de ellas 
no propongan su revisión.

Logroño, 28 de abril de 1986

El Presidente del Gobierno El Obispo de Calahorra,
de La Rioja. La Calzada y Logroño

Fdo.: José Maria de Miguel Fdo.: Francisco Alvarez

11. Comunidad Autónoma de Castilla-La Mancha

ACUERDO ENTRE LA JUNTA DE COMUNI­
DADES DE CASTILLA-LA MANCHA Y LA 
IGLESIA CATOLICA DE LA REGION

En el marco jurídico de la Constitución 
Española y el Estatuto de Autonomía de Cas­
tilla-La Mancha, y en cumplimiento del Art. XV

(1) Publicado en el Boletín Oficial de La Ftioia. 10 de mayo de 1986, pág. 677.
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del acuerdo entre el Estado Español y la Santa 
Sede sobre Enseñanzas y asuntos culturales 
de 3/1/79, la Junta de Comunidades de Casti­
lla-La Mancha, a propuesta del Consejero de 
Educación y Cultura, y la Iglesia Católica, 
representada por los Obispos de las Diócesis 
pertenecientes a la Comunidad Autónoma de 
Castilla-La Mancha, han estimado conveniente 
concertar las bases para hacer efectivos el 
interés común y la colaboración de ambas 
partes, dentro de sus respectivas competen­
cias, en el estudio, defensa y conservación de 
los bienes que forman parte del patrimonio 
cultural en posesión de la Iglesia Católica en 
esta Comunidad Autónoma.

La Junta de Comunidades de Castilla-La 
Mancha reconoce la propiedad de dichos bie­
nes de la Iglesia, a favor de las personas 
jurídicas, de acuerdo con los títulos corres­
pondientes. Reconoce también la importancia 
de ese patrimonio histórico-artístico, de las 
bibliotecas y archivos eclesiásticos y la tarea 
cultural de la Iglesia en su creación, promo­
ción y conservación, así como la función pri­
mordial de culto y la utilización para finali­
dades religiosas de dicho patrimonio, y se 
compromete a una eficaz colaboración técnica 
y económica para la conservación y enriqueci­
miento de dicho patrimonio cultural.

La Iglesia Católica estima y afirma que su 
patrimonio histórico-artístico-documental rea­
liza su servicio al pueblo ya cuando se emplea 
en los fines propios para los que fue cons­
tituido según voluntad fundacional. Manifiesta 
su voluntad de ampliar este servicio en aspec­
tos y usos compatibles con su fin primordial y 
se compromete a una cooperación eficaz, a 
cuidarlos y utilizarlos de acuerdo con su valor 
artístico e histórico. Asimismo, reconoce a la 
Junta de Comunidades las competencias en 
materia cultural, derivadas de la Constitución y 
del Estatuto o de Autonomía de Castilla-La 
Mancha.

Para hacer efectiva esta colaboración, am­
bas partes han expresado su voluntad de 
establecer una Comisión Mixta para el patri­
monio cultural de la Iglesia Católica en Casti­
lla-La Mancha.

En consecuencia, la Junta de Comunidades 
y los Obispos de la Iglesia Católica en las 
Diócesis con territorio en la Comunidad Autó­
noma aprueban el siguiente

ACUERDO

Art. 1.a Queda constituida la Comisión Mix­
ta Junta de Comunidades de Castilla-La Man­
cha-Obispos de la Iglesia Católica en Castilla- 
La Mancha para coordinar las actuaciones en 
materia de bienes culturales de titularidad 
eclesiástica localizados en el ámbito territorial 
de la Comunidad Autónoma.

Art. 2.a La Comisión estará integrada por:

— Excmo. Sr. Consejero de Educación y 
Cultura de la Junta de Comunidades de Cas­
tilla-La Mancha.

— Excmo. Sr. Obispo Delegado de los Obis­
pos de la Iglesia Católica en Castilla-La 
Mancha.

— limo. Sr. Director General de Cultura de 
la Consejería de Educación y Cultura de Casti­
lla-La Mancha.

— El Subdelegado de los Obispos de la 
Iglesia Católica en Castilla-La Mancha.

— Cinco Vocales designados por el Conse­
jero de Educación y Cultura.

— Cinco vocales designados por los Obis­
pos de la Iglesia Católica en Castilla-La 
Mancha.

Art. 3.a Serán funciones de esta Comisión:

a) Preparar propuestas de programación de 
actuaciones sobre los bienes pertenecientes a 
la Iglesia Católica en las siguientes áreas:

— Archivos y Bibliotecas.
— Bienes Muebles y Museos.
— Bienes Inmuebles y Arqueológicos.
— Difusión cultural (estudios, publicacio­

nes, etc.).

b) Proponer las condiciones de uso y 
disfrute por los ciudadanos de los Monumen­
tos, Museos, Archivos, etc., de los que es 
titular la Iglesia Católica.

c) Hacer propuestas, dentro de las condicio­
nes generales establecidas en las normas 
canónicas, sobre el uso de inmuebles eclesiás­
ticos para actividades culturales.

d) Estudiar las peticiones de ayuda eco­
nómica y técnica dirigidas a la Consejería de 
Educación y Cultura de la Junta de Comuni­
dades por parte de las entidades de la 
mencionada Iglesia Católica.

e) Emitir dictámenes sobre tales peticiones.

f) Recomendar prioridades, tanto de las 
ayudas económicas como técnicas.

g) Conocer y estudiar los dictámenes ela­
borados por las comisiones provinciales en lo 
referente al patrimonio cultural de la Iglesia.

h) Fijar los módulos de Catalogación e In­
ventario de Archivos, Bibliotecas, Museos y 
patrimonio histórico, mueble o inmueble de la 
Iglesia Católica, y el modo de su realización.
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i) C onoce r cua lqu ie r acc ión  que pueda 
a fecta r g loba l o pun tua lm ente  al pa trim on io  
cu ltu ra l de la Ig lesia C a tó lica  en C astilla -La  
M ancha.

Art. 4.2 La C om is ión  estará copres id ida  por 
el Excm o. Sr. C onse jero  de E ducación  y C u l­
tu ra  de la Jun ta  de C om un idades de C astilla - 
La M ancha y el Excm o. Sr. O b ispo  Delegado 
de los O bispos de la Ig lesia C a tó lica  en Cas­
tilla -L a  M ancha; actuarán com o V icepres iden­
tes el lim o. Sr. D ire c to r G eneral de C u ltu ra  y el 
Subde legado de los O b ispos de la Iglesia 
C ató lica  en C astilla -La  M ancha, y com o Secre­
ta rios  dos vocales a este fin  designados, uno 
por cada uno de los Presidentes.

Art. 5.2 La C om is ión  func iona rá  en P leno y 
Perm anente. El P leno se reunirá, por convoca ­
to ria  de sus copresidentes, siem pre que sea 
necesario, y, com o m ínim o, una vez cada 
semestre. La Perm anente estará in tegrada por 
el D irec to r G eneral de C u ltu ra , el Subdelegado 
de los O b ispos de la Ig lesia C ató lica  en C asti­
lla -La  M ancha y dos m iem bros de la C om is ión , 
designados por cada una de las partes firm an ­
tes de este Acuerdo. Tendrá  com o func ión  el 
segu im ien to  de los acuerdos del P leno y aten­
derá a la so luc ión  de aquellos problem as que. 
por su urgencia, no puedan esperar a la 
reun ión  del Pleno, deb iendo  in fo rm ar a éste de 
las so luc iones a rb itradas en el p lazo de una 
semana.

Art. 6.a En el seno de la C om is ión  fu n c io ­
narán cuatro  g rupos de trabajo: A rch ivos y B i­
b lio tecas, B ienes M uebles y Museos. Bienes 
Inm uebles y A rqueo log ía , y D ifus ión  C ultu ra l. 
Cada uno de los m encionados g rupos estará 
co n s titu id o  por los V icepresidentes de la C o­
m is ión  y dos Vocales, designados uno por 
cada parte. En sus reuniones, con carácter

co yun tu ra l y sin voto, podrán p a rtic ip a r téc ­
n icos, a p ropuesta  de cua lqu ie ra  de las partes, 
cuando  el asunto  a tra ta r lo requiera.

Art. 7.2 Las reuniones del P leno irán p re ce ­
d idas por las de los d is tin tos  g rupos de traba ­
jo, cuyos in form es y propuestas serán com u­
n icados a los Secretarios de la C om is ión , con 
no m enos de qu ince  dias de an te lac ión  con 
respecto  a la convoca to ria  del Pleno, al ob je to  
de que puedan ser estud iados por todos los 
m iem bros de d icha C om is ión .

Art. 8.2  1) Las dos partes se sienten v in cu ­
ladas m ora lm ente  a los acuerdos de la C o ­
m is ión. Por parte  de la Iglesia, los acuer­
dos fina les sobre m aterias leg is ladas por el 
D erecho  C anón ico  quedan reservadas a los 
respectivos O rd inarios.

2) Los acuerdos de la C om is ión  se cons i­
derarán firm es por las dos partes si no hub ie ­
ran sido pro testados en el té rm ino  de tre in ta  
días después de haberse com un icado  por 
escrito  a los o rgan ism os respectivos con capa­
cidad decisoria .

Art. 9.a Este acuerdo entrará  en v igo r al día 
s igu ien te  de su p ub licac ión  en el 'D ia rio  O fi­
cial de C astilla -La  M ancha" (1). Se pub licará  
en los Bo le tines O fic ia les  de las D iócesis 
in tegradas en la A u tonom ía  y tendrá  v igencia 
m ientras las partes, o una de ellas, no p ropon ­
gan su revisión.

Toledo. 9 de m ayo de 1986

El P residente de la Junta  de El Cardenal A rzob ispo  de 
C om unidades de C astilla -La  To ledo y P rim ado de España 

M ancha

Fdo José Bono M artínez Fdc M arcelo  G onzález M artin

12. Comunidad Foral de Navarra

ACU ER D O  DE C O N S TITU C IO N  DE LA C O ­
M ISIO N G O BIER N O  DE N AVAR RA-IG LESIA  
PARA LA DEFENSA DEL PATR IM O N IO  H IS ­
TO R IC O

El G ob ie rno  de Navarra y la Ig lesia C ató lica  
en esta C om un idad, en el m arco estab lecido 
por la Ley de A m e jo ram ien to  del Régimen 
Foral de Navarra, la C on s titu c ió n  Española y 
los acuerdos entre  el Estado Español y la 
Santa Sede.

DECLARAN

1.® Que el P a trim on io  h is tó rico  de la Iglesia 
C ató lica  en Navarra constituye  una parte esen­
cial del p a trim on io  cu ltu ra l de la sociedad 
navarra.

2.® Q ue el G ob ie rno  de Navarra reconoce a 
la Iglesia C a tó lica  la p rop iedad de los bienes 
cons titu tivos  de su p a trim on io  h is tó rico , de 
acuerdo con sus títu los co rrespond ien tes

(1) Publicado en el Diario Oficial de Castilla-La Mancha, 13 mayo 1986. pp 696-697
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Que por su parte la Iglesia Católica en 
Navarra reconoce la función social de su pa­
trimonio histórico y reitera su voluntad de 
ponerlo al servicio de la sociedad, sin per­
juicio de la finalidad religiosa del mismo.

3.e Que la conservación, transmisión y acre­
centamiento de este patrimonio constituye 
una importante responsabilidad para ambas 
partes, a cuyo mejor cumplimiento comprome­
ten su voluntad de actuar de común acuerdo, 
procurando los recursos técnicos y econó­
micos a tal objeto.

En consecuencia, el Gobierno de Navarra y 
la Iglesia Católica en esta Comunidad, bajo los 
presupuestos legales antes señalados

ACUERDAN

Art. 1.2 Constituir una Comisión mixta y pa­
ritaria, que en representación del Gobierno de 
Navarra y la Iglesia Católica de esta Comu­
nidad, estudie la situación del Patrimonio his­
tórico de la Iglesia en Navarra, y promueva la 
adopción de cuantas medidas se estimen ne­
cesarias en orden a la conservación, acre­
centamiento, trasmisión y utilización pública, 
con fines culturales, de los bienes muebles e 
inmuebles constitutivos del mismo.

Art. 2.2 La Comisión mixta y paritaria esti­
pulada en el artículo anterior estará presidida 
por el limo. Sr. Consejero de Educación y 
Cultura del Gobierno de Navarra y el Excmo. 
Sr. Arzobispo de Pamplona y Obispo de lúde ­
la. El resto de sus componentes, así como el 
Reglamento que debe regular su funciona­
miento, serán acordados por ambas partes en 
el plazo de tres meses a partir de la firma del 
presente documento:

Pamplona, 2 de diciembre de 1986

El Presidente del Gobierno El Arzobispo de Pamplona 
de Navarra, y Obispo de Tuedela.

Fdo.: Gabriel Urralburu Tainta Fdo.: José M." Cirarda Lachiondo

REGLAMENTO DE LA COMISION GOBIER­
NO DE NAVARRA-IGLESIA CATOLICA EN 
NAVARRA PARA EL PATRIMONIO HISTO­
RICO

En el marco de lo establecido por la Ley 
Orgánica de Reintegración y Amejoramiento 
del Régimen Foral de Navarra, la Constitu­
ción Española y los acuerdos entre el Estado 
Español y la Santa Sede, se constituyó por 
acuerdo de 2/12/86 la Comisión Gobierno de 
Navarra-Iglesia para la defensa del Patrimonio 
Histórico de la Iglesia en Navarra.

Conforme a lo que tal Acuerdo establece 
(art. n.2 2), el Gobierno de Navarra y la Iglesia 
Católica en esta Comunidad regulan el fun­

cionamiento de la Comisión mediante el si­
guiente Reglamento:

1.2 Composición

La Comisión estará compuesta por:

1. El lltmo. Sr. Consejero de Educación y 
Cultura del Gobierno de Navarra y el Excmo. 
Sr. Arzobispo de Pamplona y Obispo de Tude- 
la, que ejercerán conjuntamente la Presi­
dencia.

2. El Director del Servicio de Cultura “ Ins­
titución Príncipe de Viana” y el Delegado 
Episcopal de Patrimonio de la Diócesis, como 
Vicepresidentes.

3. Seis Vocales, tres de ellos designados 
por el lltmo. Sr. Consejero de Educación y 
Cultural del Gobierno de Navarra y los otros 
tres por el Excmo. Sr. Arzobispo de Pamplona 
y Obispo de Tudela.

Actuarán como Secretarios dos vocales con­
juntamente, elegidos de entre los miembros de 
la Comisión, uno por cada Presidente.

2.2 Atribuciones

Son funciones de la Comisión:

1. Proponer planes y programas de inter­
vención en relación con los bienes muebles e 
inmuebles, archivos, bibliotecas y museos que 
afecten a la Iglesia, así como estudiar y dicta­
minar las peticiones de ayuda económica y 
técnica dirigidas al Departamento de Cultura 
por parte de entidades de la Iglesia en Nava­
rra.

2. Informar y en su caso emitir informes 
sobre declaración de Bienes de Interés Histó­
rico y Artístico, pertenecientes a entidades de 
la Iglesia en Navarra, sin perjuicio de lo esta­
blecido en la Ley de Patrimonio Histórico.

3. Proponer a las autoridades civiles y ecle­
siásticas competentes las condiciones en que 
los ciudadanos podrán acceder a archivos, 
bibliotecas, museos, monumentos y otros bie­
nes culturales del Patrimonio de la Iglesia, asi 
como fijar las condiciones de uso de los bienes 
inmuebles eclesiásticos para el desarrollo de 
actividades culturales.

4. Estar informada de cualquier acción o 
circunstancia que pueda afectar al Patrimonio 
Cultural de la Iglesia en Navarra.

3.2 Funcionamiento

1. La Comisión funcionará en Pleno, en 
Permanente y Grupos de trabajo.
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2. El Pleno se reunirá una vez al año como 
mínimo, mediante convocatoria conjunta de 
los Presidentes.

3. La Permanente estará formada por el Di­
rector del Servicio de Cultura “ Institución Prín­
cipe de Viana” y el Delegado Episcopal de 
Patrimonio y cuatro vocales, elegidos a partes 
iguales por cada Presidente.

La Permanente se reunirá una vez cada tri­
mestre como mínimo, mediante convocatoria 
conjunta de los Vicepresidentes.

4. Podrán formarse cuantos Grupos de tra­
bajo se estimen necesarios para conocer en 
materia de Difusión Cultural, Archivos, Biblio­
tecas, Museos, Bienes muebles e inmuebles 
del Patrimonio de la Iglesia.

El número de componentes, objeto, dura­
ción y demás condiciones de la actividad de 
estos Grupos de trabajo se determinará con­
juntamente por ambas partes.

4.2 Efectos

Los acuerdos de la Comisión se elevarán por 
escrito a los organismos respectivos con capa­
cidad decisoria, a ios efectos que proceda. En 
cualquier caso, y por parte de la Iglesia, los 
acuerdos finales sobre materias legisladas por 
el Derecho Canónico, quedan reservadas al Sr. 
Arzobispo de Pamplona y Obispo de Tudela.

Pamplona, 28 de febrero de 1987

13. Comunidad Autónoma del Principado de Asturias

ACUERDO ENTRE EL PRINCIPADO DE AS­
TURIAS Y LA DIOCESIS DE OVIEDO SOBRE 
ASUNTOS CULTURALES

La Diócesis de Oviedo y el Principado de 
Asturias expresan su común interés en la 
defensa y conservación de los bienes que 
forman parte del acervo cultural del pueblo 
asturiano y que están en posesión de la Iglesia 
con una finalidad primaria de carácter reli­
gioso. Asimismo reconocen que los valores 
arqueológicos-históricos y artísticos a ellos 
inherentes deben ponerse al servicio, contem­
plación y disfrute de la sociedad.

Ambas partes expresan por ello su voluntad 
de establecer los mecanismos adecuados con 
el fin de conseguir una más efectiva colabo­
ración en el estudio, defensa, conservación y 
acrecentamiento del patrimonio histórico-ar- 
tístico en posesión de la Iglesia, en el marco de 
la Constitución española, las leyes del Estado, 
el Estatuto de Autonomía para Asturias y el 
Acuerdo entre el Estado Español y la Santa 
Sede sobre enseñanza y asuntos culturales, de 
3 de enero de 1979.

Y, en consecuencia, acuerdan constituir una 
Comisión Mixta cuyas funciones, composición 
y funcionamiento se atendrán a las siguientes 
cláusulas:

Primera.—Funciones de la Comisión Mixta:

La Comisión Mixta tendrá las siguientes 
funciones:

a) Preparar los programas y presupuestos 
destinados a las áreas culturales que se esta­

blezcan en relación a los bienes en posesión 
de la Iglesia Católica.

b) Emitir dictámenes técnicos en relación a 
las peticiones de ayuda económica o técnica 
dirigidas a la Consejería de Educación, Cul­
tura y Deportes por parte de entidades ecle­
siásticas.

c) Emitir dictámenes referentes a la adjudi­
cación de las subvenciones correspondientes 
a tales peticiones.

d) Establecer prioridades tanto en las ayu­
das económicas como técnicas, según el ma­
yor interés cultural y de servicio pastoral del 
bien a proteger, como de los programas cul­
turales que afecten a la Iglesia.

e) Establecer los módulos de inventario y 
catalogación de archivos, bibliotecas, museos 
y patrimonio artístico (muebles e inmuebles) 
de la Iglesia, y el modo de su realización.

f) Indicar las condiciones generales para 
poner a disposición del Principado de Asturias 
la utilización eventual de los inmuebles ecle­
siásticos, con el objeto de desarrollar activi­
dades culturales, previa la licencia de la co­
rrespondiente autoridad eclesiástica.

g) Conocer cualquier acción que pueda 
afectar global o individualmente al patrimonio 
cultural de la Iglesia Católica en el Principa­
do de Asturias.

h) Emitir informe, que se incorporará a los 
que exija la ley sobre la declaración de bienes 
de interés histórico-artístico, cuando se trate
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de bienes inmuebles o muebles de entidades 
eclesiásticas.

i) Establecer, conforme a las posibilidades 
existentes, la asignación del personal técnico 
y auxiliar adecuado para el cumplimiento de 
los compromisos concretos de actuación so­
bre el patrimonio.

j) Establecer el régimen de visitas y de estu­
dio del patrimonio histérico-artístico en po­
sesión de la Iglesia para ponerlo al servicio, 
contemplación y disfrute de la sociedad, com­
patible, en su caso, con su función cultual.

Segunda.—Composición de la Comisión: 
Mixta:

La Comisión Mixta estará compuesta por 
los siguientes miembros:

a) Dos copresidentes: El Consejero de Edu­
cación, Cultura y Deportes del Principado de 
Asturias y un Vicario General de la Diócesis 
de Oviedo.

b) Dos vicepresidentes: El Presidente de la 
Comisión Diocesana del Patrimonio Cultural 
de la Iglesia y el Director Regional de Acción 
Cultural y Juventud, que actuarán como pre­
sidentes de la Comisión Permanente.

c) Tres vocales designados por la Conse­
jería de Educación, Cultura y Deportes, y otros 
tres designados por la Diócesis de Oviedo.

De entre los Vocales de la Comisión, los dos 
copresidentes designarán dos Secretarios.

Tercera .—Funcionamiento de la Comisión 
Mixta:

1. La Comisión Mixta funcionará en Pleno 
y en Permanente.

2. El Pleno se reunirá trimestralmente. Será 
convocado previo acuerdo de los dos Presi­
dentes.

3. La Comisión Permanente estará com­
puesta por el Director Regional de Acción 
Cultural y Juventud, el Presidente de la Co­
misión Diocesana del Patrimonio Cultural de 
la Iglesia y dos miembros de la Comisión Mixta 
designados por cada una de las partes (seis 
miembros).

La Comisión Permanente se reunirá siempre 
que lo requiera la solución de problemas que, 
por su urgencia, no puedan esperar a la 
reunión del Pleno. Será convocada previo 
acuerdo de ambos Presidentes.

Se designarán suplentes de los Vocales por 
cada una de las partes, tanto para formar parte 
del Pleno como de la Comisión Permanente.

El Director Regional de Acción Cultural y 
Juventud y el Presidente de la Comisión Dio­
cesana del Patrimonio Cultural de la Iglesia 
podrán delegar “ad casum” su función dentro 
de la Comisión Permanente, en alguno de los 
Vocales que forman parte de la Comisión 
Mixta.

4. Dentro de la Comisión Mixta funcionarán 
tres subcomisiones, correspondientes a las 
tres áreas siguientes:

1. a Archivos, Bibliotecas y Museos.

2. a Bienes muebles, inmuebles y arqueoló­
gicos.

3. a Difusión cultural.

Cada una de las subcomisiones estará com­
puesta por los dos vicepresidentes y dos voca­
les designados uno por cada una de las partes.

Con anterioridad a cada una de las sesiones 
del Pleno de la Comisión se reunirán las sub­
comisiones, convocadas por los vicepresiden­
tes, y sus dictámenes y propuestas serán 
entregados a los secretarios para que, por lo 
menos diez días antes de la reunión, puedan 
ser estudiados por todos los miembros de la 
Comisión.

5. Los acuerdos de la Comisión Mixta, tanto 
en Pleno como en Permanente, se considera­
rán firmes por las dos partes si no hubieran 
sido protestados en el término de treinta días 
después de haberse comunicado por escrito a 
los organismos respectivos con capacidad de­
cisoria.

Oviedo, 18 de febrero de 1987

Por el Principado de Asturias, Por la Diócesis de Oviedo, 
Fdo.: Pedro de Silva Fdo. Gabino, Arzobispo

de Oviedo
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14. Comunidad Autónoma de Madrid

En Madrid, a 21 de mayo de 1987

REUNIDOS

De una parte, el Excmo. Sr. D. Javier 
Ledesma Bartret, Consejero de la Presidencia 
de la Comunidad de Madrid;

Y, de otra, el Excmo, y Rvdo. Sr. D. Agustín 
García-Gaseo Vicente, Obispo Auxiliar de la 
Diócesis de Madrid-Alcalá,

CONVIENEN

La Comunidad de Madrid y el Arzobispado 
de Madrid-Alcalá, con el fin de establecer una 
mutua colaboración en todo lo que haga refe­
rencia al Patrimonio Histórico, Artístico, Docu­
mental y Bibliográfico de titularidad eclesiás­
tica localizado en el ámbito territorial de la 
Comunidad de Madrid, han decidido estable­
cer el presente Convenio, que estará, por su 
propia naturaleza, sometido a las normas de la 
Constitución Española, al Estatuto de Auto­
nomía de Madrid, a los Acuerdos vigentes sus­
critos entre la Santa Sede y el Estado Español 
y a la legislación canónica en cuanto a ella se 
remitan dichos Acuerdos.

Art. 1.a La Comisión Mixta Comunidad de 
Madrid-Arzobispado de Madrid-Alcalá, consti­
tuida el 13 de junio de 1986, coordinará las 
actuaciones sobre los bienes culturales de 
titularidad eclesiástica, localizados en su ám­
bito territorial, con las competencias, objeto y 
funciones que se indican en los artículos 
siguientes, siempre teniendo en cuenta que la 
naturaleza y finalidad de estos bienes es reli­
giosa y de culto y, como tales, se deberá 
respetar su uso religioso.

La Comunidad de Madrid asume el com­
promiso de tutela, promoción y ayudas eco­
nómica y técnica para su conservación, a la 
vez que el Arzobispado de Madrid-Alcalá re­
conoce la función social de los bienes que 
constituyen su Patrimonio, poniéndolos, sin 
menoscabo de su naturaleza y finalidad reli­
giosa, al servicio de la sociedad.

La actuación de la Comisión Mixta tendrá 
siempre en cuenta la competencia propia de 
los Institutos de vida religiosa sobre sus bienes 
conforme al Derecho Canónico.

Art. 2.» La Comisión está integrada por los 
siguientes miembros:

1) En representación de la Comunidad de 
Madrid:

PRESIDENTE: Excmo. Sr. Consejero de Pre­
sidencia.

SECRETARIO: limo. Sr. Secretario General 
Técnico de la Consejería de Presidencia.

VOCALES:—limo. Sr. Jefe del Gabinete del 
Presidente.

— limo. Sr. Director General de Medio Am­
biente y Patrimonio Arquitectónico.

— limo. Sr. Director General de Salud.

— limo. Sr. Director General de Bienestar 
Social.

— limo. Sr. Secretario General Técnico de 
Cultura.

— lima. Sra. Directora General de Patrimo­
nio Cultural.

— lima. Sra. Directora General de Educa­
ción.

2) En representación del Arzobispado Ma­
drid-Alcalá:

PRESIDENTE: Excmo. Sr. Obispo Auxiliar.

SECRETARIO: limo. Sr. Delegado Episco­
pal.

VOCALES: — limo. Sr. Delegado Diocesano 
de Patrimonio Histórico.

— limo. Sr. Secretario General de “Cáritas” .

— limo. Sr. Delegado Diocesano de Ense­
ñanza.

— limo. Sr. Responsable del Gabinete de 
Gestión del Arzobispado.

— limo. Sr. Delegado Diocesano de Cultura.

— limo. Sr. Delegado Diocesano de Pasto­
ral Sanitaria.

— limo. Sr. Director de la Asesoría Jurídica 
del Arzobispado.

— limo. Sr. Arquitecto-Conservador del Ar­
zobispado y Delegado de Patrimonio Arqui­
tectónico.

Art. 3.9 Son funciones de la Comisión Mix­
ta, en lo que respecta al patrimonio histórico, 
artístico, documental y bibliográfico de la Igle­
sia Católica en Madrid:
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a) Supervisar conjuntamente los programas 
de intervenciones y sus respectivos presu­
puestos y elevarlos a los Organos Ejecutivos, 
sobre los bienes de la Iglesia Católica, en las 
siguientes áreas culturales.

— Archivos.
— Bibliotecas.
— Bienes Inmuebles y Arqueológicos.
— Bienes Muebles y Museos.
— Difusión Cultural.
— Patrimonio Arquitectónico.
b) Estudiar y dictaminar las peticiones de 

ayuda económica y técnica dirigidas a la Con­
sejería de Cultura y Deportes por parte de las 
Entidades de la Iglesia Católica en Madrid, así 
como la adjudicación de tales ayudas.

c) Recomendar prioridades, y establecerlas, 
en su caso, tanto de las ayudas económicas y 
técnicas, como de los programas culturales 
que afecten a la Iglesia Católica.

d) Fijar las condiciones de acceso, uso y 
disfrute por los ciudadanos de los bienes 
culturales del Patrimonio Eclesiástico.

e) Determinar las condiciones generales pa­
ra poner a disposición de la Comunidad de 
Madrid, con el objeto de desarrollar activida­
des culturales, los bienes muebles e inmuebles 
eclesiásticos.

f) Fijar los criterios de Catalogación e Inven­
tario de archivos, bibliotecas, museos y Patri­
monio Histórico Artístico (mueble e inmueble) 
de la Iglesia Católica y el modo de su reali­
zación, en el marco de la normativa vigente.

g) Conocer de todos aquellos asuntos que 
les sean remitidos a las ponencias técnicas y 
ratificar, si procede, los acuerdos de las cita­
das ponencias.

h) Estar informada de cualquier acción que 
pueda afectar global o parcialmente al patri­
monio cultural de la Iglesia Católica de Madrid.

Art. 4.e La Comisión funcionará en Pleno y 
en distintas Comisiones Permanentes según el 
objeto sobre el que verse la relación Arzobis­
pado-Comunidad de Madrid.

Art. 5.a D e l Pleno.

El Pleno, integrado por los miembros que 
figuran en el artículo 2.fi, se reunirá a convo­
catoria de sus copresidentes, como mínimo 
una vez al año.

Actuarán como Vicepresidentes, la lima. Sra. 
Directora General de Patrimonio Cultural y el 
limo. Sr. Delegado Episcopal del Arzobispado 
de Madrid-Alcalá, y como Secretario el Gene­
ral Técnico de la Presidencia, y el Secretario 
de Actas de la Comisión del Arzobispado, que 
actuarán con voz pero sin voto.

Art. 6.2 De la Comisión Permanente en 
materia de Patrimonio Histórico, Artístico, 
Documental y Bibliográfico de la Iglesia en la 
Comunidad de Madrid.

Esta Comisión Permanente estará copresidi­
da por la lima. Directora General de Patrimo­
nio Cultural y el limo. Sr. Delegado Episcopal 
del Arzobispado de Madrid-Alcalá y formada 
además por dos miembros de la Comisión, 
designados por cada una de las partes. Ac­
tuaran como Secretarios los mismos que ac­
túen en el Pleno.

Será función de la Comisión Permanente 
atender a la solución de aquellos problemas 
que por su urgencia no puedan esperar a la 
reunión del Pleno.

La Comisión Permanente se reunirá a con­
vocatoria de sus copresidentes, como mínimo 
una vez al trimestre.

Art. 7.2 En el seno de la Comisión funcio­
narán cuatro grupos de trabajo:

1) Patrimonio Histórico-Artístico Mueble.
2) Patrimonio Histórico-Artístico Inmueble.
3Í Patrimonio Documental, y
4) Patrimonio Bibliográfico.

Cada uno de los mencionados grupos estará 
constituido por el Jefe del Servicio respectivo, 
dos vocales designados por el Consejero de 
Cultura y Deportes y dos vocales designados 
por el Delegado Episcopal del Arzobispado de 
Madrid-Alcalá.

Art. 8.a Las reuniones del Pleno y de la 
Comisión Permanente irán precedidas por las 
de los distintos grupos de trabajo, cuyos in­
formes y propuestas serán comunicados al 
Secretario de la Comisión, con no menos de 
quince días de antelación con respecto a las 
convocatorias del Pleno y de la Permanente, al 
objeto de que puedan ser distribuidos a todos 
los miembros de dicha Comisión.

Art. 9.2 Los acuerdos de la Comisión se 
considerarán firmes por las dos partes, si no 
hubieran sido protestados en el término de 
treinta días después de haberse comunicado 
por escrito a los Organismos respectivos con 
capacidad decisoria y sometidos, en cuanto a 
materia económica, al procedimiento adminis­
trativo, de acuerdo con la Legislación de la 
Comunidad de Madrid.

Art. 10.2 Se constituirá una Ponencia Téc­
nica para coordinar las actuaciones de los 
cuatro grupos de trabajo del Patrimonio Ecle­
siástico.

Art. 11.2 La Ponencia estará integrada por 
los siguientes miembros:

1) En representación de la Comunidad de 
Madrid, cuatro vocales designados por la Di­
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rección General de Patrimonio Cultural de la 
Consejería de Cultura y Deportes, uno de los 
cuales podrá serlo por la Consejería de Orde­
nación del Territorio, Medio Ambiente y Vi­
vienda.

2) En representación del Arzobispado de 
Madrid-Alcalá, cuatro vocales designados por 
el mismo.

Art. 12.2 La Ponencia Técnica tendrá las 
siguientes funciones:

a) Estudiar e informar las propuestas para la 
declaración como Bienes de Interés Cultural, y 
la inclusión en el Inventario General de Bienes 
Muebles.

b) Proponer a la Comisión los programas 
anuales de conservación y restauración, con la 
indicación de las prioridades de intervención.

c) Auxiliar en la vigilancia de la conserva­
ción, reparación y cambios de uso de los 
bienes eclesiásticos, tanto para los declarados 
como Bienes de Interés Cultural, como para 
aquellos que tengan interés artístico, histórico 
y no estén declarados ni incluidos en el Inven­
tario General de Bienes Muebles, dando cuen­
ta a la Comisión de cuantas actuaciones se 
lleven a cabo para el cumplimiento de esta 
actuación.

d) Informar, con carácter previo, cuantas 
intervenciones se pretendan realizar en los 
bienes anteriormente referidos, y auxiliar en la 
labor de inspección y seguimiento de las 
mismas.

e) Proponer con carácter anual un pro­
grama sobre archivos y bibliotecas eclesiás­
ticas, así como de los fondos musicales de la 
Iglesia Católica, que permita la investigación, 
conservación, disfrute y adecuado uso de los 
documentos, libros y fondos custodiados en 
los mismos.

f) Garantizar el acceso a la investigación y 
estudios del patrimonio histórico de la Iglesia 
Católica, de acuerdo con lo dispuesto en la 
Ley de Patrimonio Histórico Español.

g) Proponer la realización de exposiciones 
que permitan difundir el patrimonio de la 
Iglesia Católica e informar de cuantas pro­
puestas se realicen al respecto.

h) Velar por la unidad de las colecciones, 
museos, archivos y bibliotecas eclesiásticas 
facilitando su contemplación o difusión, evi­
tando su dispersión, de acuerdo con lo dis­
puesto en la Ley de Patrimonio Histórico 
Español.

i) Proponer programas para el estudio y 
catalogación de los Bienes Muebles e Inmue­

bles de la Iglesia Católica, ejerciendo la vigi­
lancia sobre los mismos y facilitando la labora 
tos equipos correspondientes.

j) Asesorar a los responsables de los edifi­
cios enumerados en apartado c) y a los deposi­
tarios de los bienes muebles y objetos de culto 
acerca del procedimiento a seguir para la 
autorización de obras y sobre cuantas innova­
ciones, transformaciones, alteraciones de usos 
y modificaciones afecten o puedan afectar a la 
imagen tradicional de los edificios y efectos en 
ellos depositados.

k) Asumir cuantas otras atribuciones le pue­
dan ser otorgadas por la Comisión.

Art. 13.2 La Ponencia Técnica estará co­
presidida por los Presidentes de la Comisión 
Permanente.

Art. 14.2 Las Secretarías de la Ponencia 
Técnica serán desempeñadas por un funciona­
rio designado por la Consejería de Cultura y 
Deportes y otro designado por el Arzobispado 
de Madrid-Alcalá, que actuarán con voz pero 
sin voto.

Art. 15.fi La Ponencia Técnica se reunirá 
obligatoriamente una vez al trimestre, previa a 
la reunión de la Permanente de la Comisión 
Mixta, y con carácter extraordinario, en cuan­
tas ocasiones lo consideren conveniente los 
copresidentes.

La Ponencia Técnica remitirá a las Secre­
tarías General Técnica de la Consejería de la 
Presidencia y de Actas del Arzobispado de 
Madrid-Alcala. copias de las actas de las sesio­
nes celebradas y relación de los asuntos des­
pachados.

Art. 16.2 El procedimiento para el funciona­
miento y régimen de adopción de acuerdos del 
Pleno, Permanente y Ponencia Técnica será el 
establecido para los Organos Colegiados en la 
Ley de Procedimiento Administrativo de 17 de 
julio de 1958.

Art. 172 ESte acuerdo entrará en vigor al día 
siguiente de su publicación en el "Boletín Ofi­
cial de la Comunidad de Madrid” (1), y tendrá 
vigencia mientras las partes o una de ellas no 
proponga su revisión o denuncia con al menos 
un mes de antelación a la finalización de cada 
ejercicio económico.

En plena conformidad con cuanto antecede, 
suscriben el presente Convenio en el lugar y 
fecha consignados al principio.

El Consejero de la Presidencia El Obispo Auxiliar de la
de la Comunidad de Madrid Diócesis de Madrid-Alcala
Fdo Javier Ledesma Bartret Fdo Agustín Garcia-Gasco

Vicente

(1) Publicado en el extracto del Boletín Oficial de la Comunidad de Madrid n. 144, 19.6.1987, pág. 4
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15. Comunidad Autónoma de Canarias

CONVENIO ENTRE EL GOBIERNO DE CANA­
RIAS Y LA IGLESIA CATOLICA EN ESTA CO­
MUNIDAD SOBRE EL PATRIMONIO HISTO­
RICO DE LA IGLESIA CATOLICA EN CANA­
RIAS

En Las Palmas de Gran Canaria, a veinti­
nueve de mayo de mil novecientos ochenta y 
siete.

REUNIDOS

De una parte, el Excmo. Sr. Don Felipe Pérez 
Moreno, Consejero de Cultura y Deportes, ac­
tuando en representación del Gobierno de Ca­
narias, en virtud de las facultades que le con­
fiere el artículo 32 de la Ley Territorial 8/1986, 
de 18 de noviembre.

Y de otra parte los Rvdmos. Sres. Don Ramón 
Echarren Ystúriz, Obispo de la Diócesis de Cana­
rias, y Don Damián Iguacen Borau, Obispo de la 
Diócesis de Tenerife, actuando en interés de las 
respectivas Diócesis,

EXPONEN

El Gobierno de Canarias y la Iglesia Católica 
en Canarias deciden establecer un acuerdo de 
colaboración para el tratamiento adecuado del 
Patrimonio Histórico de la Iglesia en esta comu­
nidad, en armonía con las nuevas circunstan­
cias políticas y jurídicas. Y en orden a la eficaz 
tutela de los bienes de dicho Patrimonio y a su 
legítimo y necesario servicio en bien de la 
sociedad, se estipula el presente convenio, que, 
por su propia naturaleza, está sometido a las 
normas de la Constitución Española y del Es- 
tuto de Autonomía de Canarias, a los Acuerdos 
entre el Estado Español y la Santa Sede, así 
como a los que vayan desarrollando y a la 
legislación eclesiástica vigente.

Ambas partes reconocen que el Patrimonio 
Histórico, Artístico y Documental de la Iglesia 
Católica en Canarias es parte importantísima 
del acervo cultural de Canarias. El Gobierno 
autónomo reconoce a la Iglesia Católica la 
legítima propiedad de los bienes constitutivos 
de su Patrimonio Histórico, y se compromete a 
una eficaz colaboración en la conservación y 
enriquecimiento de dicho Patrimonio mediante 
la necesaria asistencia técnica y económica. A 
su vez la Iglesia, que reconoce la importancia 
social de los bienes de su Patrimonio Histórico, 
reitera su voluntad de continuar poniéndolos al 
alcance y servicio del pueblo canario, teniendo 
en cuenta la naturaleza y estado de los mismos, 
sin perjuicio de la finalidad religiosa propia, que 
siempre ha de quedar garantizada y respetada.

y de conservar y enriquecer dichos bienes de 
acuerdo con sus posibilidades y colaboraciones 
pertinentes.

En virtud de ello, para hacer efectivos su 
interés común y mutua colaboración, celebran 
el presente CONVENIO, en los siguientes tér­
minos:

Primero.—Se constituye una Comisión Mixta 
"Gobierno de Canarias-Iglesia Católica en 
Canarias" para coordinar las actuaciones sobre 
los bienes culturales de titularidad patrimonial 
eclesiástica localizables en el ámbito territorial 
de Canarias.

Segundo.—La Comisión Mixta estará inte­
grada por los siguientes miembros:

— Copresidentes: El Consejero de Cultura y 
Deportes y uno de los Obispos de las Diócesis 
canarias por acuerdo entre ellos.

— Vicepresidentes: El Director General de 
Cultura y un Delegado de los Obispos.

— Vocales: Cuatro designados por cada una 
de las dos partes firmantes.

— Secretario: Será elegido de los vocales por 
la Comisión Mixta.

Tercero.—En el seno de esta Comisión Mix­
ta funcionarán grupos de trabajo por las 
siguientes áreas culturales: Archivos y biblio­
tecas, bienes muebles y museos, bienes inmue­
bles y arqueología y difusión cultural. En cada 
uno de estos grupos de trabajo figurarán los 
Vicepresidentes de la Comisión Mixta y un vocal 
designado por cada parte; su cometido será 
ocuparse de recabar la información pertinente, 
analizar necesidades y conveniencias y formu­
lar propuestas, que deberán someterse al 
estudio y decisión de la Comisión Mixta o de la 
Permanente en su caso. Para el mejor cumpli­
miento de esta tarea, los grupos de trabajo 
pueden solicitar asesoramiento de técnicos y 
expertos.

Cuarto.—Son funciones de la Comisión 
Mixta las siguientes:

a) Preparar programas de actuaciones con 
sus respectivos presupuestos, en las áreas 
culturales de las que se ha hecho refe­
rencia.

b) Estudiar las peticiones de ayuda económi­
ca y técnica dirigidas al Gobierno de Cana­
rias y otros Organismos de la Administración 
por entidades de la Iglesia en Canarias o 
personas particulares en nombre de aquella con 
destino a bienes eclesiásticos, dictaminando 
sobre la adjudicación de tales ayudas.
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c) Proponer el orden de prioridades de los 
planes y ayudas que afecten al patrimonio 
eclesiástico, así como de los programas cultu­
rales que tengan relación con dichos bienes.

d) Conocer y emitir parecer, según Derecho 
sobre los dictámenes elaborados por las Comi­
siones del Patrimonio Histórico en lo referente a 
los bienes eclesiásticos.

e) Informar, cuando se trate de bienes 
pertenecientes a entidades de la Iglesia Católica 
en Canarias, los expedientes de Declaración de 
Bienes de Interés Cultural; el informe de esta 
Comisión Mixta debe incorporarse a tales 
expedientes.

f) Fijar los módulos de catalogación e inven­
tario de archivos, bibliotecas, museos y patri­
monio histérico-artístico de titularidad ecle­
siástica y la realización de estos cometidos.

g) Proponer a las autoridades eclesiásticas y 
civiles competentes las condiciones de visita 
pública a museos, archivos, monumentos y 
otros bienes culturales del patrimonio eclesiás­
tico, garantizando siempre que el uso litúrgico, 
el estudio científico y la conservación de tales 
bienes tengan carácter prioritario respecto a 
dicha visita pública.

h) Determinar las condiciones que han de 
observarse en el uso por el Gobierno de 
Canarias de los bienes inmuebles eclesiásticos 
para el desarrollo de actividades culturales, con 
la preceptiva autorización de la jerarquía 
eclesiástica.

i) Dictaminar sobre los estudios y propuestas 
que elaboren los grupos de trabajo de que se 
habla en la estipulación tercera, tanto si han 
sido realizados por encargo de la Comisión 
como por la propia iniciativa de tales grupos.

j) Conocer cualquier acción que pueda afec­
tar en su conservación o valor al patrimonio 
cultural de la Iglesia en Canarias.

Quinto.—La Comisión Mixta 'Gobierno de 
Canarias-Iglesia Católica en Canarias" fun­
cionará en pleno y en Comisión Permanente. El 
Pleno se reunirá, por convocatoria de sus 
copresidentes, al menos cuatro veces al año. La 
Permanente estará integrada por el Director 
General de Cultura y el Delegado de los 
Obispos, como presidentes, y dos miembros de 
la Comisión designados por cada una de las 
partes. Será función de la Permanente el segui­
miento de los acuerdos del pleno y atender a la

solución de aquellos asuntos que, por su 
urgencia, no puedan esperar a la reunión del 
pleno, debiendo informar a éste de las solu­
ciones arbitradas.

Sexto.—Las sesiones del pleno y en su caso 
de la Comisión Permanente irán precedidas de 
ordinario por las de los grupos de trabajo. Los 
informes y propuestas de éstos serán comuni­
cados al Secretario de la Comisión Mixta con no 
menos de quince día de antelación con respecto 
a las fechas de las convocatorias, con el fin de 
que puedan ser remitidos a todos los miembros 
para su estudio.

Séptimo.—La actuación de esta Comisión 
Mixta tendrá en cuenta la competencia propia 
de los Institutos de vida consagrada sobre sus 
bienes, conforme al Derecho Canónico.

Octavo.—Con anterioridad a la realización de 
obras de restauración y conservación en bienes 
de interés cultural de la Iglesia católica, por el 
Gobierno de Canarias se dará cuenta de los 
mismos y se remitirá una copia de los proyectos 
o memorias correspondientes, exigiéndose acu­
se de recibo de los mismos.

Noveno.—En las actuaciones necesarias 
para el cumplimiento del presente Convenio, los 
obispos diocesanos otorgarán legítimo mandato 
de representación en uno de ellos y el Gobierno 
de Canarias estará representado por el Conse­
jero de Cultura y Deportes.

Décimo.—El presente Convenio estará en 
vigor el día de su firma y mantendrá su vigencia 
hasta tanto sea denunciado por una de las dos 
partes firmantes.

Undécimo.—Este Convenio, a efectos de su 
general conocimiento, será publicado en los 
Boletines Oficiales de las diócesis canarias y en 
el Boletín Oficial de Canarias.

Y en prueba de conformidad Dor cuanto aueda 
recogido en este CONVENIO, lo firman por 
triplicado ejemplar a un solo efecto en la ciudad 
y fecha al comienzo expresadas.

El Consejero de Cultura y Deportes.

Fdo Felipe Pérez Moreno

El Obispo de Tenerife. C1 _El Obispo de Canarias.
Fdo Damián Iguacen Borau Fdo Ramón Echarren Ystúriz
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